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EL ORIENTE. 

CAPÍTULO PRIMERO 

LA HISTORIA 

LOS HECHOS 
mf:i'l'ÓRIOO::; El conjunto de los hechos ocurridos desde la más 

\' EL RELATO remota antigüedad Iia::;ta nuestros días constituye 
HlfoiTÓRICO la historia. Con la misma palabra se designa la diR­

ciphua que (>studia aquellos hechos. 
S:i:l embargo, no todos los hecho,; del pasado entran eu la 

historia: sólo son hec7ws hi.~tóricos los que han infIuído de algún 
modo en los acontecimentos posteriores. Un asesinato cualquil'­
ra no es un hecho. histórico, pero si el muerto es un hombre 
público sí será hecho histórico y, según las circunstancias, po­
drá ser más o meuos importante. César, un ilusb-e hombre pú­
blico romano, que era un verdadero rey, aunque no llevaba este 
título, fué asesinado, a puñaladas, en pleno Senado, 4! aúos 
antes de Jesucristo, y con este asesinato cambió la faz de la 
historia de los años subsiguientes. En cambio, un rey, Carlos 1 
de Portugal, fué asesinado en 1908, sin que su muerte cambiara 
substancialmente el curso de la historia de BU país. A fines de 
junio de 1914, un estudiante bosnÍaco asesinó, en Sarajevo, 
eapital de Bosnia, al aTchiduque de Austria, heredero de la 
corona austríaca, y este hecho precipitó la gran guerra de 
1914 -1918. 

ASÍ, pue8, un acontecimiento, como en el caso del asesinato 
de Carlos 1 de Portugal, puede tener gran importancia apa­
rente, sobre todo visto por sus eontelnporáneos, pel'O carecer 
en realidad de ella o perderla, si la tuvo. El imperio de Car­
¡omagno tiene más importancia en sí mismo ql1e por su influen­
cia en la historia. La civilización francesa en el Canadá, en la 
Edad Moderna, de~apareció casi totalmente y sus efectos fue­
ron nulos: por esto en este libro se le consagra poco espacio. 
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Hay otros hechos, muchos, que ni siquiera aparecen men­
cionados en este libro, que- por estar destinado a los estudiantes 
no puede ser extenso y atiende solamente a los hechos funda­
III en tal es. 

P ara escribir un libro de historia puede bastar 
leer otros libros; pero estos otros libros, ¿, dónde hall 
obtenido sus elatos' 

LAS FUENTES 

DE LA 
HISTORIA La historia tiene muchos elementos -llamados 

f'Uentes- de que valerse para COnocer el pasado. Nunca podrá 
decirse, para ningún momento de la historia -ni siquiera para 
el presente-- que un historiador disponga de todas las fuentes 
que necesita. Cuanto más alejada del presente es la época cuya 
historia trata ele escribirse, es más dificil obtener fuentes: si 
se trata ele épocas anteriores al periodismo, será más elifícil 
que si se trata de épocas recientes, pero más aun antes del 
abaratamiento del papel, pero todavía más antes de su in ven­
tión, y aun más antes de la invención del pergamino, y mucho 
más antes del papiro egipcio o de los ladrillos caldeas. 

La limitación de las fuentes, a medida que la época e aleja 
de nosotros, se debe también a su pérdida y destrucción: los 
papiros egipcios se destruyen con la humedad, las tintas 
se borran, los incendios hacen desaparece!' elementos valio­
sos, durante las guerras se destruyen fuentes insubstituibles, 
etcétera. Así, cuando Roma fué invadida y saqueada por los 
galos, en 390, desaparecieron todas las fuentes de la historia 
de Roma, lo que facilitó la invención de leyendas, el silencio 
de las derrotas, etc., becbos cou que los historiadores romanos 
contribuyeron a formar en el pueblo el sentimiento de un des­
tino imperial. Cuando los misioneros esp'lñoles entraron en al­
gunas partes de América, destruyeron muchos objetos, «códi­
ces», tejidos, etc., que habrían sido fuentes para un mejor co­
nocimiento de las tribus prehispánicas, pero que para ellos sólo 
eran elementos de paganismo que urgía hacer desaparecer. 

Las fuentes de la historia pueden clasificarse en 
VERSIDAD DE dos grandes grupos: si yo hago algo, escribo algo, 
OCUMENTOS cuento oralmente algo con la intención de transmi­

tir un conocimiento a ot'/'os -a quienes oyen o a 
quienes pueden leer o ver en el porvenir-, la fuente es una 
t1·adición. 

Pero un tejido con algunos adornos usado hace mil o dos 
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nril años, q~(e no ¡!té hecho con la intención de dar un conoci­
miento histórico sobre el estado ele la industria textil o tintórea, 
o de los conocimientos artístico de un pueblo, es un ¡'esto, 

Las tradiciones pueden ser dibujos (cuadros, mapas, escul­
turas, etc.), noticias que se transmiten oralmente o por esclito, 
en cantos, en relatos, en prosa o en verso, en documentos o en 
libros. Una tradición puede ser totalmente falsa, o ser real, 
pero con onrisiones o adiciones, intencionadas o no, Así, por 
ejemplo, los poemas homéricos son una tradición en verso, 
con que contamos para conocer la gUCl'ra sostenida entl'C 
aqueos y troyanos, docc siglos antes de J. C. - Homero, su 
presunto autor, añadió algunos elementos fantásticos, como la 
intervención de los dioses, pero lo hizo a causa de sus creencias 
religiosas. En la leyenda de los orígenes de Roma 'e trató de 
rodear la ftmdación de elementos mitológicos que le quitasen 
;;u carácter deslucido. En ]a leyenda de los primeros reyes olvi­
daron consignar la dominación etrUtica en Roma para que la 
ciudad no apareciera nunca donrinada por extraños. 

Este tipo de tradición corresponde más a la época o a 10iS 
países en que no es frecuente saber leer y esel"Íbir: los pueblo,.; 
repiten, generación tras generllción, los poemas y los relatos, 
por extensos que sean, como todavía se ve hoy en Croacia, don­
de se repiten de memoria poemas má:; extensos que los homé­
ricos. 

Los manuscritos "on~ para muchas épocas, el ele­
mento fundamental. Los documentos públicos son 

MANUSCRITOS guardados habitualmente por el valor que tienen en 

LOS 

sí mismos, Cuando lo pierden, pueden tener ya valor_ histórico. 
Así los libros y papeles de uua casa de negocios que haya exis­
tido hace cien años son ya Lm documento histórico, y pueden 
serlo ,aúu con menor antigüedad si corresponden a un lugar -'" 
una plaza sitiada, por ejemplo-, o a un momento de carestía 
de algún producto en que la vida comercial haya tenido algún 
moti\'o para ser digna de estudio. 

Los documentos primc10s son los que más frecuentemente 
desaparecen, UIlas ,eces a causa de lnultOl"110S sufric1Gs por las 
familias que los guardan; otTas veces por la creencia errónea 
de que lo:; documentos privados carecen de interés general, o 
por el deseo ele destruir elementos desfavorables 1)ara algún 
antecesor, o por considerar que los aspectos privados de la vida 
de un hombre público no deben ser ~ateria de la historia. Estos 
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{'l'itel'iQ~ erróneos han substraído a la historia documentos que 
ha hrían !'olllpletaclo quién sabe qué aspectos de la vida real dp] 
pUl'lado, que al10ra conocemos a trayés ele los documentos púhli- ( 
('o,;, donde no pueele manifestal'Re íntegramente el espíritu del 

FRAGMENTO DE LAS TABLAS DE LAS LEYES DE IGUVIUM. 

t08 pueblos antig1/OS -g?'iegos .11 1'01»an08- grababan las lpyes 
.~ob1·e placas ele má1'71101 o tablas de bronce. Este [l'ag11<8nto de las 
Ia.blas ile las leyes ele IguvÍ1J?'n (ciudad elo Umbría) da 1tna ¡¡¡PI) 
de lo que eran las tablas de los Decenviros. Aquí las líneas 8Ul10' 

riores se hallan en caracteres etruscos, y Zas inferiores en 
caracteres latinos. 

que escribe, ni puede siquiera, a yeces, expresarse la verdad 
t'ompleta. 

De aquí la necesidad clp la cr'fticCt de los documentos: com­
pl'Obal' no sólo si el documento no es falsificado, sino también 
ruál e~ el grado dr veracidad de lo que en él se dice, qué inte­
rPR pudo haber habido en afirmar talo cual cosa, etc. 

En la actualidad todos los países, persuadidos de la impor­
tancia del conocimiento del pasado, han mejorado la custodia 
rle los documentos, clasificándolos, evitando los peligros de su 
rlestrucción o desaparición, haciendo sacar copias, manuscl'it::..s 
o fotográfica!':, y aun publicándolos para facilitar su consulta 
por todos. Estas publicaciones pueden ser regestas o CQ1'pUS j 
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en las primeras se da a conocer el resumen del documento, en 
los segundJS todo el documento, indicando además la clase de 
p¡q)el, tamaño, letra, etc. 

A medida que se retrocede en el tiempo, los documentos son 
más difíciles de leer, y esto ha obligado a estudios especiales que 
forman la cieneia llamada paleografía. 

CURndo el escrito se encuentra en forma de ius-
I,AS cripción, en Ulla tumba, en una columna recordato-

INSCRIPCIONES ría, en un arco de triunfo, etc., los problemas que 
se presentan SOll di'5tintos y fOl'man unR ciencia que 

~e llama la epigrafía. La tendencia. a hacer inscripciones en 
piedra es antigua y los problemas del desciframiento de sus 
caracteres o dibujos varían de región a región, y de época ¡f, épo­
('a, quedando todavía buen número de inscripciones sin descifrar. 

Generalmente las inscripciones se encuentl'an en los 1nonu­
//len.tos, nombre con que se designa, genérieamente, una cons­
trucción hecha por el hombre con un fin práctico, conmemora­
tivo () recordatorio. 

DIVISIÓN DE 

LOS PERÍODOS 
mSTÓJUCOS 

La necesidad de dividir el pasado para facilitar 
su estudio ha obligado a considerar ciel'tos aconte­
cimientos como límites de esas porciones de tiempo. 
Es natural que se ha: tratado de que eso¡; episodio,; 

límites no sólo hayan tenido trascendencia, sino que hayan pro­
ducido una variación fundamental en los caracteres ele la l'l()­

('iedad. 
He aquí los hechos que se han elegido: 
l." Para señalar el fiu de los tiempos antiguos se ha toma­

do la caída de Roma en poder de los bárbaros (476). ROllla fné 
la ciudad más importante de la Antigüedad y su posesión por 
los invasores de civilización inferior fué un golpe rudo para la 
eultul'a, que camhió por completo la fisonomía de la Antigüedad. 

2.0 Pero esos rudos invasores admiraron la civilización veu­
eida y, sobre todo, la religión -el cristianismo- que acababa 
de adoptar el imperio romano. Mezclados con los vencidos iu­
C'orporaron a su vida algunos de sus adelantos, constituyénd08e 
en pequeños reinos que crecieron poco a poco, unos a expensaR 
de otros. Sin embargo, a veces alguno se di'5gregaha nuevameu­
te, o uno algo grande se divide en otros menores. Así los reinoR 
se hacen tan pequeños que el dueño de una tierra algo extensa 
es un ,erdadero soberano. Pero los reyes que habían perdido 
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su importancia poco a poco, en cierta época la reconquist-an, se 
fortalecen y I constituyen, más o menos, las actuales naciones. 
Esto ocurrió a mediados del fliglo XV. Por esto se ha elegido 
el año 1453 como el final de esa época de pequeños reinos y 
frecuentísimas luchas, que se llama la Edad Media. En eSe año 
rae el último resto del imperio romano, que ya no era romano, 

TNSORIP{JIÓN DE LA ES~'RELLA 
ARCAICA DEL FORO 

llesto de 711la pi¡'ómltle donde sr 
hallaba vnscripto nn le,rlo 1'eltg'io­
.~o y que c7eb'ió seT 11est1'¡tÍda por 
los galos cuando se aponeTarOIl de 
Roma (SDO a. J. C.). Se 10, halló 
(18.99) j·ecubieJ·ta de ww 108(1 

flegra, ceJ'ca de la cual los 1'Ql'IW­

nos cTe'ian qU6 RÓ'/11ulo y su pacl¡'!' 
ad01JUVO Fal!stulo habían sido 

enterrados. 

sino griego, y tenía su capi­
tal en Constantinopla. Ve­
remos, oportunamente, que 
ese suceso tiene gran reper­
cusión cultural y económica 
en Europa. 

3.° Los reinos que se en­
cuentran en los últimos años 
de la Edad Media tienden 
a consolidarse mediante la 
fortaleza del poder real y 
se consideró que el absolu­
tismo era el mejor medio de 
lograrlo. Pero simultánea­
mente se despierta en los 
pueblos la tendencia a dis­
cutir con los dogmas. Se 
comenzó con el al'te, des­
pués con la religión, se si­
guió con la filosofía, después 
con la econouúa, y cuando 
se llegó a la política, esta­
ba cerc:mo el término de los 
gobiernos absolutos. El he­

cho fundamental fué la Revolución Francesa en 1789, con que 
se cerró la Edad Modema. 

4.° En ese año ('omenzó la Edad Contemporá1ua, en que 
todavía estamos. 

Debe recordarse que estas (livisiones son artificiales y sólo 
se hacen para facilitar la práctica del estudio: se flmdan en 
grandes caracteres generales, de modo que es posible que un 
país perdure unos años en una etapa, mientras los demás ~ 
hall superado, o a la inversa. Así Rlusia prolonga su Edad Me­
dia hasta nuestros días, mienlras Inglaterra comenzó a vivir 
su Época Contemporánea en 1688. 
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Todavía hoy existen hombres que "iven en las 
condiciones en que se vivía en Europa hace seis mil 

PREHISTORIA años, es decir, cuando todavía no se había inventado 
la escritura. Esos pueblos no han entrado en la 

historia, pues para ésta se requiere, como hemos dicho, la exis­

- a 

RUELLA¡< PREHIS1'6RICAS. 

Rast?·os prehistóricos del paso 
de un dinosaurio que se con­
servan en las montal1as de 

Alas7.:a. 

tencia de datos escritos que per­
mitan reconstruir el pasado. La 
prehistoria, en cambio, es una 
etapa donde la falta de docu­
mentos obliga a utilizar los re¡;­
tos dejados por los hombres de 
aquella civilización: restos de 
armas, de útiles, huesos de ani­
maJefi o de hombres. 

Por eRto la división de la pre­
hü;toria no puede fundarse en 
acontecimientos, sino en el me­
joramiento de la técnica Con 
que fabricaron sus instrumen­
tos. 

y así se observa que mien­
tras en Europa los pueblos del 
Mediterráneo teman una técni­
ca ayanzada, otros permanecían 
en etapas más atrasadas. Cuan­
do se descubrió América, ape­
na~ algunas tribus habían sa­
lido de la prehistoria. 

Como expresamos anterior­
mente, en .-í..frica y en Ocea­
nía hay tribus que están en ella 
todavía hoy. 

Así, pues, la d,ivisión de los 
tiempos m históricos y prehis­
tÓ?·¡cos no puede afi?·marse q¡¡e 
sea. una divis,íón eq"onológica, si­
no una división de cultu~·as. 

Se llama prehistoria al estudio del pasado ante­
PREHISTORIA, rior a la escritUTa. Se llama historia al estudio del 
PROTOHISTO- pasado siguiente a la invención de la escritura. En-

!tIA, HIS'l'ORIA . tre uno y otro existe otro período intermedio, breve, 
en que, además de los restos arqueológicos, existen, como fuen-
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tef' aprovechables, leyendas y tradiciones: es el p(>ríodo llama­
do protohistoria. 

Para el estudio de las épocas anteriores a la escritura, las 
t'lIentes son tlistintas 11, las históricas. Ellas son estudiadas por 
la arqueología, ciemia que estudia los restos dejados por el 
hombre, por la 1Jnleontología. ciencia que estudia los restos fó­
Riles que quedan de los seres de aqllClla época, y por la lin­
flüística, ciencia que estudia los idiomas desaparecidos, que a 
veces son reconstruídos meeliante el estudio comparado de lo~ 

actuales. Una ciencia que es un importante auxiliar de la pre­
historia es la geología, que estudia las transformaciones de In 
corteza terrestre y que puede, por medio ele compa ,acione¡:;, 
permitir la fijación de épocas, bien que de un modlJ conjetural 
y aproximativo. 
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LA PREHISTORIA 

La geología ha rlasificado los terrenos que forman la COl'· 

tez a terrestre en cuatro épocaR: primaria, secundaria, terciaria 
y cuaternaria. Aunqne algunos sabios, entre ellos el argentino 
Florentino Ameghino, han supuesto la existencia del hombrA 
terciario sólo en el cuaternario -en que todavía estamos-, son 
indudables los rastros humanos. 

Los terrenos cuaternarios se dividen en dos: el pleistoceno 
y el holoceno} e::ite último actual. Durante el pleistoceno 10R 

I'entisqueros se hallaban en gran actividad y, corno cor:secuen 
('ia, los !'Íos eran torrenciales. La fauna, hoy extinguida total­
mente, era de graneles dimensiones. En el oeste de Europa pre· 
dominaban el elefante primitivo, el mamut lanudo, de enor­
.toles colmillos curvos, el rinoceronte, el gran oso de las caíernas, 
etcétera. La flora, similar a la ele nuestros días, estaba distri­
blúda de otro modo a causa de que los climas eran distintos a 
los actuales: buena parte L1el norte de Europa, pOl' ejemplo, 
f'staha bajo los hielos. 

Los restos prehistóricos se dividen en h'ps grandes épocas: 
la de piedra, la del bronce y la del hieno. 

La edad cte piedra) q~e comprende hasta el aún 
LA EDAD DE 2000 antes de J. C., se divide a su vez en dos peno-

PIEDRA dos, caractelizados: el primero por el tallado de la 
piedra, por la carencia de metales, porque el hombre 

era nómada, no poseía animales domésticos y por la ausencia 
de cCl'ámica; el segundo por el pulimento de la piedra, y la 
preseneia de cerámica. El primero se llama el período paleo­
lítico y se encuentra, en El1l'opa, e11 tenenos lJleistocenos. El 
segundo se llama período neolítico y 1;e encuentra, corno todos 
los períodos siguientes, en tenenos halo cenos . 

... 
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PERÍODO 

PALEOLÍTICO 

Durante el período paleolítico el hombre co­
mienza a usar instrumentos muy primitivos] de sí­
lex, a que apenas podía dar forma primero, que 

UNA PUNTA DE FLECHA. 

Es marajJilloso el traba.1o (le 
una de e.~ta8 l)ltntas de flecha, 
heellas de sí/e:.r, si S8 tiene en 
cuenta el i?lstn¿11lenlal de que 
disponía el hombre pri11litivo. 
A pesar de ello, logró realizar 
tm t ro ba.io tan d ericado y c?tm-

pUdo como lo muestra este 
eje111111ar. 

después talló groseramente, y 
que, finalmente, puuo utilizar, 
no 8610 para golpear sino para 
cortar. 

El paleolítico se divide en 
uos períodos: superior e üue­
rior. 

Al paleolítico infeTio'· corres­
ponden los hombres de Heidel­
berg y de Neanderthal, cuyos 
restos óseos, fragmentarios, han 
pel·mitido, sin embm:go, algunas 
reconstl'UCCi0l1es. El de Nean­
derthal era recboncho, tenía es­
queleto y músculos poderosos, 
cráneo y cara grandes, espe­
cialmente su mandíbula, frente 
huyeute y plana, arcos supeJ:­
ciliares salientes. 

En el 1Jaleolítico superioT 
existe ya el hombre de Cro­
Magnon, de mejor desarrollo 
general, frente abovedada, con 
mentón prominente. Este hom­
bre ha sohrevivido a catacli,mos 
difíciles de concebir. El gran 

continente que llamaríamos polar ártico, se lnmuió, arrastrando 
nieves y hielos que se derritieron, y los torrentes resultantes 
arrasaron regiones. Así se trallsfol'l~ó la fauna y la flora. 

Los homhres salvados reconstituyeTon la población del globo. 
La época subsiguiente es la llamada, para el oeste de Europa, 
la edad elel ¡·eno. Comienza a existir el arte, añadido a la in­
dnstria: dientes y huesos trabajados, ensayos ele grabados en 
roca blanda, figuritas humanas y rudimentos de colores, quizá 
para pintar sus vestidos o sus cuerpos. A los animales ya cono­
cidos se añaden el caballo, el bisonte, la cabra, el típico reno, 
el lobo, la zorra, etc. 

Al final de la época paleolítica el frío confina al hombre a 
las cuevas y cavernas, pero la existencia más difícil le hac( 
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PINTURAS y GRABADOS PREIIISTÓRICOS, 

Arriba: A la izquierda, bisonte pintado; a la derecha, marmd gra­
bado, Arnbos llan sido extmídos de la gruta de FOlli-de-Gau1Ile, 
que abunda en preciosos documentos, Abnjo: a la izq1¿ÍeTCla, un 
lmey pintado, e~'tl'a¡do (le la misma gr'uta, jJ la der'calla, delicado 

dib1ljo de 'un reno pastando, hallado en Suiza, 

crear muchos nuevos instl'umentos o mejorar los conocidos: co­
nocían los propulsores, que sel'l'ían para guiar las flechas, y 
mm llegaron a ser arqueros, 

Existen en esta etapa los «bastones de mando», que no se 
sabe si tenían carácter mágico o si los dibujos y marcas ser­
vían para ayudar la memoria, 

La forma de trabajal' la piedra es todavía rudi­
ARTEFACTOS, mental'ia: un trozo de roca. es golpeado mediante 
INDUSTRIAS un rodado para obtener una lámina, de espesor me­
y CUljTURA diano, que luego se trabaja de distintos modos, se-

gún la finalidad: para obtencr un 1'aspadO?' con que trabajar 
el cuero se retoca la lámina con pequeiíos golpes en uno de sus 
biseles, hasta obtener una arista casi filosa; si se le alarga se 
obtiene el per'for-ador, que más tardee llegará a ser agt~ja,j me­
diante el dentado de uno de los biseles obtendrá la sierra. Con 
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este instrumental el lJOUlb1'e dominará 11 los animales, a los 
otros homhres y a la naturaleza, eOllqui, 'tas que fl1eron la obra 
de miles de años, 

Es claro que, paTulell1lUente a los instrumentos de piedra, el 
hombre debe haber usado otros, que hoy usan los pueblos que 

PJN'rURAS PREHISTÓRICAS, 

En una cave/'na de F1'ancia Sil ¡la encontrarlo esta escena que repre­
senta el oombate de dos renos, nno ele ellos en inmine>!te dm'rota, 
1,0s Ten08 están oolorea,Zos con gran real'is11Io, l'o'/' medio de ciertas 

tierras. 

se encuentran en esas etapas de ('ulturu: inshumentos de ma· 
dera, de CUel'llO, palos con punta afilada, cuerdas bechas con 
despojos animales o yegetales. etc.; pero de todo ello no ha 
IIuedado rastro, por ser material torruptible. Ademá', debe 
haber envenenado sus flechas. 

Con tan rudimentario inst1'umental no podía hacer frente 
n los grandes mamíferos; ]0 más pl'obilble es que -cuando no 
los pudo sorprender dormidos o causaelos, ni acorralarlos en pe­
queño~ recintos naturales que les impidieran la defensa- haya 
utilizado las trampas que lodavfa usan 10/5 pueblos primitivo::;: 
('xcavaciones hechas en la tierra, recubi.ertas con raIllas y en 
tuyo fondo colocan palos puntiagudos, en que quedarán apri­
sionaclo~ y herido' los animales. Es asimismo probable que haya 
l'ecurri<lo a la asfixia de éstos en las cave1'l1as mediante hogue. 
I'as en la en t.1'3 da. 

Pt'1'O los indicios de su adelanto 10 dan, por una pane, los 
«trajf's» y adorllos que llc\'un hombres y Dlujert's. Mucho de lo 
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1T1'ILES y ARM.\S 
I'REmS'l'ÓRW\S. 

,\!TiLa: Martillo - hacha 
('1/. 1/ieüra; ]¡a,c7/(1, pnlida 
/!Ir diorita: hacha de pie­
dra en 81t vaina de a .. ta 
tlr c'ierro, con mango üe 
ma(/(')'(/, D0bajo: Pulidor 
en jaspe 11 M[Jcrón que 
NC uUH."alJa ¡Iara el tra­
bajo c7e pulido eOIl ayu-

da de arena mojaela. 

1i 

ÚTILES y ARAlA'> 
PREHI&TÓRIOAS. 

JIacbus de la época pa· 
leolítica, tallaelas en sí­
lex. La forma ele estas 
hachas el'a 11my variada, 
y medían c1esde 6 centí­
metl'os hasta cerca de .'la, 
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que se .sabe sobre la época paleolítica, por otra parte lo debe­
mos a las pinturas rupestres. 

En el paleolítico superior comienzan las primeras manifes­
taciones artística': representaciones de animales, sean escultu­
ras en marfil o hueso, sean dibujos en huesos o pinturas en las 
paredes de las cavernas. Estos hombres que ignoran la cerá­
mica tienen un agudo sentido de observación, seguridad de tra­
zo y verdadero sentido estético, revelado en la forma y en el 
color. Unas figuras halladas en la provincia de Mérida, Espa­
ña, que representan nueve mujeres y un hombre, forman un 
pequeño cuadro, que quizá represente una danza ceremonial. 
Las nueve mujeres llevan una especie de pollera acampanada, 
similar a las que se u an hoy. Si fuera efectivamente una dan­
za, sería preciso admitir, cuando menos, un rudimento de mú­
sica. 

También revelan sentido artístico las alllajas y amuletos 
con que se atrae a la buena suerte o se aleja. a la mala, función 
que quizá tenían alguna de las pinturas de las cavernas y las 
marcas y rayas de los arpones y punzones. 

LAS ETAPAS 
PALEOLÍTICAS 
y SUS MANI-

La determinación de una c.;ultura prehistórica se 
hace frecuentemente difícil a causa del hallazgo, en 
una misma caverna o en un mismo paradero, de res­
tos discordantes. La detel'minación en estos casos 

FESTACIONES se hace según su profundidad, lo que varía según 
LIMATÉRICAS las regiones: los terrenos correspondientes a una 

época cultural, en unos casos han sido cubiertos por otros te­
l'l'enos, en otros casos no; las cavernas son las que se han man­
tenido más a flor de tierra, 

¡, Cómo fueron entel'l'ados esos restos'l Eu el pleistoceno no 
sólo hubo los grandes cataclismos que lo epilogal'on, hubo adc­
más, en el oeste de Europa, cuatro períodos glaciares, segui­
dos, los tres primeros, de períodos interglaciares y el último del 
postglacial. En este último se inicia el paleolítico superior. 

Ya en el paleolítico inferior la existencia de 
RGANIZACIÓN talleres v la tracción de grandes bloques de sílice 

SOCIAL bacen sl~poner la existencia de algunas fOl'mas de 
ECONÓMICA asociación, sea voluntaria o forzada. 

Los restos hallados en evidente comunidad intencionada en 
las cuevas suponen la existencia de familias. Las tumbas de las 
mujeres indican que se les consideraba en forma superior a la 
que luego aparece en algunos pueblos históricos primitivos, y 
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los afectos familiares se demuestran en la existencia de tumbas 
infantiles. 

Es probable que la creencia en la otra vida, atestiguada en 
los objetos anexos a las tumbas, contribuyera a robustecer los 
sentimientos familiares con el culto de los -antepasados. 

Los primeros poblados, como hemos dicho, no eran sino aglo­
meraciones determinadas por la vecindad del río, por la cer­
canía de un depósito de piedra trabajable o por la' necesidad 
de la defensa. 

LA EDAD DE 
LA PIEDR.-I\. 

PULIDA 

Europa y Siberia estaban separadas hasta el fin 
del paleolítico por glaciares y por un mar in­
tel-ior elel que son restos el mar Negro, el mar Cas­
pio y el lago Aral. Al desaparecer los glaciares 

irrumplO en Europa un nuevo pueblo, con otra cultura, carac­
terizado por la braquicefalia, es decir, por el cráneo corto. 
A esta época corresponden los ']Jel1'adel'os -llamados también 
Kjoekkennoedings (del elanés: restos ele cocina)- hallados 
primero en Dinamarca. Alrededor de esos «fogones» se encuen­
tran siempl'e gran cantidad de instrumentos y restos de huesos 
animales y humanos.' 

Los hombres de la industria paleolítica superior 
LA INDUSTRIA sólo sabían pulir el hueso y el marfil. Ahora apren-

NEOLÍTICA derán ele. los recién llegados a pulir hasta las piedras 
más duras. Toda su técnica mejora: reemplaza los 

simples cueros con telas tejidas, se inicia en el uso del torno 
para modelar su cerámica, domestica animales, cultiva cereales, 
ahueca troncos ele árboles para hacer pIraguas, construye tro­
zas y palafitos. 

También comienzan rudimentos de vida Teligiosa; se inician 
las sepultUl'as; los dólmenes originan una nueva arquitectura; 
el hombre ya no toma los materiales que se le presentan: se 
bace minero y comercia con los productos que obtiene; comien­
za a utilizar los promontorios como defensa y aun rodea sus 
habitaciones C011 toscas defensas. 

LA 
Más de cien especies daban sus productos al hom­

bl'e de la eelad de piedra, y lo que llama la atención 
AGRICULTURA es que no todas eran propias de cada región: el 

trigo egipcio, por ejemplo, se encuentra en los palafitos suizos. 
Usaban seguramente arados de madera, pues, se ven dibujos 
en que aparece una especie de cruz de madera, uno de cuyos 
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DOLMEN DE KORCONO. 

En la localidad de Korcono (Bretaña) 86 eneuent?'a ¡¡na tumba 
formada de varios dólmenes reunidos, Primitivo mente estaba 

m!bierta ele un 11I0ntículo de tie?'l'a, 

brazos transversales se hunde en la tierra, mientras el otro 
servía de dirección, Grandes piedras talladas, de sílice, que se 
han hallado, pueden ser las rejas de una etapa posterior del 
arado. 

LA. CAZA. 
A 10R sistemas rudimentarios de caza que cono· 

cemos del hombre paleolítico deben haberse añadido 
y LA PE~CA otros, ya que eon las toscas piedras halladas nadn 

podía hacer contra animales grandes y cuya piel debía ser re· 
sistente, dada la temperatura reinante. 

Los pueblos que lleg~ron iniciando la industria neolítica 
trajeron del Asia a Emopa la domesticación de algunos ani­
males. En la época de los palafitos ya aparecen corno animales 
domesticados el cerdo, el caballo, el buey, la cabra, el carnero 
y el perro, que parece haber sido uno de los primllros animales 
domésticos. 

La pesca, que fué también uno de los grandes recursos del 
hombre paleolítico, mejoró en la edad neolítica; los anzuelos 
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.v harpones, imperfectos prilllero, fueron después mejorados 
con aletas. 

Durante la época paleolítica el traje no existió 
'ESTIlI1ENTA n fué una simple manta de cuero obtenida por la 

unión de varios cueros. Si bien las temperaturas 
fueron muy bajas, el hombre debe haberlas soportado por tener 
1m ablmelante yello lanoso, de que quedan rastros en alguna.'l 
l'epresentaciones pictográficas. El mamut lanudo debe sunom­
hl'e a una defensa similar. 

En la época neolítica aparecen las telas: en Egipto el algo­
dón, en el oeste de Europa el lino. 

La alfarería debe hacer nacido al notar el hom-
ALFARERÍA hre que el agua no disolvía las tierras quemadas. 

Los primeros rastl'O~ de cerámica son posteriores l:\l 
paleolítico: imperfectas vasijas de tierra nada seleccionada, 
adornadas con incisiones geométricas. Después mejoró la téc­
nica j pero el tomo fué el principal factor de mejoramiento oe 
la rerámica. En vísperas de los tiempos históricos se logró la 
vitrificación de la superficie, que abrió nuevos horizontes a este 
arte. 

Al modelar la ru:cilla blanda para hace!' vasijas, el hombre 
primitivo debe haber concebido la posibilidad de hacer peque­
ñas esculturas. Culminaron primero en la escultura de animales, 
habiendo reproducido imperfectamente la figura humana, a ve­
ces desnaturalizada por Tepresentar ::;eres fantásticos. 

LAS TUMBAS 
Al final del paleolítico se encuentran rastros' in­

dudables de prácticas ftmerarias. Los más antiguos 

DOLMEN HALLADO EN FINISTERRE. 

Los dól1nenes 1W fueron, como se creyó 
alguna veiS, alta1'es, sino t1tmOas. 

cadáveres apare­
cen depositados en 
posición durmiente 
y en fosas. El más 
interesante hallaz­
go se hizo en una 
gruta de Dordoña 
(Francia). Se ha­
llaron los esquele­
tos de un hombre, 
una mujer y cuatro 
niños, inhumados 
en igual posición. 
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La creencia en la supervivencia del alma es evidente por las 
ofrendas que rodean frecuentemente las tumbas, pero 10 es más 
por la precaución que se tiene a veces de dejar maniatado el 
cadáver, de modo que no pueda salir el espíritu a molestar a 
los vivos. Una práctica muy eficaz para impedirlo es poner al 
cadáver boca abajo. 

En la época neolítica sé inhuma en cuevas deshabitadas y, 
a falta de ellas, en cuevas artificiales. 

El hombre neolítico construyó sus habitaciones a 
LAS orilla de los ríos, porque la caza y la pesca no 

HABITACIONES fueron abandonadas <mando se inició la domestica­
ción de animales y la agricultura. 

Las habitaciones neolíticas de Francia, Suiza, Italia, etc., 
eran chozas de barro y ramas, circulares, de unos dos metros 
y medio de diámetr~; las de Alemania y otros países eran rec­
tangulares y construídas con barro y paja sobre un armazón 
de troucos. Estas aglomeraciones tenían frecuentemente una 
muralla de defensa. 

También se encuentran las grandes construcciones megalí­
ticas, de las que llegan a contarse 4000 en una sola isla danesa. 

En muchos pueblos se encuentran raso'os de de­
LOS CASERÍOS fensas que se usaron paralelamente a las murallas 

LACUSTRES de las «ciudades» neolíticas: los palafitos, construc-
ciones de casas, hechas en medio dc las lagunas. 

Los árboles daban las estacas, que se hundían en el fondo 
del lago, y sobre ella se construían plataformas. El hallazgo 
de esas estacas ha permitido comprobar la importancia de estas 
construcciones; Ull palafito suizo, cOllstruído a tres mil pasos 
de la orilla, con la que lo comunicaba un largo puente, tenía 
una hectárea y media de extensión. Dada su disposición, pare­
cen haber sido el recurso usado por un pueblo que filé atacado 
por otro venido del norte. 

ALDEAS 
Y CLANES 

Mediante el estudio de las civilizaciones primiti­
vas que j;odavÍa sobreviven se ha iluminado mucho 
la vida prehistórica. Así se ha llegado a descubrir 
una curiosa forma rudimentaria de religión: el 

totemismo, fundada en el tótem. 
El tótem es un presunto antecesor del que lo adora; puede 

ser un ser humano, pero es, más frecuentemente, un animal, 
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una planta, el agua, el rayo o cualquier otro elemento natural 
y aun algún ser fantástico. Ese ser es el más lejano antecesor 
de la tribu, y como a tal se adora y de él se espera la tranqui­
lidad y la felicidad, a condición de que se respeten los tabu, es 
decir, las prohibiciones. El actual respeto de la mayor parte 
de los hindúes por la vaca se debería a que fué el t6tem de 
algUÍJa antigua agrupación. Todos los que adoran un mismo 
t6tem forman un clan. Esta es una unidad religiosa y no tiene 
nada que ver con la idea de aldea, aunque puede haber sido la 
comunidad del culto totémico el primer móvil de la agrupa­
ción humana en aldeas: el clan se ha ten-ito1·ializado. 

Un clan no sólo no es una aldea, sino que puede 
PASTORES y existir sin asiento fijo; es el caso de los pueblos 
~GRICULTORES ganaderos que deben ir de una parte a otra, en bus­

ca de pastos. 
El pueblo ganadero y nómada está compuesto casi exclu i­

vamente de hombres. Los progresos carecen de importancia 
para ellos ante la necesidad de llevar todo consigo en sus an­
danzas: durante la edad de piedra en renos, después en caballos. 
Estos pueblos, pues, carecen dc familias organizadas y de ciu­
dades. El trato de los animales los habitúa a la crueldad. Les 
falta el sentimiento de la propiedad y de la disciplina. 

Un día, en sus andanzas, el descubrinúento feliz de un lugar 
donde es posible acampar definitivamente lo hará sedentario: 
iniciará la domesticación de animales y la agricultura. El toldo 
de cueros de su vida anterior se reemplaza con una choza esta.­
ble, mejorada con el tiempo. La vida tranquila le permite 
mejorar su instrumental y aun deleitarse en el arte. Otros 
hombres se han establecido juntos y se inicia ]a vida social. 
La mujer y los niños ya no son seres molestos, como lo eran 
para los ganaderos; ahora ayudan en las labores del campo, 
y el interés traerá el afecto y la vida de familia. Esta nueva 
vida de trabajo, que asegura el mañana, hace olvidar la vida 
anterior, de inseguridad, de crueldad, de instintos belicosos. 
Pero los nuevos sentimientos disminuyen la capacidad defen­
~iva y nuevos pueblos ganaderos harán desaparecer a los agri­
cultores, hasta que éstos preparen hombres dedicados especial­
mente a la defensa. Así comienzan a nacer las primeras ciuda­
des-estados. 



CAPÍTULO nI 

LAS RAZAS Y LOS AMBIENTES 

Las razas actuales se clasifican en cuatro grandes 
LAS RAZAs gl'UpO~, clasificación distinta a la que solía hacerse 

ANTROPOlJÓGI-
CAS y LAS 

RAZAS 
HISTÓRICAS 

hasta hace algunof: años, fundándose demasiado en 
el color de la piel. 

Las cuatro razas en que actualmente se e!:lsifiéu 
el género humano son: 

La ,'aza lJigmea, la má~ primitiva y más rudimentaria, ca­
racterizada por su 11cqueña talla, a la que pertenecen rit'l'tol'i 
negros del sur y centro de África y de la Insulindiu. 

rLa raza blanca, extendida por Europa, el Asia occidental, 
norte de Africa y gran parte de América y Australia, se divide 
en nórdica, alpina y mediterránea y alglmas ramas decadentes. 
Se diferencian entTe sí desde el rubio rojo frecuente en lo!'! nór­
dicos hasta el moreno de los árabes. 

La mza ama?'iZla, cuya piel varía desde el amarillo claro 
hasta el moreno, tiene ojos oblicuo!>, pómulos salientes, barba 
rala. Habita en el Asia oriental, Australasia y Madagascar. A 
esta raza pertenecen los hucos y los h(mguros, conquistadorel' 
llegados a Enropa, hace más de quinientos años, proveniente;; 
del Asia, A esta raza perteuecen también los indios de América, 
que forman una de sus principales ramas: los amerindios, Otro 
gran grupo lo forman Jos mogoles. Entre sus ramas secunda­
rias figuran los esquimales, 

La 9'aza negm, de piel obgcura, nariz chata y ancha, labios 
gruesos, pelo ensortijado y corto, se encuentra en el Árrica y 
P11 Australia y ba sido llevada, como elemento de colonización, 
a alguno!:; plmtos de América, principalmente Vü'ginia al norte 
y Brasil al sur. 

Las mezclas de razas vienen operándose desde hace siglos 
y se intensifican cada vez más, u causa de la racilidacl de la, 
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('omunicaciones y el incremento del comercio y de la coloniza­
ción. La pureza de raza va siendo cada día más dificil. 

De estas razas sólo la blanca es, desde los co-
LA RAZ.\ ruienzos de la historia, una raza lllstórica. 
BLANCA A esta raza pertenecen las primeras civilizacio-

nes verdaderamente dignas de este nombre: los 
liúmeros, los egeos y los egipcios. Las primeras cindades úmc­
ras son de 3300 años antes de Jesucristo; de la misma época 
son las primeras dinastías del Egipto y hacia esa época en­
traba Creta, centro de la "ivilización egea, en las etapas prell­
uúnal'es del cobr-e, con el que floreció su brillante civilización. 

A excepción ele los egipcios, los otros dOfl pueblos hablaban 
idiomas que no eran semitas ni indoeuropeos y pertenecían a 

\ IIn grupo que se ha convenido en llamar asiánico y se. dn pI 
mismo nombre al pueblo que lo habló. Lo pueblos asiánicos Se 
('aracterÍ7:aban por su braquicefalia -cráneo corlo-, pómulos 
~alielltes y larga nariz encorvada. 

La. denominación de indoenropeos tambiéu ha. uacido de la. 
Imgüística: comparando idiomas actuales se h~ llegado a con­
"Iuir que en casi toda Enropa y parte del Asia se hablan idio­
mas provenientes de un tronco común que se ha convenido en 
llamar el idioma ario o j·ndoem·opeo. 

Los ~emitas -raza a la que pertenecen caRi todo~ los egip­
('ios, los fenicios, los judíos, los ára.bes, etc.- destruyeron la 
"ivilización asiánica eB el tercer llúlenario antecristiano y fue­
ron a su vez sometidos por 10H indoeuropeos, qlle invadieron 
hnena parte de sns territorios, en el segundo milenario. 

A partir de ese momento la civilización será, durante siglos, 
la obra de las dos razas: semitas primero e indoeuropeos nes­
pués. 

Los primeros pueblos buscaron los ríos y entre 
f' Río;.; y [JO::; éstoK aquéllos que aseguraran el alimento y el ma-

ALLES EN [,AS . b· . tena! para. construir sus ha ItaClúnes. 
~~u H 1 a llal'on esas condiciones en los grane es ríos de 

VILIZaC'IQNE;'; 1) t ~ D' 1 anura, pero que nacen en mon anas. o estas os 
ríos ananea.han las sales, que llevaTÍan en suspensión, deposi­
tándolas a lo largo de su cauce eu cantidades proporcionales a 
~u lentitud y que depositarían después en enormes proporcio­
!leS cerca de su desembocadura, donde el mal' contiene el im­
pulso de la corriente y provoca la sedimentación de las partícu­
las. Estas condiciones las realizaban los. ríos Nilo, Éufl'ates, Ti­
gris, Ganges, Hoang-Ho, Yang-Tse-Kiang y algunos otros. To-
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dos ellos se hallaban en zonas de clima templado o subtropical, 
y las extensas llanUl"as que debían cruzar eran abonadas cada 
año con el limo que dejaban los ríos desbordados al volver a 
su cauce. 

Aquellos mismos semitas que habían salido de la actual 
Arabia para arrasar los pueblos asianos deben haber sido los 
primeros «egipcios» que expulsaron o sometieron a los aboríge­
nes más atrasados. Llegan del Oriente, y se conen hasta asen­
tarse definitivamente en el Delta. 

En los deltas del Ganges y de los ríos chinos el Hoang y el 
Yantg-Tse-Kiang, las aglomeraciones humanas se organizaron 
en pequeños estados, miles de ellos, según se dice, en los valles 
chinos durante varios siglos precristianos. Tan importante es 
cualquiera de estos ríos que puede mencionarse el caso de la 
ciudad de Kin-Say, descripta por Marco Polo, viajero italiano 
del siglo XIII, que perdió toda su importancia al desviarse el 
Yantg-Tse-Kiang para desembocar por el sur, cerca de Shang­
Hai. Esta región fué siempre la que más atrajo a los depre­
dadores y piratas -a veces chinos mismos- por sus cuautio- I 

sas riquezas naturales, y todavía boy sigue siendo el blanco, 
pacífico o bélico, de las ambiciones extranjeras. 

Estos pueblos de los ríos . se hacen siempre agricultores y 
sedentarios. Porque el río no sólo les prepara el terreno para 
cosechar sin mayor esfuerzo el trigo o el anoz necesarios, sino, 
sobre todo, el material de constrncción con que hacer casas 
estables: las tierras arcillosas del Egipto y de Mesopotamia -
éstas tan finas que de ellas se hacían las tablillas para su escri­
tura- consolidaron la definitiva adhesión al suelo y la cre­
ciente civilización. 

Después nace el imperialismo del mm:: los primeros remeros 
fueron lejos, a islas y continentes dil'tintos, donde saquearon 
primero, comerciaron después y en algún caso conquistaron. 
Los egipcios fueron los primeros navegantes: 2500 años antes 
dI\. Cristo sus remeros sUl'caban el mar Rojo y quizá el Medi­
terráneo. Los sÚIneros no podían hacer lo mismo, porque el 
Océano Índico no tiene la placidez de aquellos mares. 

Así iban diferenciándose los destinos históricos de los pue­
blos, condicionados siempre por la geografía. Sólo con la civi­
lización contemporánea el bombre ha podido sacudir en gran 
parte el yugo geográfico. 
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1, EGIPTO 
]0.1, XILO 

Egipto está situado en el ángulo noa'deste de 
Afriea y en las inmediaciones de Asia, a la cual se 
upía, como por un puente, por medio del istmo de 
Suez, Por las partes norte y este está bañado por 

dos mares: el Mediterráneo y el Rojo, Por las partes sur y 
oe~te está rodea(lo por el desierto, País de lluvias extrema­
damente raras, ]~gipto sólo sería, por sí mismo, nn desierto, 
de no atravesarlo el Nilo. En medio de esta planirie se abrió 
en el curso de lns edades un largo y estrecho corredor, cuyas 
murallas, cOI'tadas a pico y levantadas en forma de costa brava, 
parecen, vi tas desde abajo, verdaderas cadenas de montañas: 
al oeste se alza la cadena Líbica y al este la Arábiga, El Nilo, 
viniendo del Sallara, COrre por entre estas murallas, después de 
llaber salvado seis cataratas, del sur al nOl'te, arrastrando por 
término medio unos 13.000 metros cúbicos de agua por segundo. 
Todos los años se de borda de junio a diciembre, y sus aguas 
convierten en suelo fecundo las tierras que cubrieron. De aquí 
que los antiguos sacerdotes egipeios dijesen que Egipto es un 
non del Nilo, El río ha creado un oasis de más de 1000 kilóme­
tros de largo y solamente de 15, por término medio, de ancho. 

Hacia el norte, y a la altura del Cairo, este corredor se en­
sancha y las murallas se separan en forma de V, trazando un 
ángulo que en otro tiempo fué un golfo del Mediterráneo. El 
Nilo, cegándolo con sus aluviones acumulados durante miles de 
años, ha creado así una llanura que aumenta de continuo, y 
cada año quita al mar cerca de un metro, Los brazos del río y 
la costa trazan en esta explanada un triángulo bastante pare­
eido a la D invertida del alfabeto griego (Ll delta), y de aquí 
('1 nombl'e de llanura del Delta que dieron los antiguos a la 
rxpresa«1a región . El corredor del Nilo forma lo que se llama 
Alto Egipto, dándose el nombre de Bajo Egipto a la llanura 
del Delta. 

La inundación y la regularidad del fenómeno 
\::; CRECID.\S provocaban la admiración de los egipcios, que no 
DEL . '11.0 conocían las fuentes del río, los inmenso lagos ecua-

toriales, el Victol'ia y el Alberto Nyanza, en que e 
urigina el Nilo. Lo egipcios ignoraban también las prodigiosas 
lluvias que caen regularmente en la parte superior de su curso 
y crean flt1!'> podcrof<os :1nn('ntp~' a la izquierda el Bahr-el-Gha­
wl. con sus interminables pantanos, y a la derecha el Nilo 



LA INUNDACIÓN. Fotografía tomadn en Siut. 
La.~ aguas del río desbordado Cl¿bren totatmente el espacio comprendido entre las costas bm"as que orillan su 
1Jallc; aparecen como islotes las ciudade,~, los pueblos 1/ los cUqlles que los 'Unen . .tí la derecha se ve uno !le 

éstos que candil ce a Sillt. A la izqllierda, grupo de palmeras y conslT1lcciu/les, 
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A~ltl Y el Atbara, quP (Jescieuden de las sierras volcánicas de 
Abisinia. De aquí que los egipcios hiciesen un dios de este 
río que desbordaba bin que cayese una sola gota de agua. en 
('] país. Las lágrimas de Isis HOl'ando a su esposo, según se 
('reía, cau 'aban sus desbordamientos, y de aquí que sus aguas 
tuviesen esa "ü'tud fertilizadora. 

Sólo eu el siglo XIX, en qne se han conocido los 6400 kiló­
luetros del curso del Nilo, :oe ha explicado perfectamente el 
fenómeno. 

El Nilo se reduce eu el mes de junio a la mitad de su Ull­

('ll11ra, deslizando sus aguas azul daro por entre los ribazos 
formados de limo y negro lodo. La vegetación en esta época 
está en todas partes seca por el viento del desierto, que sopla 
del sur. Luego elIlpieza el Nilo a crecer, pierde su color y 
arlustra aguas verdo 'as y malsanas, cuya coloración verde se 
debe a las algas de la superficie ele los pantanos elel Bahr-el­
Ghazal. El N'Ílo vente aumenta de volumen al cabo de algunos 
días y cambia otra vez de color. Sus aguas vienen cargadas de 
un fango rojo, procedente de las mesetas volcánicas de Abisinia; 
entonces parece un río de sangre: éste es el Nilo rojo. Hacia. 
pI 15 de julio se rompen 108 diques que retienen al río) y las 
aguas, esparciéndose por los campos, depositan en ellos un limo 
fertilizador. Todo el valle comprendido entre las elos cadenas 
110 es ll1ás que una sábana de agua tm'bia que riela a los rayos 
del sol, de la que surgen como islas los pueblos rodeados de 
palmeras y las líneas sombrías de las calzadas que los unen. 
En los meses de agosto y septiembre la crecida se halla en toda 
su plenitud; a partir de entonces, hasta diciembre, el río va 
entrando poco a poco en su lecho. Es la época en que se hacen 
las siembras, 'eguidas, cuatro meses después, (Je la cQsecha. 
Estas diversas fases de la vida del Nilo y de Egipto fueron 
resumidas pOI'. el conquistador árabe Amrú en la. siguiente 
frase: «Egipto es sucesivamente un campo de polvo, un mar 
Je agua dulce y un jardín de flores». 

La crecida elel Nilo es la fiesta. de la natm'aleza llena de 
alegría. El paisaje se anima, hombres y animales despiertan 
de su sopor y la vida renace por todas partes. 
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N'OMOS 

CAPÍTULO IV 

EGIPTO. - EL PERíODO PRIMITIVO 

Los egipcios al llegar al ilo, donde habían de 
establecerse, lo hicieron organizados en clanes. Al 
fijar e estos clanes en un territorio determinado, se 
han formado nomos, porciones de tel'l'itorio culti-

vado por el grupo social: la idea del territorio se agrega a la 
del tótem, como factor de cohesión; después la sobrepasará en 
importancia. 

Al principio el nomo era el territorio cultivaclo y un recinto 
fOl'tificado, donde durante el día e taban la familias de los 
agricultores y los poco hombres que no eran agricultores. De 
noche todos se reúnen allí, para ponerse a cubierto de ataques. 
Allí estabau también los depósitos de instrumentos v productos 
agrícolas, talleres, ganados, casas de comercio. Pero estaba 
también el templo del dios protector del nomo, con u sacer­
dotes y depósitos sagrado, y también la casa de su represen­
tante, «el rey del nomo». Este «rey», al que llamaremos así por 
comodidad, sucerlía a una época en que el clan careció en 
realidad de gobierno, sobre todo en tiempo de paz, en que bas­
taba un consejo de ancianos (Saní) para tomar decisiones. 
Pero cuando se hizo necesario mejorar la técnica agrícola, 
cu'ando el riego planteó problemas nuevos, cuando los esfuerzos 
debieron ser coordinados, el número y la eelad de los miembros 
del sarú eran factores. acJyersos. Los reyes serán los que se 
distinguen por la fuerza, por la inteligencia, por la riqueza o 
por su capacidad de magos. 

Como es necesario que el agricultor vaya y venga de la 
«ciudad» a la tierra que cultiva, en el mismo día, cuando el 
territorio se extiende deben fundarse poblados dependiente : 
el nomo se con vierte en un pequeño estado. 
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Hacia el año 3000 ( .. ) había 20 a 22 nomos en 1'1 
CARÁCTER Alto Egipto, 20 en el Delta, Cuda nomo tiene una 

TOTÉ;t\UCO DE 1 denominaeión, que es la de un anima, una planta o 
LOS N01lIOS un objeto, cuya figura es como el «escudol> del llomo; 

la mitad de ellos, por'¡o menos, con seguridad, tófemes ~mpervi­
vientes. Esas figuras persi"tirilll hasta el fin de la historia egip­
cia, si bien con frecuencia perdieron su primitivo significado. 

Algunas veces un '/'lomo tiene un tótem, mientras la ('iuJar! 
principal tiene otro tótem; aquél subsiste como una xeliqui:1; 
el poder es del de la capital. Esto se debe n que un nuevo clan, 
quizá un clan vecino, se ha apoderado de la capitaL 

Así se crea una .ierarquía de vencedores y \'enri· 
L08 PRlll1ERO¡;; dos, que reduce el número de nomos, que vau trnn~-

«REINOS» formándose en «reinos», Hacia 5500 a. ,J. C. s!' ha 
bían establecido los primeroR. El pl'imer:o, cerca drl 

Mediterráneo, tenía su capital en Bllto, cerea de los pantaUClR 
costeros, Sais, otra ciudad del Delta, pero mejor ubicada, el'U la 
capital, cuando se entra en el período histórico. Los reye~ -af 
tas eran ueyes abejas», su ('orona era nu alto honet!' rojo, ron 
una especie de antena cm'va hacia adelante, 

Henén Nesllt) después llnrn..'tda Heracleópolis, a más de 100 
kilómetros al sur del Delta, fué la capital de otro reino, «,. 
fundación posterior, El atributo ele sus reyes era un gran to­
cado blanco, especie de mih'a puntiaguda, qne era, ademií~. un 
talismán mágico; su tótem era la caña. Para clefenclerRe <1(' lns 
invasiones existía el famoso Muro Blanco en las inmediacioneH 
de la actual ciudad del Cairo. 

Neckhen, llamada después Hiel'acómpolis, a 650 kilól1lelTos 
del mar, fué la capital donue reinaron los reyes Halcones, A 
más de 200 kilómetros al norte existía una ciudad, Tinis, don<I(· 
reinaban otros reyes, probablemente rama de la dinustía al 
Jos Halcones, y que sometieron a los Halcones de Neekhen, 

Ya Selk, uno de Jos reyes tinitas, aparece tocado con '!l 
gran peinado blanco de los reyes Cañas, lo que supone uominar 
a Henén Nesut, pero Narmer aparece como gran conquistadol' 
y lleva la corona roja rle 8uis-l\[eni o :M:enco, otro rey tinita, 
es el primer rey ele «ambas tierras», 

t *) Existen discrepancias respecto a la el'onología de la !lis 
torja del antiguo Oriente y son mayores cuanto mlis alejado es 01 
momento, 
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La unificación de estos reinos condujo a la for­
n~~cI6N mación de dos grandes: los de las «dos tierras», el 

Alto y el Bajo Egipto. Cada uno de ellos era el do­
minio de un dios: Horus gobernaba el norte, la zona del Delta; 
8eth el sur. Las luchas de ambos dioses recogidas por la tradi­
ción parecen refiejm.· las guerras de las dos regiones. Poco se 
sabe sobre· estas luchas. La unificación definitiva ha ·sido la 
obra del sur, pero el triunfo espiritual es de Horus. Como Ho­
rus también orn aclorado entonces en el sur, se ha supuesto que 
hay tilla primera conq~ta del norte, de la que el sur se habría 
librado, para después conquistar el norte. 

Horus quedaba triunfante en todo Egipto. Horus era el 
halcón, el ave más bella y podero a del país; por ser ave, es 
decir, por vivir en el aire, es un ser del cielo, está sobre la 
tierra: excelentes condiciones para ser dios. ~demás, había sido 
tótem y patrono de mucho::! clanes, por lo que su prestigio se 
afianzó rápidamente en el norte. Después, la "jctoria de éste 
lo impuso en el sur. 

La existencia de un reino en el Delta, anterior a , EL 
las dinastías, quedó probad":'\. con el hallazgo del . 

·NDARIO llamado calendm.·io de PalerulO, hacia el siglo 
XVIII. El sabio alemán Eduardo Meyer señala el año 4241 
como el del establecimiento de este calcndm.·io. Esto llevaria al 
quinto milenario la presencia segura en el Delta ue una civili­
zación avanzada. 

El calendario supone, en efecto, observaciones y estudios 
prolongados. Distingue tres estaciones -la inundación, la siem­
bra y la recolección- fundadas en las etapas agTícolas del 
Nilo. Lo que llamaríamos el año nuevo e"taba determinado por 
la apm.·ición de Sirio (8othis, en egipcjo) en el paralelo del 
Muro Blanco, porque se creía. que esa aparición causaba. la 
imllldación. La fiesta de Sotbis, que se celebraba en el Egipto 
rlinástico, debía ser un recuerdo de las ceremonias mágicas con 
,¡ue se aseguraba la apm.'ición ele Siri.o y, por lo tanto, la Ílum­
elación. 

La escrit1l1'a parece ser, en su origen, una deco­
URITURA ración accesoria de la arquitectura. Los primeros 

signos fueron emblemas grabado~. Estos emblemas 
tomm·on después- el valor de palabras, de sílabas y de letras. 
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Así se creó la primera escritura, cuyos caracteres se llaman jero­
glíficos o caracteres sagrados, empleados para las inscripciones 
de los monumentos. En la vida corriente se hizo uso de formas, 
caela vez más abreviadas, de los signos jeroglíficos; se tuvo 
también la escritura hierática y después la demótica} ele la cual 
los fenicios sacarou su alfabeto. 

Las leyes de la lectura ele los jeroglíficos fueron descubiertas 
en 1822 por el francés Champollión} que creó también la 
egiptología, ciencia que consiste en descifrar y traducir las ins­
cripciones ele los monumentos egipcios. Francia conserva siem­
pl'e en esta ciencia el primer puesto, gracias a los trabajos de 
Rougé, Chabas, Mariette (1821-1881), Grebault y Maspel'o 
(1846 -1916). 

.JUAN Fr'ANCISCO 
CHAMPOLLIÓN 
(1790 - 1832). 

Era todavía un aaole.scente ouando 
('ha lI¿llollión sr¡ prOJlllSO descifrar los je-
1'Olllíficos egipcios. Lo 70gTÓ finalmrnte el 
14 (76 s/'ptiemb/'e de 1822. Fué tal la teJl­
sión que precedió a SlI cle,'cllbl"im'iento, que 
el mismo día ea.l/ó como fulmi'lwelo y (//I/'­

mió cinco día.s seguidos. En 1824 !Hlblicá 
Sl¿ Pl'écis du s}stcme hiél'oglyphiql1e dPB 

anciens Egyptiens. Qz¿edabq, demo .. trado 
q1!e 70S jeroglíficos cglpc-íos constituían 
un sistema complejo en que unos siqno.9 
representaban el objeto mismo,. otro.~. 
ideasj otros, sonidos. Murió en E.qipto, 
agotado l)or el exceso de traba.io. El m{­
(lico ele la e:l'pedici6n le recogi6 un día, 
sin conocimiento, en una de las tumbas 
rcales de Tabas, en medio ¡le los ap1l1zte.Q 

que había toma-lo )'eproduoiendo inscl'ipciones. 
Champollión es uno de los más hermosos ejemplos de lo qllP. 

lJuede la. tenacic1ad sostenida cuando se une a-la posesión del talento. 

Durante la expeelici6n ele Bonaparte a Egipto 
DESCIFRADO DE (1798 -1799), un oficial descubrió en una piedra, 
LA ESCRITURA junto a Rosetta, una inscripción grabac1a en hes 

EGIPCIA escritnras: jeroglífica, demótica y gl·iega. El inglés 
y oung reconoció en los adornos de la inserí peión el nombre de 
Ptolomeo; Champollión observó que cada uno de los signos de 
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aquella especie de acertijo tenía twa significación, descompl1so 
el nombre de Ptolomeo de la manera siguiente (Ptolemis): 

D, Pi -, Tj -Gl, Q¡ ..M, L¡ ..:::=, Mj ,t, 1; p, S, 

Con auxilio de estos primeros signos trató de descifrar nue­
\'os jeroglíficos, y leyó sucesivamente los nombres de Berenice, 
Cleopatra y Alejandro. 

Berenice. Cleopatra. 

Alejandro. 

De esta manera obtuvo el alfabeto l'udimcntario siguiente: 

t~.A.E. .:=.M. 

•• B. /NH.W\, N • 

---.~ __ D. T. 61, o. 

~ t l. et. P. 

__ .... K. ~.r, - , s. 
-. 

~, c::>, L, R, .,......, X, 

Demostró en seguida quc existe semejanza cntre las formas 
gramaticales de la lengua de los jeroglíficos y las del copto. 
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Desde luego, y eon la ayuda del alfabeto así constituído, fué 
posible, no ya lem' los textos únicamente, sino también tradu­
ci'rlos. 

La ingeniería egipoia nO' ha sido sobrepasada 
,A INGENIERTA hasta nuestros días. La necesidad de encauzar o re-

tener las aguas del Nilo, tanto para evitar su acción 
uesu'uotora durante la~ crecientes, como para aprovecharlas 
¡nejor, obligó a un pel'.feccionarniento que, a lo largo de más 
de lO.OOO años de vida nilótica, culminó en extraordinarias 
obras, que sólo lm Estado de estructnra l'ecin podía llevar II 

cabo careciendo de los medios que hoy da el vapor o la elecu'i 
cidad. En el siglo XIX Senusret III, por ejemplo, hizo cons­
truir un muro de 43 lrilómetl'os de largo pura contener las aguas 
de la cuenca del Fayum, en el lago Meris; quedaban así uese­
{.adas y entregada a la explotacióu agrícola 10.000 hectáreas 
de tierras hasta entonoes pa,ntano.'us y, además, se disponía 
de un enorme caudal de agua para irrigar tierras alejadas 
el!" las inundacioncs bienhechoras. Según Heroeloto, confirmado 
por bajorrelieves, millares de esclayos llevaban enormes pie­
dras, deslizándolas sobre cilindros engrasados, hasta los planoa 
inclinados de suave pendiente -por lo tanto muy lal'gos- que 
los nevaban a la altura deseada. 

La unificación de 108 dos Egiptos es obra ele 
EL CULTO DE "Menes, rey de 'rillis, hacia 3315. Este período se-

HORUS llama tinita y dura tres siglos. Con el período tinita 
se abandona' la protohistoria para entrar ya en la 

historia, documentada, diremos, en las tumhas reales descu­
biertas en Negaclah, cerca dc Tebas, y en Abidos, cementerio 
de '['inis. En estas tumbas aparecen políticos, "religioso::; y miJi­
tal'es, los nombres -de los rt"yes y hechos de sus reinado~, ('on 
indicaciones que permiten fijal' sus fechas. 

Las característica' de esas inscripciones permiten penetrar 
en los secretos de In religión y del gobierno egipcios de esa 
época; el reyes el Halcón hecho hombre, se le nombl'a porque 
es el Halcón, y se llsan comparaciones que atestiguan la convic­
ción de su origen divino. Así al morir el rey (1Íl'á.!} que «el Hal­
cón remontó al cielo», Si no fuera el Halcón hecho hombre, 
su poder no tendría nillgún fundamento y no habría por qué 
obedecerle. 

A esta hegemonía divrua tillen la material, conquistada por 
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la fuerza, la habilidad militar o la riqueza, sobre todo esta úl­
tima. En Egipto, como en todas las sociedades primitivas, el 
rey lo es del fuego, del agua y de la tierra, es decir, del sol, del 
Nilo y de las cosecbas. Por esto el reyes el que reparte la tie­
noa y el ganado, señala a caJa U110 la pm·te que le corresponde 
en el producto y, en caso de escasez, recurrirá a las reservas 
d(> sus graneros para que nada falte a sus súbditos. Este Socia­
lismo de estado tiene una raíz. mágica: el rey puede dar al Nilo 
la orden de crecer y al conjuro de su voz pueden surgir los 
productos. 

Lo primero que se menciona del faraón a partir de Menes 
es su calidad de Horus hecho hombre: sólo el faraón mantiene 
todavía la filiación del antiguo tótem, pues el lazo entre éste y 
los demás hombres se ha aflojado y sólo se puede mantener por 
intermedio del faraón. La necesidad de un gobierno que du-ija 
todo se hace sentir en Egipto; más que en otro país, no es posi­
ble dilapidar el agua en el sur, ni es posible dejar coner el 
río cuando va crecido sin conservar una parte de su caudal 
para la época de seqlúa, ni distribuir las aguas sin un poder 
que la haga aceptar por todos; todo esto lo hacía el fara6n, 
y se debía obedecerle por necesidad; pero la verdadera base 
de su poder era ser la encarnación de Horus, el potente dios 
que absorbió a casi todos los tótemes y dioses yrec1inásticos, 
pero no a sus padres, Osu·is e Isis. 

EL lUTO DE 
OSIRIS 

Los pueblos primitivos tienen la costumbre de 
explicar los fenómenos nahu·a1es en la forma de un 
relato de aventuras humanas. Estos relatos se lla-
man mitos} y los egipcios inventaron muchos; entre 

ellos, el más celebre, el de Osiris. Osiris, esposo de su hermana 
Isis, era rey del valle del Nilo; después de haber dado leyes a 
su país, quiso recorrer el mundo para enseñar a los hombres 
las artes de la paz; a Sll regreso fué asesinado por su enemigo 
Tifón o 8eth, que bizo pedazos su cuerpo y dispersó los miem­
bros por el valle. Isis, que se puso en busca de su ('sposo y 
vertía amargas lágrimas, llegó a reunir los miembros dispersos 
y los embalsamó con ayuda de los dioses Tot y Anubis: ésta 
fué la primera momia. Su hijo Horus atacó a -~, lo enca­
den6 y lo envi6 a su madre, la cual lo perdon6. Osiris estaba 
vengado; pero Horl1s tuvo que volver a emprender contra su 
enemigo una lucha sin tregua. Traduzcamos este mito: el sol 
(Osiris) nace por Egipto; continúa 811 canera, y al cabo de 
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ella parece estar enccnal1o, primero, y cortado en seguida por 
las tinieblas de la noche (Tifón). Otro astro se muestra y da 
luz a los bombres, la ltma (I8is), que parece errar en la noche 
basta el momento en que el sol vuelve a nacer (Horus) disi­
pando las tinieblas. Más tarde pasó este mito del mundo natu­
ral al mundo moral, y entonces explicó la lucha del bien y 
del mal. 

Para los egipcios, el hombre no moría inmedia­
CULTO DE LOS tamente por completo. Al exhalar el último suspiro, 

lI1UERTOS se escapaba de su cuerpo otro cuerpo impalpable, 
llamado el Doble o el Alma, que continuaba vi,iendo 

EL «DOBLE». 

El «doble» o q},a» na­
ola oon el 7101nbTe, 
oomo lo muestra esta 
figura. Tenía la for­
ma exacta del CUf3¡·po, 
y si éste era preser­
vado de la descompo­
sición, 70 S~lp67 vivía 
indefinidamente. De 
aq~t{ la imlJ07·tanoia 
de la t1w7ltijicación 

pa¡·a los egipcios. 

mientras el cuerpo no se descomponía. 
De aquí las precauciones que se toma­
ron para conservar el cuerpo: el em­
balsamamiento y la transformación en 
momia. El Doble inmaterial tenía las 
mismas necesidades que el cuerpo car­
nal, le hacía falta, por consiguiente, 
una habitación. Al efecto, se le cons­
truía una tumba y una cámara fune­
raria en la que se colocaba 1m ajuar, 
al mismo tiempo que alimentos. Tam­
bién se ponían al lado de la momia re­
tratos del muerto y estatuas hechas a 
su imagen, para que el Doble no ca­
reciese de cuerpo en que poder fi:jarse. 
Como la momia y la tumba se prepa­
raban para ]a eternidad, se tontaban 
las mayores precauciones para despis­
tar a los ladrones y a los pl'ofana­
dore1l. 

La idea de esta vida subtenánea 
del Doble terminó por perfeccionarse, y 
entonces se creyó que el Doble compa­
recía delflllte de Osiris para someterse 
al juicio final y solemne, en cuyo acto 
el dios Tot pesaba los corazones en la 
balanza de la Verdad. Las almas pu­
ras pa aban al lado de Osiris, en el 

campo de las Habas, no sin previas transformaciones o purifi­
caciones; las otras -eran destnúdas por medio de horribles su­
p]icios. 

Las sepulturas se instalaban fuera de la zona de ÍJ1unda-
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ción del Nilo, allí donde la sequedad había de conservarlas inde­
finidamente, El reino de los muertos se suponía empezar donde 
concluía el valle del Nilo, río de la vida; pero los vivos, aunque 

OSIRIS 

ícstido como l/na 
1110 mia, lleva el 
pschent agarro 
real. 7'lene en la 
mano el IMirlO que 
el'cita y el {lancho 

f]1/e c7etiene. 

separado de hecho de los muertos, vi­
vían constantemente con éstos en pensa­
miento. El mayor cuidado del egipcio 
consistía en tributar los hOllOl'es fúnebres 
a 'us antepasados y en asegurarlos para 
sí mismos. En vida, se hacía construir 
una tumba, y las Pirámides, que son 
tumbas reales, son un mouumental ejem­
plo ele tal preocupación. Como en China 
moderna, los muertos rodeaban y tirani­
zaban a los vivos, imponiéndoles el res­
peto a las costumbre antiguas. Así los 
egipcios, aislados de los pueblos extran­
jeros en el valle del Nilo, ignoraban las 
ideas de éstos y permanecían confinados 
en la civilización propia de su paí , se­
parados por la barrera de los antepasa­
dos, a quienes temían y adoraban. Así se 
explica la unidad de la historia egipcia. 

He aquí, según Herodoto, cómo se procedía para 
LA MOMIA momificar los cuerpos y conservarlos indefinidamen­

te, que es condición para que el Doble pueda vivir. 
« Hay en cada ciudad -dice- embalsamadores de profesión; 

cuando los parientes del muerto llevan el cuerpo, el embalsama­
dor les muestra los modelos de madera pintada, y les pregunta 
cU/íl prefieren. Hay h'es clases ele precios, el modelo más caro 
representa al dios Osiris. Cuando los parientes han convenido 
en el precio, se retiran y el embalsmuador trabaja en su casa. 

» Para un embah:;amamiento de primera clase, extrae del 
radáver, en primer lugar, el cerebro, saeándolo por las narices 
con un hierro curvo, y disolviéndolo en un líquido que inyecta 
después en la cabeza. En seguida le ahre el eostado y retira por 
<,~ta abertura los intestinos, que la va en vino dc palmera y que 
<'tipolvorea (le aromas trihlrados. Luego le llena el vientre de 
mirra, eanela y otros perfumes, y cose la abertura.. El cuerpo 
se coloca después en natrón (carbonato de soda) durante se­
tenta día. s' 

Al caho de este tiempo, el cuerpo d.esecado y ea i l'educido 
al esqueleto y a la piel se envolvía en vendas de tela untadas 
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ele goma. Se envolvía en seguida en tres paño!! ele tela y, por 
fin, en uno rojo atado con cintas dispuestas de arriba abajo y 

PREPARAOIÓN DE LA MOMIA. 

LO& etnpleado3 ae las empresas fU7~erar¡as aparAC6'n terminando el, 
'vendado del cuerpo. Se le ha colocado en el ¡'ostro una máscara 

hecha a imagen del l'OStl'O, 

ele través. La momia se colocaba entonces en un doble ataúd 
de madera que reproducía poco más o menos la figul'a del cuer­
po, y en la cabeza se esculpía el retrato del difunto. 

MO:MU ENVUEL'I'A EN LA MORTAJA. 

Los egipcios llegaron a creer en la existencia de 
EL LIBRO DE un alma inmortal distinta del doble perecedero. 

LOS l\IUERTOS Huía del cuerpo para alcanzar el reino misterioso 
elel Oeste. Llegaba allí tras peligroso viaje, sembra­

do de toda clase de trampas espantosas. Si triunfaba ele ellas, 
comparecía entonces ante Osiris, su juez supremo, rodeado de 
cuarenta y dos asesores. Para justificarse, pronunciaba una 
como defensa, contenida en el·libro de los 1l!Uel-tos, depositado 
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cerca de cada 'Domia. Allí se lee: «No cometí fraude contra 
los hombres. No atormenté a la viuda. No mentí ante el Tri­
bunal. No sé lo que es mentir. Nunca impuse a un jefe de 
trabajadores más trabajos de los que debía hacer. No fuí in­
dolente. No faí ocioso. No le hablé mal del esclavo a su amo. 

CAJA CON su MOMIA.. 

La tapa de la caja está levantada. La parte correspondiente a la 
cabez'a está esculpida y j'eproduce los rasgos del difunto. En la 
caja se ve la m0111ia y las vendas deshechas; el sudario está reco-

gido hacia los pies; se ha dejado la máscara en la caI·a. 

No provoqué el hambre. No hice llorar. No he matado. No tuve 
ganancias fraudulenh\s. No espigué en mies ajena. No falseé el 
equilibrio de las balanzas. No corté un canal. No quité la leche 
de los labios del recién nacido. i Soy puro 1 i Soy puro! ¡Soy 
puro!» Así puede apreciarse cuán elevado es el ideal moral 
de los antiguos egipcios. 

El respeto de los egipcios por los muertos y las 
LAS creencias religiosas, y el empeño que tenían en con-

'CAVACIONES servar los cuerpos, nos han permitido conocer con 
muchos pormenores las costumbres, las ocupaciones, 

el arte y la moral ele aquel pueblo. Los sabios no han tenido 
más que desembarazar los monumentos, templos o tumbas de 
la arena que lentamente los había cubierto. Las columnas de 
los templos, cubiertas de figuras y jeroglíficos, permiten desci­
frar los misterios de la religión, los ritos del culto y las pom­
pas dedicatorias de los reyes. Cerca de cada ciudad antigua, 
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y en particular en las inmediaciones de Menfis y de Tebas, las 
sepulturas acumuladas formaban verdaderas ciudades mortuo­
rias. Hoy se penetra en estas habitaciones fúnebres, disimula­
das, con frecuencia, en un laberinto de corredores. Junto a las 
momias se eneuenhan los objetos familiares del muerto, como 
armas y útiles de los hombres, joyas de las mujeres, juguetes 
de los niños, libros de los sabios, estatuas y l'etratos de.] difunto, 
figuritas e imágenes de los dioses protectores, en una palabra, 
miles de objetos que figuran hoy en las salas egipcias de nues­
tros museos, En las paredes del sepulcro están pintadas las 
escenas de la vida de cada día, .Allí se ven labradores en Jos 
campos, reyes y sacerdotes en las ceremonias, soldados haciendo 
ejercicio, obreros en sus faenas, etc,; la viveza de estas pintu­
ras hace renacer a nuestra vista los tiempos desaparecidos, 



PERÍODO 

ARCAICO 

CAPÍTULO V 

LAS PRIMERAS DINASTÍAS 

Suele llamarse período o monarquía arcaica al 
tiempo de las dinastías 3.n a 8.a, es decir, unos 
quinientos años (siglos XXIX a XXIV). Las tres 
primeras dinastías (3.11 a 5. 11 ) corresponden a un 

reino absolutista, las otras tres a una monarquía debilitada 
por el sacerdocio y la nobleza. 

El TImdador de la 3.a dinastía fué Zoser, uno de los más 
famosos de los antiguos faraones, cuyo espíritu TIlé adorado 
a través de los siglos. 

Con esta dinastía se inicia la marcha hacia Menfis o Helió. 
polis, que será la capital Pepi J, de la 6.11 dinastía, hacia 25001 

fundó junto al Muro Blanco el barrio llamado B~¿e1~ P11esto, 
l'r!ennefer, de donde derivará el nombl'e de Menfis. Esta flm­
dación prueba la unificación de lo religioso y lo político: ahora 
la capital política, Menfis, está dentro de Heliópolis, capital 
religiosa. Y Ra, el sol, rivalizará con Horus como el gran dios 
de las dinastías. Ya uno de los fru."aones de la 4." dinastía, 
Kefrén, además de hacerse llamar Horus e hijo de Osiris, es 
bijo de Ra, y Ra encamado. Esta asimilación parece haber sido 
la obra del prestigio del clero de Heliópolis, ciudad que era el 
centro intelectual de Egipto. Ra fué fácilmente impuesto en 
poco tiempo, porque el sol, como astro bienhechor, era adorado 
en todo Egipto, ya que era el indispensable complemento del 
Nilo para el bienestar y la abundancia en el valle. 

E! faraón, Horus, era hijo de Ba; pero con esta nueva teo­
logía, el rey muerto va a ser Ra ~smo, sin dejar de ser Osiris. 
Su cadáver tiene así una gran importancia, y es necesario 
asegurár su duración eterna. E l faraón muerto está ligado 
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ahora a la felicidad de íos que fueron sus súbditos y a la de 
los descendientes de éstos. Así nacen las pirámides, monumen­
tales tumbas de los faraones. 

Zoser consh'uy6 en Sakarah la primera plra­
:os CO~STRUC- mide importante. Se biza en la piedra un agujero 
:;~~ID~~ de 7 metro de ancho y 25 de profandidad. Una 

escalera tallada en la roea descendía hast.a el fondo, 
que fué revestido de granito y sobre este rcve¡;timiento se cons­
truyeron dos cámaras. 

A flor de tierra se construyó una pil'ámide cuadrangular 
truncada de 12 metros de alto y 120 metros de lado. Sobre ésta 
se alz6 una segunda, algo más pequeña, luego otra, hasta seis, 

CoRTE DE LA PIRÁMIDE DE KEoPL!!. 

Estaba revestida de piedl'as planas y pulimentadas, hoy arrancadas, 
y que omtltaban el ol'i.ffoio de las lal'gas galerías que la atraviesan. 
Estas galel'~as se m~¿ltiplicaban y estaban tl'ecuentemente obstruí· 
das oon bloques de piedra, como se indica en la figura siguiMtfe, 

21ara evitar que 7(1 'I1wmia fttese p·l'ofanada. 

con lo que alcanz6 a medir 60 metros. Cerca se construy6 un 
maravilloso templo, con enormes pilaTes en caliza blanca, 
delicadamente acanalado, que hace poco ha sido libelt1.do de 
las arenas que lo cubrían. 

Keops, fara6n de la 4.a dinastía, al que llamaron así los 
griegos, pues su nombre egipcio era Khufu, hizo construir 
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la más extraordinaria, de las pu:ámides. Aprovechando que)os 
labradores no trabajaban durante los tres meses de las inun­
daciones. unos centenares de miles de hombres, turnándose en 
el trabajo durante veinte años, erigieron la enorme pu:ámide j 
trahajo maravilloso si se piensa en la organización que debía 

CIERRE DE UNA GALERÍA IN~'ERIOR DE LA GRAN PIRÁMIDE, 

El bloque de piedra estaba 7'etenido e7wi7na de la entrada de /(1 
galería por medio de un puntal. Una vez depos'itada la ¡nomia, 8e 

retiraba el puntal y l.a piedra se c7esl'izaba, encajándose en la 
mamposter1a. 

darse al trabajo, pues se calcula que las piedras subían por 
veinte rampas, más o menos, donde treinta equipos diarios se 
sucedían en la tarea de llevar los grandes bloques de piedra 
hasta su lugar. 

Keops murió después de terlllinada su gran tumba. Sus su­
('esores construyeron otras piJ:ámides, y merece mencionarse la 
de su hermano Kef¡'én, construída sobre lma pequeña altura, 
que la hace parecer más alta que la ele Keops, a pesar de ser 
un poco más baja. Del reinado de Kefrén es, según se cree, la 
Esfinge, símbolo de la realeza: león con cabeza humana y con 
el «tocado» de un faraón. Fu6 esculpida en un espolón natural 
de la roca, y parece representar el dios Sol. Mide 45 metros 
de largo y su cabeza está a 21 metrot..del suelo. 

Un sobrmo de KefTén, hijo de Keops, fué otro de los fa:rao-



LAS pmÁ.MlDEs 

Vista aé!'ea q11e muestra las tl'es gl'andes l1ü'ámic7es, La mayor es la de Keops.' La ?nediana de JIefrén, que 
COIlMl'Va todavía en su pal'te SUpe¡"i01' una parte del rct'estimiento ele piedras l'lsas. La más chioa es la de 
Mike)'ülo, El il/tedo!' de estas 1Jú'ámides esvisitlldo TJO)' los turistas que ascienden además, 110)' el in/erial', hasla 

la oúspide de la de Keops, 
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ESTATUAS EGlPelAS. 

A la izquierda: Estat'lL(b del ramón Kefr{m, taliada en 1ma z¡iedm 
negra 1nuy dura. A la derecha: estatua en caliza de un gran sacer· 

dote llamado Ranati?·. Estas c70s obras 1nagistmles datan elel 
Antiguo Imperio. 

nes de la 4." dinastía: Mikel'ino. Su pirámide, que estaba junto 
a las de su padre y de su tío, medía sólo 62 metros de altura; 
la de Kefrén 136 metros; la de Keops, llamada la Gran Pirá­
mide, mide 145 metros: es el más alto monumento humano. 
El hábito de construir pirámides temunó con la 6.a dinastía. 

ORGANIZACIÓN 
Las pirámides atestiguan la creencia en el cal'ác­

SOCIAL, INDUS- ter religioso del gobierno. Los súbditos deben coope­
TRIA y CO-

ral' en la preparación de la morada desde la que el 
MERCIO 

faraón seguirá beneficiándolos. 
La construcción ele las pirámides no fué la, obra. cruenta 

descripta algunas veces por los historiadores; p11ede afirmarse 
que Egipto en esta época es un país «delicado, decente, amable 
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y dulce», como dice un egiptólogo inglés. El trabajo de las 
pirámides se hacía cantando, lo que daba unidad al esfuerzo 
y tonificaba las voluntades. 

No había en el mundo un país tan civilizado, tan bien Ol'ga-

RIEGO 

Allí dondo el Nilo ItO llega, .~e saca el ag /la por Iileuio ele un a pa· 
rato llamado shaduf, pareo ido al qlle utilizaban los egipcios elt 
la Antigüedad, oomo lo demuestra la pintura de 'una tumba; 
oerca de un palaoio, en 1m jardín plantado de árboles y flores de 
loto, un fellal! saca agua con un cubo suspendido por una. cuerda 
a la extremidad de 1rna penha; esta pel'cha, gracias a un contra· 

peso, oae y se levanta 0011, bastante facilidad. 
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nizado y gobernado. Egipto, gracias a su posición privilegiada, 
que reducía las puertas por donde podían entrar los invasores, 
gozaba de los beneficios de la paz y del trabajo; el tiempo que 
otros pueblos consumían en atacar a sus vecinos o en defen­
lIerse de ellos, Egipto lo consagró a la mejora de su agricul­
tura y de su gobierno. ASl se formó un ambiente favorable a 
la cultura y a la elevación ·espiritual. Al comenzar la segunda 
dinastía, las arte~, especialmente la escultura, habían alcanzado 
una perfección que no se logró nunca más en Egipto. 

La sorprendente precisión de los actos de los egipcios, 
signo de una gran disciplina social, se l'efleja en las escenas 
que decoran los templos y las grandes tumbas. Gl'acias al arte 
minucioso de los decoradores, sabemos sobre la vida de Egipto 
más que sobre todos los Jcmps países del Oriente. 

El conjunto de las tielTas laborables y habita­
s RECl'RSOS bIes no pasa en Egipto de 30.000 kilómetros cuadra­
A'l'URALES dos. En ese pequeño espacio viven boy casi unos 

13.000.000 de hombre3. La población, que sin duda 
no era menos numerosa en la Antigüedad, podía vivir gracias 
a la excepcional fecundidad del limo depositado por el Nilo 
durante las inundaciones. Sobre este fango, sin ninguna labor 
previa, se ecbaba el grano a puñadoti, luego dejaban simple­
mente vagar los animales por el campo pam que con sus pezu­
ñas metieran el grano a mayor profundidad. Así producía el 
suelo, casi sin trabajo¡ diversos cereales, tales como el trigo, 
la cebada y el mijo; y leguml)l'Cs como el altTamuz, el haba, 
el garbanzo y la lenteja. Los hombres sacaban el agua del 
Nilo en los sitios en que naturalmente podían hacerlo, para 

PAPIRO. 

()ran calia elel del/a del l.'ilo. 
La co!·teza desecada y prepa­
rada daba una especie de pa­
pel. Las Il0Jas han sel'vú1o ele 

modelo decol'ativo. 

LOTO. 

Género de nenúfar que ela tm 
fl'tlto lleno de granos comesti­
bles. El fmto, la hoja y la 
flor han Z1?'opo)'cionacl0 numel'O­
sa 1n'lJj;e¡'ia de ornamentaoi6n. 
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regar los jardines y lru.ertos plantados de albaricoqueros e hi­
gueras, en los que las viñas enredaban sus pámpanos. Los 
árboles eran raros. No era Egipto un :país de selvas. Sin em­
bargo, en ciertas regiones se encontraba el sicomoro, y sólo la 
palmera producía por todas partes sus dátiles y prodigaba su 
débil sombra. En las granjas se criaban bueyes, carneros, ca­
bras y numerosas manadas de gansos. El caballo llegó a ser 
un animal de lujo llevado tardíamente ele Asia, a consecuencia 
de expediciones militares. El Nilo alimentaba una infinidad de 
aves acuáticas y peces, produciendo sus animale. particulares, 
tales como el cocodrilo y el hipopótamo; sus plantas especiales 
eran el papim, con cuya corteza se hacía el papel, y el loto, 
cuyos gmnos comian, y cuya flor daba a los artistas, arquitec­
los, joyeros y cinceladores numerosos motivos de decoración y 
adorno. 

LA SIEGA. - Según la pintura ele un sepulcro. 
El egipcio segaba tomando con la 'mano izq'LL~el'da mI ¡Jwlaclo ele 

esp'igas y cortaba la paja a la mitad de su. altura con la hOi!. 

Mucho se ha c1iscutido acerca de los orígenes del 
EL PUEBLO pueblo egipcio . Pudo pretenderse que habían venido 

EGIPCIO de Asia. Los griegos, al contrario, los creían venidos 
de .1Urica, de los países dcl sur y de Etiopía. Las 

estatuas encontradas en las tumbas, y los personajes esculpidos 
en los bajorrelieves que adornan los monumentos, demuestran 
que los egipcios antiguos se parecían a los feLZal/s o campesinos 
de hoy. Cuando el gran egiptólogo Mariette descubrió una de 
las estatuas más célebres del arte egipcio, sus obreros creyeron 
reconocer en ella a uno de ellos, y la llamaron Cheik-el-Belec1¡ 
el alcalde del pneblo. Los egipcios, almque tenían la tez obscura 
y curtida por el sol, eran un pueblo de raza blanca, pariente 
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UNA CAMPESINA. 

Restitución que ha, figurado en 
la expoRición <le 1 99. 

La campesina llevaba 1ina falda 
sos/en ida por tirantes; 1/l/a ven· 
da ceñía la frente y la cabelle· 
m, cuyo tocado consistía en 
multitud de ¡¡equeiías t¡'enzas, 
que se tm'minaban /Jor 1/71a bola 
de tierra. El ÍlllsO qu(. hace girar 
eOIl la mano derecha es parecido 

al que todavía emplean las 
hilanderas de aldea. 

UN EGIPCIO. 

Estatua antigua del museo de 
Gizeh. 

El egipcio tenía los hombroB 
anohos y las caderas estrechas, 
la cabeza gruesa, la nariz ¡·C· 
donila y los ojos grandes: l(i 
fisonomía em dulcc. El vestido 
sc ¡'cducía a !In pedazo de tela 
ceíiido a las cac7eras; la estatua 
esttí aquí cubierta con un gorro 
antílogo al que llevan hoy los 

fellalts. 

de lo' pueblos de la actual Africa del Norte; eran, general­
mente, de buena estatura; la parttt inferior del cuerpo era 
delgada, plles tenían las caderas estrechas y las piernas enj utas. 
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La frente era estrecha, la nariz corta, los ojos grandes y ras­
gados, y gruesa la boca. Su expresión era dulce. 

Esta dulzura de la fisonomía se encontraba en el carácter. 
Los egipcios, generalmente pacientes, inclinados al trabajo, eran 
sumisos con sus amos, apáticos y supersticiosos. El amOl' de la 
familia estaba muy desarrollado entre ellos. Contrariamente a 
lQ que en general sucede en Orielltr" la mujer era respetada 
y considerada. Circulaba libremente sin velo en la cara, y go­
bernaba la casa, en la que era la soberana. El respeto y el 
cariño de la mache era uno de los más sagrados deberes. 

Las costumbres eran sencillas. Lu gente del pue-
VIDA, LA HA- bIo vivía sobriamente, aJimentándoi'e sohre todo dI' 

ITACIÓN Y EL 
VESTIDO 

gaU etas ele dumh (especie de mij o) cocidas en la 
ceniza. Habitaba casas pobres, de forma cuadrada, 

hechas de ladrillos de barro mezclado con paja recortada y 
secados al sol, ca­
sas bajas, con te­
cho plano, hecho 
de hojas de palme­
ras. Las de los ri­
cos, más cómodas, 
se parecían a las 
casas árabes actua­
les. Para impedir 
que el calol' pene­
trase, las luces que 
tenían dabau sobre 
patios interiores. 

CASA EGIPOIA. 
Según Ulla pintura antigua, y fotografía tomada en Siut 

(Alto Egipto). 
La serne.ianza de ambas construccionc$ es notable,. la misma ausen­
cia de aberturas en el piso bajo, en el que l/ay solamente una 
puerta; las mismos 1Jentanas enrejac7as y ab'ie¡'las en el primer 

piso, y la misma terraza que termina la casa. 



EGIPTO. - LAS PBIMERA5 DINAI!TlAB. 53 

El vestido nos es conocido gracias a las pinturas murales y 
los bajolTclieves. Los hombres de alta categoría llevaban una 
especie de enagua plegada y una túnica con mangas. Los ar­
tesanos, o gente del puehlo, iban vesticlos simplemente con una 
tela ceñida a lru; caderas, que llegaba apenas hasta la mitad 
de los muslos, el tonelete. Las mujeres llevaban largas faldas 

PUEBLO EGIPOIO. 

Los pueblos en que viven hoy los fellahs son iguales a los qlle 
habitaron sus antepasados egipcios; bajo alg1l7/as palmeras se 
levantan casas hecbas de barro secado al sol, ele f01'1na cúb ica, 
que tienen pocas aberturas: tma, puerta de ent7'ada y dos ve?!-

tanas de p-iso, corno se ve a la derecha de esta fotogmfía , 

estrechas, sostenidas con tirantes, Los niños iban desnudos. El 
calzado, de uso poco frecuente, consistía ordinariamente en una 
suela que sujetaban al pie con COl'l'ea.s; tilla rodeando el tohillo 
y otra que pasaba por entre los dedos. Todos, en aquel país de 
sol, se pintaban el contorno de los ojos de negro con antimonio, 
para atenuar el bl.'illo ele la hlZ y evitar las oftalmías. Los ricos 
llevaban aún grandes pelucas trenzadas para resguardarse 
del sol. ' 

Lo que se conoco mejol' de la época menfita es 
su arte, especialmente la escultura, pues la pintma 
no se usaba regularmente, sino cuando la piedra 

era impropia para esculpir. Lru; estatuas del escriba sentado, 
o la de Kefl'én, muestran la extraordintl,ria aptitud para mate­
rializar la expresi6n individual, a pesar de que la finalidad 

EL ARTE 
MRLWITA 
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casi siempre religiosa de las estatuas les daba. cierta monotonla 
con vencionaJ. 

El arte menfita, como todo el arte egipcio, estaba al servi­
cio de la religión y de la muerte, concebida ésta no como algo 
tétrico, sino simplemente como on:a vida. 

Así nacieron las mas­
tabas y las pirámides. Las 
mas tabas, de las que sa­
lieron después las pirámi­
des, son una transforma­
ción de los sepulcros de 
las 1." y 2." dinastías: la 
sepultm'a y las cámaras 
de las ofrendas cubiertas 
por una construcción sen­
cilla. 

Para la mastaba se 
abría primero una fosa 
continuada en un túnel y 
terminada en una peque­
ña cámara, que contenía 
el sarcófago. Sobre ésta 
se construían cámaras rec­
tangulares. Exteriormente 
la masta ba se presenta 
como una construcción 
baja, de techo plano, de 
base rectangular, con pa­
redes ligeramente inclina­
das. En la facbada que 
mira al Naciente hay 
aberturas por donde se 
supone sale el muerto pa­
ra comunicarse con el 

EL ESCRIBA. SENTA.DO, - 'Musco del 
Louvl'e. Según una fotog-nrfía. 

Esta estattta es una de las obras 
más notables de la escultura egip­
cia. El eSC?'iba está representado 
con la «pluma» en la 1nano, dispuesto 
a escribir, en la posición que le cm 
familiar y que lo es aím entre los 
orientales. La pint¡¡ra q1!C cubre el 
O11er1l0 imita el color moreno de la 
piel. Los ojos, hechos de globos de 
esmalte blanco, dan extraordinaria 

expresión de vida a la cam. 

mundo físico. Frente a esas puertas se hacen ceremonias fu­
nerarias, y llega a representarse en ellas al muerto, sentado, 
junto a las mesas de las ofrenéL.'ls. En otra parte de la mastaba 
existían estatuas del muerto, que debían servir de apoyo ma­
terial a su doble cuando el cadáver se destruyel'a. Es un viejo 
principio, que subsiste en este Egipto civilizado, aunque es pa­
trimonio de los salvajes y de los niños: la imagen hace surgir 
la realidad . Esto explica la precaución que se tenía de dibujar 
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incompletos los hombres y animales peligrosos que formaban 
la escritura de las inscripciones en las tumbas: leídas después 
por alguien o reanimadas por los ritos, podían turbar la «vida» 
tranquila del muerto. 

A principios de la 3.n dinastía los reyes se construían mas­
ta bas para su "ida post mortem. Zoser construye la pirámide 
escalonada, que es una superposición de mastabas, y Keops 
suprime después los escalones; como después de muerto será 

PIN'r{)RA EG1PCIA. 

Arriba: Friso del Antiguo Imperio que dMnuest¡'a las ea::tmoTdina­
rlas aptítlleles de observación ele ¡os egipcios, que les permitieron 
Ser e:rcelentes an imal'lstas. Debajo: Pinttt1"a del ¡n'imer bnpe¡'io 

Tobano, representando tm gato en aceoho en un oañaveral. 

Ra, nada parecía más natural que su tumba tuviera la forma 
del sol mandando cuatro rayos a la tierra. 

DECADENCL\. 
La 6.9. dinastía señala el debilitamiento del im­

DEL EGIP'I.'O AR-
CAICO. SUS perio. Esta fué la obra de los sacedotes, que reor-

ganizaron la teogonía, reservando la preeminencia 
al dios local, identificado con el sol : Amón-Ra. Por 

otra parte, los nobles, los nomMcas o golJcrnantes de nomos, 
sintiendo lejana o debilitada la autoridad faraónica, acentúan 
la energía del gobicrno local, y llegan a imponer al faraón con­
diciones para reconocedo: así le exigen honOTes y títulos, algu­
nos pomposos, indicadores de su soberbia, como «guardador de 

CAUSAS 





CAPÍTULO VI 

LOS PERíODOS TEBANOS 

Desde las clinastía 5." y 6.n coIl1ienza a. sen-
PERÍODO tirse el malestar que ha de conmover y abatir el 
FEUDAL imperio menfita. Muchos factores contribuyeron a 

ello. En los comienzos de la 6.n dinastía el fa­
raón, después de muerto, debe comparecer ante el tribunal de 
Ra, para que éste decida si por sus acciones merece la vida 
eterna. El faraón, por otra parte, había delegado algunas fun­
ciones en el juez de la Gran Puerta, cargo equivalent.e al de 
primer ministro. Después se bizo hereditario el cargo, escapan­
do así a su contralo1' y a su voluntad. Las concesiones de tierra, 
que terminan por hacerse hereditarias, como algunos cargos, 
son las que, al correr las generaciones, aumentan el poder po­
lítico o económico de los nomarcas y de otros magistrados y 
funcionarios. Otras concesiones reales, como las de impues­
tos, los favorecen, lo mismo que a los sacerdotes. Los nomarcas 
son como pequeños faraones: se les entierra en el nomo, con­
solidando la unión de su alma al interés de la comarca; ya 
ejro:cen funciones que antes competían al faraón y éste Hega 
a entregarles los sellos imperiales. 

Así, hasta el juez de la Gran Puerta ve debilitadas sus 
atribuciones, repartidas, como las del faraón, entre los gober­
nadores de los nomos, y termina por ser un verdadero funcio­
nario municipal. 

Con la 8.n dinastía Egipto vuelve a la anarquía: se produce 
la disolución nacional y la cronología no se rige por los años 
del reinado del faraón, sino por los del reinado de los príncipes 
nomal'cas; el culto de los dioses locales se acentúa y sus sacer­
dotes administran los bienes de lo templos y tienen su ejército 
local 

La lucha entre Tebas y Heracleópolis duró un centenar de 
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años. Un príncipe tebltM que tomó el nombre de Samtani (re­
unidor de las dos tierras) cierra la 11.8 dinastía con el h'iunfo 
de Tebas (siglo XXI), • 

La plebe había aprovechado estas guerras: los pobres se 
en1'lyuecieron despojando a los ricos y después adquirieron de­
rechos políticos y religiosos. La anarquía que acompañó al 
período feudal y la accesión ele la plebe a la riqueza y a las 
funciones políticas y religiosas produjo un estado social de 
anarquía y violencia. 

Amenemhat 1 luchó enérgicamente contra los príncipes re­
beldes y los vecinos invasores, Él inaugura la 12,ft dinastía, en 
la que culmina la nueva época con la imposición a Egipto de 
Amón-Ra, divinidad local la primera, que se adoraba en Kar­
nak, cerca de Tebas, La capital vuelve al norte, pero se le sitúa 
en Ith-Tui (atalaya de las dos tierras). 

Asoció en el gobierno a su hijo Senusret I, famoso conquis­
tador que incorporó al imperio la Nubia, posesión valiosa por 
sus yacimientos de oro y el tráfico de los esclavos negros que 
de allí se traían. 

Los príncipes tebanos debieron restaurar el im­
SUPREMACÍA DE 
LOS PRÍNCIPES perio maltrecho por tantas guerras e impedir el 

retorno de nuevas revoluciones semejantes. N o pu­
diendo suprimir el nomazgo hereditario, el faraón 

se conformó con exigir que sea él quien invista al nomarca de la 
autoridad; no pudiendo quitar a su dueños las tierras que ha­
bían sido reales, se conformó con exigirles un tanto del pro­
ducto. 

DE TEDAS 

Pero aprovecharon la dolorosa experiencia, y Egipto se 
reedifica con otra constitución social y política: se crea un or­
den legislativo y se trata de asegmar a todos los beneficios del 
nuevo orden, extendiendo a todos los derechos civiles y reli­
giosos; ya no habrá un gobie1'llo fuerte para un proletariado 
mísero, ni la suprema ley será el capricho del faraón. 

Para evitar los disturbios que pudiem ocasional' algún am­
bicioso aspirante al trono, los reyes tebanos, en vida, asocian 
al trono a su hijo, 

Pero parece evidente que los príncipes tebanos lograron su 
hegemonía mediante conce iones a las masas populares, a cam­
bio del concurso en las luchas contra los 110mos que no se 
sometían. Así vinieron las masas a tener derechos nue,os, tras­
tomándose la estructura social en detrimento de la moral, pues 
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la anarquía y las luchas sociales agravaron la violenta recons­
titución de Egipto. Esta accesión de la plebe a una nueva situa­
ción trascendió hasta el otro mundo : ahora cualquiera muere 
como el faraón, con «muerte real», será «Osiris justificado» y 
llevará títulos, atributos y trajes de faraón. Hasta las tumbas 
se han democratizado: la apariencia faraónica de ultratumba 
no exige gran tumba, basta una simple inscripción. 

Esta igualdad religiosa engendI'a la igualdad social y polí-

P1NTURA DEL PRIMER IMPERlO TEBANO. 

Pastores cuidanclo gacelas. Se advierte aq~Lí, como en /.a lámina i/I( 
la página 55, que los egipcios emn ea;celentes allimalisttls. /) 

tica: cualquiera puede aspirar a las funciones públicas; el 
agricultOJ-' puede disponer de la tierra que ahora es suya; el 
obrero es libre, y no, como antes, una parte del taller del privi­
legiado j hasta los extranjeros dejan de ser parias. 

Después de la crisis producida dmante el período feudal, 
los reyes tebanos llevaron otra vez a Egipto a un alto grado 
de civilización. El trabajo libre, tanto en el campo como en 
las ciudades, dió resultados extraordinarios, de que todaVÍa 
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quedan pruebas. La ~.n dinastía señala la culminación de esta 
época: ya no se limitaron a consolidar con energía el imperio, 
también mantuvieron bien alto el prestigio internacional de 
Egipto. Los libios y los nubios, enca2mente contenidos, forman 
parte del imperio. Las expediciones comerciales siguen a las 
militares; así se incorpora al imperio todo el oriente del Nilo, 
hasta el mar Rojo, y de allí se traen productos de alto precio 
propios de la región o venidos ele lejos. 

Al comenzar el tercer milenario (año 2050, más 
LOS ruesos o menos), pueblos nuevos, semibárbaros, arrasarán 

con toda la organi2ución política del Asia no egip­
cia. Los hititati, los cas'itas y los mitanios, pueblos de proce­
dencia y raza c1esco~ocidas, traj eron el caballo a los plleblos ei­
vili2ados. Esos pueblos devastadores no podían detenerse ante 
una presa tan importante como Egipto. Desgraciadamente no 
sabemos bien cómo ocurrió la conquista, porque en esa época 
el imperio cayó en luchas internas y los monumentos callan los 
hechos de muchos años. Por otra parte, los egipcios, como mu­
ehos otros pueblos, olvidan consignar las derrotas y los fracasos. 

Se cree que desde 1700 los extranjeros habían penetrado 
en el Delta y lo gobernaban, pues uno de los faraones aparece 
como «amado del dios Set de Avaris». Set es el dios egipcio 
semita, de los invasores, y Avaris es la capital, que se levantaba 
donde está Pelusia, en el Delta. 

Estos invasores son los hic;;os, nombre que, según unos, de­
l'iva del griego y significa «reyes pastores», según otros, del 
egipcio y significa «regente del desierto o de los países extran­
jeros». Se supone que los hicsos eran un conglomerado de di­
versos pueblos, semifas muchos, aTÍos algunos, aquéllos someti­
dos por éstos, entre los que estaban los cananeos, predecesores 
de los hebreos, los amorreos, que vivían al oeste de Fenicia, los 
casitas, los árahes, los sirios) hititas, mitanios y hasta egeos. 
La presencia de los hicsos fué un azote para Egipto. «HicieTon 
prisioneros a los jefes, después incendiaron salvajemente las 
ciudades, saquearon los templos de los dioses y maltrataron 
duramente a los habitantes, degollando a unos y reduciendo a 
otros a la esclavitud, con sus mujeres y sus hijos», dice un 
relato egipcio, elel siglo IV a. de C. 

El triunfo de los hicsos se explica por la posesión del ca­
ballo, del calTO con ruedas, que ellos introducen en Egipto, y 
las armas de bronce, mejor elaboradas y más manuables. 
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Con mcdios tau ~iolentos el imperio hicso ~e afirmó pronto, 
pero su duración fué efímera: de 1660 a 1580 la «Media lllDf\», 
zona de tierra fértil -que une, con forma de ligadura musical, 
el n01·te de los, dos grandes dcsicrtos- y el Egipto fueron go­
bernados por 10::3 recién llegados. Pero la certidumbre de que al­
gunos faraones egipcios reinaron en Tebas contemporáneamen­
te con la dominación de los hicsos hace suponer que parte del 
Alto Egipto permaneció independiente, aunque es posible que 
mediante tributos. 

Aun cuando no hayan dominado, en t311t,a extensión, el im­
perio bicso excedía en amplitud y complejidad a la capacidad 
tle los in~asores; como los bárbaros en la Edad Media, los ruc­
sos fueron absorbidos, y en el siglo XVI se produce su decli­
uación y desaparición total. Su carácter de masa informe y he­
terogénea le hizo perder hasta el nombre; después sus compo­
nentes desaparecerán también, en I;U mayoría, absorbidos pOI' 
otros pueblos. 

En el tiempo de la dominación de los hicsos entran también 
los judíos, qLle siguieron en Egipto algún tiempo después de la 
expulsión de aquéllos. Años después de la expulsión, el faraón 
irá todavía a combatirlos al Asia para destrUÍr oualquier pro­
pósito de retomo. Por allí estaba el camino de la gloria de los 
futuros faraones. 

Las empresas militares del imperio tellano co-
EL ThIPERlO rresponden a tres etapas: primero expulsan, como 

TEBANO vimos, u los hicsos; después iniciarán la conquista 
de Siria; finalmente establecerán el gran imperio 

egi pe¡o-asiático. 
El primer indicio del poder ¿¡el lluevo imperio fué la de­

rrota de los nubios, cuyo país quedó sometido al gobierno de 
lID ~irrey egipcio. Pero el país de los mitanios, herederos de 
los hicsos, poseía en el Asia inmediata ciudades importantes, 
puertos y fuerza militar. Pura asegurar el camino de la posi­
ble invasión era necesal'Ío dominar en el «corredor» por donde 
podían entrar los invasores. Egipto respondió ampliamente al 
propósito, porque la presenria ele la «peste» -como llamaron 
H los bicsos- había exaltado las "irtndes militares, despertando 
el sentimiento nacionaZ de oposirión al rxtranjero invasor. Tam­
bién habían traído los caballos -«aSIlOS de la 1110nta.ña», como 
be les llama en los primeros documentos babilonios- y los ca­
lTOS de guerra con que los egipcios mejoraron apreciablemente 



INFAN1'ERÍA EG1POIA, 

A la izquim'da, la infantería de línea, llevan(lo el escndo y la lan .• a. A la derecha, la infantería ligera, con el 
arco en.za mano iZQu-ierda y las flechas en la del'eella. Llevan el pecho desnudo, y espesas pelucas en la cabeza, 
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sus recursos bélicos. El sur, por su parte, daba el oro de sus mi­
nas y abundantes legiones para cubrir el frente del ejército. La 
posesión de las tierras situadas al este del Nilo había acrecen­
tado su riqueza con las materias primas de la región y con el 
comércio de su costa. 

Con estos elementos se explica la campaña de Tutmosis 1, 
dE' la 18.a dinastía (siglo XVI) que llegó basta el Éufrates, pero 
sin afirmar militarmente sus conquistas. Los asiáticos, enca­
bezados por los mitanios, se sublevaron, pero Tutmosis II y 

CORTE LONGITUDlNAL DEL TEMPLO DE LUXOR, 

FAOHADA RESTAURADA DEL TEMPLO DE LUXOR. 

Se llegaba al templo por una avenida enlosada y orillada de esfin­
ges. Dos obeliscos, agujas de lJiedm ele 1ma sola pieza, precedian a 
la puerta. El 1116s gmnde, 23 metros ele altum, hoy se encuentra en 
la plaza de la CO?ocorélia, en PaTÍs. La 'misma pttertct estaba gua!'­
dacIa por dos estatuas colosales. A éle¡'eoha e izquilrrda se lerantan 
los pilones o portadas, altas 11lumllas cubiertas de bajon'elieves 
representativos ele la vicIa y hechos del faraón fundadO?' del tem¡Jlo; 
colosos y mástiles ado1'1!eldos de oriflamas completaban la decom­
ci6n de las portadas. Detrás ele la pt¿erta se ab1'ía un patio ¡'odeado 

ele- pórtioos, vestíbulo al mis1110 tiempo del templo, 
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Tutmosis III los sometieron, el último definitivamente. De la 
expedición tle éste ha quedado un minucioso diario de campaiía 
muy instructivo. Por él sabemos, por ejen1plo, que en 9 CliUB 

recorren 235 kilómetros, que separan dos ciudades, lo que es 
indicio de una organización perfecta. El faraón mismo marchó 
al frente de sus tropas, llevando la imagen de Amón-Ba, su 
padre, que era para lo~ egipcios el verdadero "encedor. Veinte 
años después Tutmosis .retornaba triunfalmente al Asia, e incor­
poraba al imperio los puertos que serán más tar(le fenicios y los 
ejércitos van y vienen por mal'. Kadesh y Karkemish, qUe con 
l\1aggedo eran las grandes cinclades de los mitanios, cayeron 
también en poder del faraón (segunda mitad del. iglo XV), 

Tutmosis, a pesar de sus éxitoti gU8l'l'erOS, era inclinado a la 
magnanimidad, como muchos f81'aones egipcios, Así, cuancIo 
cayó Kadesh, permitió a los prÍllcipes que siguieran en sus do 
minios, a condición de que mandasen su beredel'o a Egipto pa 
ra ser educado y familiarizado con la civilización de este país. 

Egipto poseía) finalmente, la tier1'a que en todos los tiempo.9 
ha sido la enorucijada donde se C7'/lzan las "litas del Áfrirl1, 
del Asia y de Europa, 

Se cumplía un siglo de la caída de Aval'is en poder de los 
faraones tebanos cuando los egipcios reccgia.n los frutos de 
los pasados sinsabores. S;n 7" il1vasi6n de lo.~ hicso.q no habría 
I'xisticZo tan gran imperio, 

EL ES'l'ADO 
IMPERIAL 

Ya Tutmosis I, iniciando un "cnacimiento (!7'tís­
t.ioo, dotó a Egipto ele extraordinal'ia construccio­
nes, dignas de su situación imperial. En particular 
se con agró a agrandar y embellecer el templo de 

Amón-Ra, en Karnak, cerca de Tebas. Enormes pilones y puer­
tas se adornaron con monolitos gigantescos en granito rosa, 
traído desde la primera catarata, en forma de obeliscos en la 
plmta recul)iel'ta de cobre brillante, 

Su esposa, la l'eina Hatshepsut, disgustaaa por la ascensión 
al h.'ono de Tutmosis lI, que no era su hijo, sostuvo que ella 
había sido señalada como heredera. Los partidos terminaTon 
cuando Tutmosis II murió, se supone por asesinato, probable­
mente con interyención de TIatshepsut. Entonces subió Tutmosi~ 
III, que debió ver transclU'l'ir sus mejores años bajo una espe­
cie de regencia de aquella mujer exhaordinaria, 

Hatshepsut, que es la primera mujer que logra sobresalir 
en la histOl1.a del mundo, lleg'ó a hacerse proclamar hombre 
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para poder ser hijo de Amón, y así faraón; en la estal na He 

le l'cpresenta con barba y forma~ varoniles. Debe reconoccr:i(l 
<¡ne reinó en paz, sin cxageTar la tinmía, y no ¡,;óJo mantuyo el 
prei>tigio internacional del país, sino ]0 acrecentó con expedi­
eiones al sur, quc llegaron al Punt, actual Somalia, lo Cille fué 
de gran importancia militar y económica, asegurando la paz 

LA REINA fuTSHEPSUT. 

Esta reina, en€1'gica hastet el 
,lcspotismo, es la primera 171 u­
.iet úl/,¡¡orta7lte 'l'!HJ ClIJa,rece en 
1(1 ¡¡¡,qtoria, B'í- b'ien Stt 7'ecuerclo 
[lié borrado cl'1l7'a.nte siglos l'ar 

el odio de S11S suceS07'es, 

TUTMOSIS III. 
Este ilustre conquistador, (Lile 
Ita. merecido SfT llamado el Na· 
poleó1! de la A¡¡tigiicclacl, care' 
cía, sin embm'go, ele aSl'el'lo 
guenero, C07110 lo indica ésta y 

otras rep¡'esenluciones suya,., 

del Slll' y un rico mercado productor de materias que en Egip­
to eran raras o desconocidas, Debe reconocerse asimismo que 
1:'1 poder de la reina estaba l'espaldado por la autoridad de su 
favorito Senmut, jcie del poderoso partido que mantenía relc­
gado a Tutmosis lIT. 

Al morir la reina, después de \'cintidós años ele reinado, 
Tllhnosis pudo ser verdadero faraón . Fué el primero de los 
soberanos conocidos en la historia que ?'econoció la impO?'ta.ncia 
(lel dominio del ma?' -construyó una flota que tu 'o importancia 
militar y económica- y con él el país llegó a la culminación 
\le su renacimiento político y cultural. La Tiqueza fué tanla 



UN PÓRT1CO DEL TEMPLO. - Según una fotografía. 
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Uno ele los l'ilares de ¡¿no de los templos de Philre . .A derecha e izquierda de la puerta se ven 
las l'a1W1'aS en que se metían los mástile.s que adornaban el pilón. .A la izqu'ierda, una parte 
del templo , La isla de Philre, situof7a sobre el Nilo, arriba de la pri·mera catarata, eI'a un 
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que pudo distribuir una vez, más de cuatro mil kilos de una 
aleación de 01'0 y plata. 

Esta riqueza influyó sobre el arte, especialmente en la época 
de Tutmosis IV, al mismo tiempo que la decoración complicada 
que caracteriza al Oriente influye y altera la simplicidad ma­
ravillosa que fué pl'opia del Egipto basta este momento: la 
languidez voluptuosa de hombl'es y mujeres se nota en las 
pinturas y esculturas, las ruinas encierran todavía los restos 
de banquetes de un lujo desconocido hasta entonces, los vesti­
dos son complicados y se generaliza el uso de la peluca, de los 
carros dorados, etc. Amenofis III, que lo reemplazó, no tenía 
sino doce o trece años. Bajo la influencia de Oriente, donde los 
casamientos suelen ser hasta hoy muy prematuros, se casó in­
mecliatamente con 'l'ü, princesa de diez años. 

Al reinado de Amenofis y Tü corresponden importantes 
construcciones suntuarias en Tebas y sus alrededores: lagos 
artificiales, sus tumbas y, sobre todo, el extraordinario templo 
de Luxar. 

Los templos egipcios llaman la atención por sus 
S TEMPLOS dimensiones y solidez. Los había de dos clases: 

unos construídos al aire libre y otros vaciados en las 
mismas rocas, o sea subterráneos; pero la disposición era la 
misma. Los más célebTes son los templos, en ruinas, de Karnak 
y de Luxo!', en el sitio que ocupó la antigua Tebas; los de 
la isla de Philw, conservados casi intactos, y los templos sub­
terráneos de Ipsarnbu.l. El Label'Ínto, tan celebrado por los 
griegos, fué sin duda un templo construído junto al lago J\1.eris. 

Un ~emplo era a la vez propiedad y casa del dios; estaba 
encerrado en un vasto cerco de ladrillos que contenía toda una 
población ocupada en el servicio del mismo. Contenía habita­
ciones para sacerdotes y servidores, ta.lleres, edificios de servicio 
y parques para los animales destinados al sacrificio. 

El templo propiamente dicho estaba en el centro del recinto, 
dentro de una segunda línea de murallas, y se llegaba a él por 
una avenida enlosada, ornada de un lado y otro por filas de 
esfinges acurrucadas o de macllOs cabríos. 

A la entrada del templo había tma construcción monumental 
llamada pilón, que comprendía una puerta flanqueada de dos 
torres en forma de pirámides tI:uncadas, cubiertas de bajorre­
lieves e inscripciones. Delante del pilón se levantaban, sobre 
UD pedestal, dos agujas de gra.nito de una sola pieza u obeliscos. 



EL PEQUEÑO TEMPLO ;DE LA lSLA DE Pnn'AE. 
Este pequ6'Íío ternplo, conocido iglwllllente con el rlOrnbrc de Ql1iosco de TibeTÍo, es una de las ob1'a8 
arquit6ctura/l:s mlÍs graciosas rZc Egipto. Las columnas y los capileles en lonna de loto tiFl/e/! una 
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EGIPTO, - LOS PERiODOS TEBAN'OS, 

INTERIOR RESTAURADO DE LA. SALA mpóSTILA, 

En medio, la nave aentml con sus columnas de 23 metros de alto 
y "lt,~ anchos ca]l'iteles, .d derecha e izquierda las lW1'es laterales, 
('¡(¡¡as columnas, m(Ís pN/lle'ITas, soportan U/la galería /.lena de venta­
llas, El lJm/J1lI70 permite darse Cllenta ele la decoración ell b(ljo­
rre7ieres l/inla.clos, en 108 que se dislinlJ/len liarios P61'''01l(1)68, elltre 

otros, elos faraones en oraci6n, 

Al pilón estaban Iltlosa<1as las colosaJ¡ls estatuas de los reyes 
fnlldadm'e", Pasado el pilón, se entraba en un palio rodeado 
(lc j)(írtico8 o galerías por donde iban las procesione , En el 
fonao del }Jaiio babía una sala espaeiosísima en la que el pú­
li]ieo C'ntmba cierto;,; días, llamada salo :<7Ya,io columnas o Il>ip6s-
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tila, que se componía de tres naves. La del centro, más alta 
que las otras, conducía a la sala ele la aparición, donde sólo lo~ 
sacerdotes, los reyes y algunos privilegiados podían contemplar 
al dios cuando los primeros llevaban u efigie del santllario en 
la barca sagrada. 

Por último, el templo se terminaba con una sala obsCUTa, 
llamada cámara del 1nisterio, donde reposaba la estatua del 
dios. S610 unos pocos sacel'dotes podían penetrar allí. 

Las s31as Se escalonaban en plano inclinado, habiendo en 
cada una de ellas una obscul'idad gradual. Las techumbres 
formaban terrazas. Muros y columnas estaban cubiertos de 
inscripciones y bajorrelieves pintados que representaban, en 
el interior, al dios, las ceremonias y las ofrendas, y exterior­
mente, al rey y sus batallas. 

Las dimensiones eran grandiosas, pal'ticulru-mente las del 
templo de Amón en Luxar. El pilón tenia 44 metros de alto por 
115 de ancho. La sala bipóstila, de 50 metros de largo por 100 
metros de ancho. Las columnas de la nave central tienen aun 23 
metros de altm'a, 10 metros de contorno y 23 metros de circun­
ferencia en los capiteles. Su solidez era maravillosa, y el as­
pecto de las ruinas provoca la a(lmiración universal. 

Mientras se hacía.n esl3S construcciones, las querellas reli· 
giosas amenazaban la base de la unidacl política del imperio. 
Los sacerdotes ele R'a no estaban ele acuerdo con la adoraci6n 
de éste por Amón, antiguo dios local de Tebas. Tutmosis IV 
estaba de parte de éstos, pero Tii, la reina, estaba por Ra. El 
problema político era planteado otra vez bajo forma religiosa: 
Am6n era un dios neta.mente egipcio; Ra em un dios accesible 
a los siTios y convenía exaltarlo COIDO un modo de unificar el 
imperio creado por Tutmosis III. Pero los nacionalistas res­
ponclieron apoyando al clero de Amón. 



, , 
CAPITULO VII 

IKHN ATÓN. - RAMSÉS. - LA DECADENCIA 

REVOLUCIÓN Cuando los sacerdotes de Heliópolis y Tebas 
querellaban solapadamente por mantener la hege­

LIGIOSA DE 
IKHNL\TÓN monía de Ra y Amón, respectivamente, comenzó a 

cobrar importancia Atón, que en su origen fué el 
disco solar, pero después fué la potencia vital que caldea al 
sol y lo hace luminoso. Así Atón era la base y la fuente de Ra. 
El culto de Atón podía servir, como quería Tü, para la uni­
ficación religiosa del imperio, base de la completa unificación 
política. Amenofis III desaparece del trono, probablemente por 
haber enloquecido; Tü fué regente del nuevo rey Amenofis IV, 
que tenia UllOS trece años. 

El reinado de éste se caractel'izará por una gran bondad 
y por sus aficiones poéticas, más que por sus empresas mili­
tares. Educado por su madre en el culto de Atón, compuso 
diversos poemas en elogio de ese dios, de los cuales el mejor 
-que es el más hermoso trozo literario egipcio- es el «Himno 
a Atón», p1"lime1'a manifestación de monoteísmo que conoce el 
mundo . 

La religión abandonaba a Tebas para acerCal'se a Menfis 
o Heliópolis: allí debían vivir frecuentemente los' faraones para 
estar cerca del Asia occidental, que reclamaba medidas admi­
nistrativas y militares rápidas. 

Pero las medidas de Amenofis IV fuel'on demasiado radi­
cales; cambió su nombre por el de Ikhnatón, que significa glo­
ria de Atón; la ciudad de Tebas dejó de ser la capital y en 
su reemplazo se edificó una ciudad magnífica (parecía «una 
visión celestial», dice un contemporáneo) -a la que llamó 
Ikhutatón, «horizonte de Atón»- en la orilla derecha del Nilo, 
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entre Tebas y l\fenfis, en un lJUnlo llamado hoy Tell-el-Amarna. 
Adenl:ís, los bienes de Amón \'olviel'on a ,'er }Jropiedael del 
faraóu, pero como éste era «pTimer profeta de Atól1>~ quedaron 
adscriptos al culto de éste. El sacerdocio de Amón, siempre 
temible a causa de sus riquezus fabulosas, quedaba yencielo, y 

LA REINA NEFERTITI. IKHNATÓN, 

,1 mbas cabezas -esclllpidas en caliza- 111uestran la ca})(Jci!7o() Ilc 
lo", artistas de Ten-el Amarna. La de la 're'illa tiene 1/na P;l'tl'(!­

ordinal'la expresión ele vida 110rQlle conserva toc1auía el cOlorido, 
q7./e la elel faraón ha perdido. Éste, a 'luí en animabn WI _.incero o1'áll 
ele verdad, hillo que el arte ele su, é¡lOca adqui?'iera 7m notable cnrfÍc­
te?' ¡·('alista. A ello 88 debe q1,e la cabeza aquí ¡'fpro(]¡wida lo repre­
sente tal cual eTa, sin atenua¡' sus defectos fisonómicos. La cabeza 
de Nefcl'liti está en el Mll,~eo de Bel'líl/,. la elo llrhnatón ell el 
Lonvrt1, Esta z'arc,ia Teal se distillgu.a en le¿ historia por hubi l' sid" 
7a 1l1ás ligarla por el afecto. L08 delicados senti/l1ienlos fallliliares 
de ambos, (,;fiMlSi'vos a Sll.~ hijos, aparecen trcO'IlOnlf'menle dOCUlnclI 

tados en la decomC'ión de 1'ell·el-.J.marna. 

su;; miembros dehen hahel' sufrido proticripciones y liUidL la 
eticlavitud. 

La ruina de Tetas fué tan rápida corno el progreso de Ikhn­
taton. Los hallazgo:> hechos en esta ciudad inlücan un renaei­
miento artístico similar al moderno del si~lo XVI: los artistas 
expresan con alegría y tal como veían lo que antes debieron 
ver al trayés ele la visión sombría elrl clero ele Amón. Así el 
faraón les pide que trabajen con modelos vivos y hasta les 
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pel'llllte sacar moldes en yeso de su cara para que la represen­
tación sea exacta. Influídos por el espíritu de la llueva religión, 
representaron los animales y las 'plantas con el mismo afecto 
qu e la figura human a. 

Las ngUl'all esquemáticas y sin planos, que caracterizm.'on el 
arte egipcio hasta entonces, clan lugar a otms donde hay pers­
peetiya y donde las . omInas dan idea del relieve. 

Las nuevas ideas religio;;as exigen 1lila modificación para­
lela ele los templos: el mito de Osil'is es clesdeüac10 y desaparece 
ante la figma resplandeeiente de ALón, que envía a la tierra 
sus rayos hasta tocar al faraón y RU familia, constantemente 
representados en actitud de adol'a~i6D del sol. Los lluevos tem­
plos vuelven a ser como los de la 5." dinastía, amplios y abier­
tos; el templo es fUlHlamelltalmeute uu gran patio donde entra 
abunda.nte la luz solar y en cuyo centro está el altar de las 
ofrendas. 

Pero el monarca que había vencido al clero de Tebas DO 
tenía aptitudes pam consolidar 'u triunfo: era más poeta con­
templativo y bondadoso que político, observador y calculador. 
Cl'eyó posible que en todos los cerebros se operara la misma 
repentina iluminación q1.1C lo había llevado a esa segmidad, 
agresiva en la acci6n. No hizo ninguna concesión a las Sl1pel";­
ticiones populares, ni a las cOllveniencias de la política interna, 
ni siquiera a la necm;;idad de haeer gl'adualmente la .l'eforma . 
Al pueblo, que >Jacaba toda su fuerza espiritual del culto de 
los dioses y de los antepasado~, le pareció impiedad y blasfe­
mia borrar el nombre y la flgura de Amón de todos los mo­
numentos. 

Los sacerdotes podían, pues, con~piral' afianzados por el 
p~píJ'itu tradicional, que seguía adorando en secreto los viejos 
dioses proscl'iptos. 

Los hititas y oh'os pueblo>J lo llamaron a la realidad, ata­
eando las provincias asiáticas del imperio. Iklmatón no quiso 
malicIar -egipcios a morir por mantener lmll conquista de cuya 
ilegitimidad estaba seguro. Las pohlaciones asiáticas dejaron 
/le llevl1!' su,:; cuantiosos trihutof', y Egipto comenzó :J. empo­
brpcel'. 

IkllllattÍn vió entonces próximo el fin de su ohl'a. La sen­
Raci611 del fraraso y el desengaÍlo lo llcyaron a la muerte, tl'­
nienclo Yrintinuew' aÍlos (mf>diallos drl ~iglo XIV) . 
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Ikhnatón muna sin bijas, y dos de sus yernos 
LA REACCIÓN ocuparon el trono, uno durante dos años, el oh'o por 
SACERDOTAl, seis o siete. Este último es Tutankhamón, el faraón 

cuya tumba, al ser descubiel'ta hace años, le ha dado 
vasta popularidad. Su importancia histórica es menor, pues en 
la brevedad de su reinado sólo es digno de mencionarse el re­
torno a Tebas y a Amón. Su nombre, al subir al trono era 

DA.NZA. DE LOS PRIMJBROS 
TIElIIPOS EQIPCJOS. 

Estas danzas, que COITesponden 
ap1"Oxi'llladamente a la época de 
la constnwción de pirámides, se 
hacían al son de la flauta, del 
arpa y del palmoteo, oorno se 

aoostumbra hoy en ciertas 
danzas andaluzas. 

Tutankhatón, pero al retor­
nar a Amón lo varió: ahora 
se llama «imagen divina de 
Amón». y los términos de la 
ley que manda restaurar a 
Amón son fuertes: «aparta 
la mentira lejos de las dos 
tierras y restablece en todas 
partes la verdad». El pueblo, 
indudablemente dirigido por 
el deTo amónico, recibió con 
alegría la restauración, se­
gún lo muestran decoracio­
nes e inscripciones. 

Reinando Tutankhamón 
los asiáticos fueron expulsa­
dos del Delta y se cTeé fun­
dadamente, que bajo este 
reinado se produjo el éxodo 
de los judíos, hacia media­
dos del siglo XIV. Por esto 
se ha llegado a creer que los 

israelitas se hubieran hecho monoteístas en Egipto, y alill se se­
ñala a Moisés, que dirigió el éxodo, como uno de los jefes del 
atonismo. 

Años después de la muerte de Tutankhamón, Se apoderó del 
trono un militar poderoso llamado Horemheb, que legalizó su 
usurpación casándose con una hermana de la esposa de Ikbna­
tón. A pesar de esto, Horemheb dió el golpe de muerte al ato­
nismo, llegando hasta quitar la sepultura a la momia de 
Ikbnatón y a borrar, no sólo el nombre de éste, sino los de 
otros faraones antecesores o descendientes de aquél. Quiso ade­
más l'esturar el esplendor de Egipto, así en lo militar -re­
conquistando parte de Siria y elel Sudán-, como en lo arqui-
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FARAÓN EN UNA PROCESIÓN. 

Esta lámina muestra la apoteosis religiosa que era la salida del 
famón, explicable si se tiene en cuenta el carácter divino que se le 

atribltía. Se obseTva que los sacerdotes queman inoienso 
delante de él. 

tectónico -con muchas obras en Luxol' y Karnak- y en lo 
legislativo. Con su muel'te, a principios del siglo XIII, des­
aparece la 18.n dinastía, lilll!- de las más gloriosas. 

La fisonomía del imperio bajo la 19.n dinastía 
RAMSÉS rr y no es muy distinta de las otras graneles épocas; se 

S GUERRAS reanudan los grandes éxitos milital"es, se restablece 
IMPERIALES la economía. Egipto vuelve a su posición imperial 

y la cultura se acrecienta. El más famoso de los faraones de 
esta época es Ramsés II, que llegó al trono a los 16 años. 

Los pueblos del Asia, ya libres elel poder egipcio, habían 

ESTATUA DE RAMSÉS II JOVEN. 

El famón aral'ere arrodillado ante el dios, a !neyos pies oolooa una 
ofrenda. Esta e8tatua nnrestm la extraOl'dinal'ia oapaoidad {]e los 

egipcios para fijar el '1Ito'VÍ'mieMo en la piedra. 
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crecido, y uno ele ellos, el hitiLa, había construído un poc1ero~o 
imperio, 

l\1uwatalli, rey de los hitiLas, ha llegado hasta Kadesh, la 
ciudad que '1'utmosis III había int'orporado al imperio egipcio, 
Ram 'és lo atacó, pero la ciudad quedó en poder do los hititas, 
Por esto Ramsés debió actuar constanil'llIcule en Siria con su 
ejército, hasta que, muerto MuwaLalli, firma con su hermano 
Hattusil un tratado de paz, qLle comprendía una alianza ofen-

UN FARAÓN, - HAlI1SÉS II. 

RfI/1lsés 1I el! su carto de guerra til'ar7o por (70S caballos eOIl cal'a-
1'azón y empenachados, .El fal'aón lleva la mitra real ac70rnaila 1'01' 

delante oon una sCI'piente; un anc)¡o oollar le oae sobre el pccho; 
está. vestido con una túnica de tela tranSZJarente; l7eva brazaleles 
en la lJal'te s¡¿peTiol' de los bl'azos JI en las '111 uñecas, Tiene en 111 
mano izquim'da el m'co y las l'iendas c7e los caballos j en la clerecT/lb 
un sable COTtO y cnrvo, y el látigo, Al lado rlel carro van enganch(/, 
dos la tunda del Q,rDO y el ca1'()Q,j, Un arquero de la gua¡'c!úL precede 

a los caballos; detrás, el león domesticado ele/; faraón. 

SI va y defen .. iya y un pacto sobre la extradición de los reos 
polí.Lico~ (principios elel siglo XIII), 

Además ele esta. acción militar, Rarnsés II hizo grandes 
construcciones, abrió un segundo ranal que lmía el Nilo y el 
mar Rojo y el comercio fué más importante que en todo el 
pasado, Sin embargo, Ramsés tenía menos poder que el clero, 
porque éste era más rico, Bajo Ramsés III llegó el clero a 
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lener la séptima parte ele las tiel'l'as arables de Egipto, 107.000 
esclayos y 500.000 cabezas de ganado mayor. Y Ramsés. teme­
roso de este poder, lo Horeció con regajos fabulosos: 32.000 
kilos de oro, 1.000.000 de kilos de plata. El dinero que el1l'i­
quecía al olero era quitaclo al gobierno y, por lo tanto, al pue­
blo, que vivía en la miseria. 

Amón alcanza el máximo de su hegemonía, y lo~ actos del 

COLOSOS DE RAMSl1is n. 
Estos colosos, como om¿n'e con otros de la estatuaria egipcia, nu 
pierden el sentido de las proporoiones ni la serena 111ajestacl (7e la 

empresión. 

l'(~y son examinados por un triunvirato de diose::;, en que Amón, 
el alma del universo, es quien decide. 

Así -pospuestos el faraón y la justieia por la acción di­
recta ele Amón, es decir, de sus sacerclotes- la monaTquÍa so 
encamina hacia la teocracia sacordotal: las funciones sacerdo­
tales son hereditarias. 

Pocos años despué:;; de la muerto de Ramsés lI, que reinó 
67 años, Egipto cae en la anarquía. 

Una de las causa,s de esta anarquía, que herirá de muerte 
al vasto y vehlsto imperio, es el despfazamiento de pueblos que 
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se produce en el Asia occidental, ('omo consecuencia de la apa­
rición de los «pueblos del norte~ o «pueblos dcl mar», como los 
llamaron los egipcios. 

Desde el tratado de Hattusil y Ramsés II el Asia 
DECADENCIA occidental vivió en paz y la población semita se con­

DEL IMPERIO sagró al comercio y a la agricultura. Pero medio 
siglo después llegan a las costas del Mediterráneo 

orirntaJ nucvos pueblos, provistos de armas de hierro, que arra-

LAlll>ZA VE LA MUMIA VI> HAMtiEti U. 
La momia de Bamsés Il {ué hallada en 1881, y a pesar de los 3000 
años transcurridos, el natural desecamiento no quita al rostro un 

sello de grandeza y 'majestad. 
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san el imperio hitita, hieren de muerte a Egipto y favorecen 
indirectamente a otros invasores. Ya desde la época de Seti I, 
padre de Ramsés n, los libios molestaban en el Delta, presio­
nados por la vanguardia de aquellos pueblos, que recorrían las 
costa pirateando. Poco a poco los libios se establecieron dentro 
del imperio y sirvieron en el ejército. 

, Reinaba Ramsés II cuando fué necesario rechazar a los 
nuevos pueblos que pretendían entrar por Libia. 

Probablemente por su incapacidad para la organización 
militar y política, los pueblos nuevos se incorporaron al ejér­
cito libio. Estos pueblos nuevos son, entre otros, los aqtteos, que 
irán a Grecia, y los etruscos, que irán a Italia, para constituir 
elementos fundamentales de dos g1'andes civU'izaciones antiguas. 
El sucesor de Ra¡:nsés n 'debió l'ecbazar otro ataque. Egipto 
cae en seguida en la anarquía. En una crónica escrita poco 
después se dice: «Egipto está con vulsionado y todos se ven 
privados de sus derechos. Durante años no hay jefes, y el país 
se encuentra en manos de los ancianos y de los jefes de las 
cilldades, que Se matan entre sí, grandes y pequeños. Después 
vinieron otros tiempos, en que un siTio llamado .Arizu se con­
virtió en jefe de ellos. Obligó a todo el país a pagarle tTibuto. 
Él y sus amigos robaron los bienes de los egipcios, tratando 
a los dioses como hombres y no ofrecieron más sacTificios en 
los templos.» La autoridad del faraón hahía ido debilitándose : 
los sacerdotes la desprestigiaron con su prepotencia, Después 
desapareció, como lo pinta el relato precedente, y así se favo­
reció la entrada de extranjeros, que cruzaban por tierra y por 
agua como egipcios; los babilonios del Delta fundaron una 
ciudad que llamaron Babilonia y los troyanos otra, Troya. 
Con Ramsés nI el peligro de los extranjeros del norte fué 
inminente, pero fueron delTotados en el Delta y partieron para 
Italia, las islas inmediatas y las costas del Asia. En éstas se 
establecieron y fueron dueños de los puertos y,las tierras, pro­
metiendo servir al faraón: fueron éstos los filisteos, que se 
eRtablecieron al sur, porque al norte se mantuvieron los feni­
cios, semitas a quienes corresponderá un importante papel 
cuando el Egipto en decadencia les permita convertirse en due­
ños de los puertos. 

Entretanto crecía el imperio asirio. Tutmosis III había 
recibido, después de la batalla de Kadesh, los presentes de 
Asia; aho1'a el faraón manda un cocodrilo y un hipopótamo 
al rey Teglatfalasar. DespuéR los asil'ios poseerán la Media 
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Luna fértil, llegarán a Fenicia y tendrán así el camino terrestre 
y maritimo para Egipto. 

Entretanto Egipto no logra reafirmal' su unidad: 
LOS con la 20." dinastía se prodUjo la escisión de Egip-

RAMÉSJDAS too Tanis, en el Delta oriental, es el asiento de 
una familia, descendiente de Ramsé::; JI, que se apo­

uera del trono, afirmado en los soldados mercenarios libios, 
mientras en Tebas el gran sacerdote Herihor se resuelve a 
terminal' con la farsa de los faraones l'amésidas -como lo 
son desde Ramsés IX-, que sólo gobiel'llan en apariencia, 
pues los verdaderos gobernantes son los grandes sacerdotes: 
aSUille el poder e inaugura la 21." dinastía, de los reyes-sa­
cerdotes, que durará 150 años. PeTO la escisión coutinúa J' 
Egipto se encamina al feudalismo, y los nomos Se restauran 
como unidades políticas: lo facilitan las tradiciones locales y 
el regionalismo: el norte, el centro y el sur. Tebas y Amón 
mantienen, sin embargo, sus privilegios: Tebas está eximida de 
impuestos, el sacerdocio amónico tiene inmunidades. 

El sur terminó por imponerse; allí reinaba la paz ha.io 
Amón, con santuario e11 N apata, y los gobel'Jlarlores; había oro 
y lIegros en abundancia. Con tanta riqueza y tantos soldados 
a 'l'ebas le fué fácil imponer e al Bajo Egipto. Se puso al 
frente de ellos una familia que logl'ó hacer creer que era la de 
Hel'illOr, el rey sacerdote de Tebas, cuyo~ descendientes habían 
sido desposeídos 1)01' los faraones libios del Delta y se babían 
J'efugia(10 en Napata. Se ha llamado «etiópica» a la dinastía 
del SUl·, pero se sabe qt1e eran lihios, rO!no los invasores del 
Delta, de los que éstos eran yasallos. Es probahle qne la im­
postura de que descendían de HCl'ihol' haya sido fraguada por 
el clero tebano del Amón de Napata, para asegurar su hege­
monía. Para mantenerla después se reemplazó el régimen here­
ditario pOlO la elección que hacía la estatua de Amón entre 10'1 

príncipes. Uno de los faraones, Piankhi, tan ruJto y tan eficaz 
1'01110 cualquiera de los grandes faraones de raza egipcia, está 
a punto de l'ealizar la unidad egipcia, llegando trinnfallllE'ute 
llilsta el Delta; pero poco de¡;pués romienzan a llegar allí 
los terribles asirios. 

Los asirios eran un pueblo nnevo que había lleg'ado siglos 
antes al norte <.le la 1\<Ie.opotamia. Allí lo~ asirios consolidaron 
S11 situación a base del terror y de la violencia. 



EGIPTO. -lKHNATóN. - RAMSi\S. - LA DECADENCIA. 81 

En el Delta vencieron a los faraones de la 25.0 

S INV ASlONES dina tía cuando trataban de lograr la tmidad egip­
[i'~'"TRAN.JER~\S cia, y la rcgión cac en manos de los invasores. Des­

pués Astu'banipal recol'l"erá el Nilo hasta Tebas, que 
s:.1qucará. El 1araón libio yerá reducido su reino; Egipto, ha::¡ta 
la segunda. eatamta, será una provincia asiria por varios aúos. 

Necao, uno de los veinte príncipes impuestos por los asirios, 
Jíel a Asurbanipal, murió combatiendo por éste. El rey aSD:io 
recompensó Stl fidelidad designalll10 faraón a su hijo Psamético 
1, que comienza la 26.n c1Íllastía (siglo XII). Así Sais, la eiudad 
nati ya del nuevo faraón, vino a ser capital de Egipto, después 
de \'cgetar muchos sjglo~ lejos ele las rutas de la invasión. 

Psamético pugnaba por reducir a los del "Ul', partidarios de 
las faraones etiópicos, y a algunos del norte, uemasiado asil'ió­
filos en momentos en que ya aqnél planeaba libraJ.' a Egipto del 
yugo asirio. Entonces se le ln'esentaroll gruesos escuadrones de 
griegos que ofrecílln sus servicios como mercenarios. Eran lo. 
primeros pasos para la 11elenizacÍón de Egipto. Fueron bien 
acogidos, porque .'e yeía S11 posible utilización en la lucha por 
la independencia. Después llegaron 101'\ comerciantes, y más 
bucle fundan una ciudad, Naucl'atis, con uioseK, leyes y magis­
t rados griegos. 

Esta presencia de los gl'ieO'os earacteriza el período saita: 
los egipcios "uelvell al milI' y Necao JI propicia el periplo del 
",Urica por los marinos fenieiofl que salen del lllar Rojo y rc­
tornan pOI' el Meditenánco. A<1emás, aparece nuevamente el 
gusto por el arte, pero faltando la iniciativa y la imaginaeíón, 
se lIan II la copia de los moli"os ele las grandes épocas, espe­
eialmente de la menílta, y tamhiéll a la inc1ustrialización. 

Políticamente rstc período se raracteriza por la desapari­
(·iúll de la idea elel famón propietario del país, que iba anexo 
a la cualidad de hijo ele Hol'ul', Amón-Ba: allOl'a los súbditos 
110 son siervos y tienell libertades y aerochos desconocidos hasta 
entonces; actos civiles y comerciales que antrs exigían la inter­
,meión del fara6n, de sus flUl('iollnrio. o de los sacerdotes, 
:1 hora son laicos y privados. 

La influencia de los griegos no se ejerció sino en las altas 
cJllses, y auu despn0~ ue la conquista de Alejandro, el pueblo, 
aunque sometido a los conqllistndores, continuó mOlltrándose 
llostil ,1 tonas lns ideAR y co tUIl!l)1"es que procf'dían de fuera. 
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Egipto continúa siendo hoy, como en la Antigüe­
MPORTANCIA y dad, la tierra favorita de los comerciantes, de Jos 
REPRESENTA-
ÓN DE EGIPTO viajeros y los conquistadores. 

Encrucijada de Europa, Asia y África, es el pun­
to natural de enlace entre Oriente y Occidente. Para el comercio 
es el camino forzoso de la India; desde el punto de vista mi­
litar, es la llave del mundo; por último, ofrece al sabio y al 
historiador los vestigios de la más antigua de nuestras ci vili­
zaciones. Los aventureros grieg'os y los comerciantes fenicios 
buscaron fortuna allí, como lo ban hecho con éxito los indus­
triales europeos en la época actual. Alejandro y Bonaparte 
quisieron tomar posesión del Nilo antes de emprender la con­
quista de Oriente. Los más famosos sabios de Grecia: Tales, 
Pitágoras y Herodoto, fueron a instruirse con los sacerdotes 
de Menfis y de Tebas. Después de la conquista griega, en Ale­
jandría fué donde se combinaron las civilizaciones del viejo 
Oriente y de Grecia, para dar bien pronto a los romanos, due­
ños del mundo, una civilización universal. Aunque el valor de 
Egipto moderno parece haberse duplicado con la apertura del 
canal de Suez, conviene saber que el faraón Necao, de la 26.n 

dinastía, había construído ya un canal del Nilo al mal' Rojo. 
En hono!' de la verdad, las cosas de Egipto con razón excitan 
curiosidad en nosotros, porque en' ellas hemos de encontrar 
siempre una parte de actualidad. 



• 

CAPÍTULO VIII 

LOS SÚMEROS 

El Éufl'ates, de 2800 kilómetros de largo, y el 
DA Tigris, de 2000 kilómetros de largo, descienden por 

SOPOTAMIA las estrecuas y profundas gargantas de la planicie 
de Armenia. Después de inclinarse el uno hacia el 

Mediterráneo y Siria, y el otro hacia Persia, se aproximan y 
forman una llanura de 270.000 kilómeh'os cuadrados llamada 
)JI esopntamia (1); sus aguas se confunden después y van a 
parar al golfo Pérsico, con el nombre de Chatt-el-Árab. En 
tiempo de los caJdeos, las desembocaduras estaban separadas 
por una l'egión pantanosa; pero los aluviones han cegado el 
golfo en una extensión de 40 leguas. Mesopotamia, casi de­
sierta hoy, alimentaba antiguamente a millones de hombres. Es 
una tierra muy fértil, en la que se da naturalmente el trigo 
y donde se recogían tres cosechas al año en los terrenos de 
riego. Hay pocos árbo.les; pero la palmera, que sirve allí para 
todo, se da con mucha abundancia. El clima, excesivamente 
cálido en verano, es rudo en invierno, a causa de los vientoR 
del norte, que por atravesar la planicie de Armenia llegan 
helados. La naturaleza del suelo hizo que sus habitantes fueran 
ingeniosos, porque el clima les impidió apoltronarse. 

En esta región vivieron hasta 4000 años antes de Oristo los 
asianos} caracterizados fior su cráneo corto, ' pómulos salientes 
y larga nariz encorvada. Este pueblo, que ocupaba una vasta 
región, desde el Oáucaso y el Egco hasta la India, no era 
semita ni indoeuropeo; ha sido individualizado por el estudio 
comparado de las lenguas habladas en esa época en esa región, 
pero había diferencias entre ellos. 

(1) Palabra formada de dos palabras griegas que significan 
entre rf08. 
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Entre los asianos figuran los elamitas y los súmeros; 
éstos vivían eu la lJanul'U ele la Mesopotmuia, sobre el golfo 
Pérsico; aquéllos al orien te del Tigris, Imcia las montarías del 
Curdistál1. Los elamitas eran de ¡lHa estatura, de lJarba y eu­
bellera ahundante; los súmcro,,; eran hajo ' y rapados. Uno;; y 
otros debían mantencr relaciones comcrciale,,;, pOl'que 1m; ola-

MESOPO'l'AMIA. 

mitas, por ejcmplo, POSeíall los metalcs que los ualdeos traba­
jaban; pero trunbién hubo guerras entre ellos. 

Hacia 4000 años antes de Cristo llegaron a l\1e,,;opotamia 
los semitas, originarios, seguramente, de la península urábiga. 
Los súmeros se l'eplegaron hacia el SUl'; los semitas sc estable­
cieron al nOl'te de ellos, en la l'l'gi6n llall1ada Akkad, nombre 
derivado de una importante ciudad, Agade. Sea por vecindad, 
sea por probable superposici6n de vencedores y vencidos, los 
sÚIueros enseña.ron las ciencias y las m:tes a los semitas, pero 
éstos influyeron en su religión. 
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Los 15ÚUlerOS Labluu alcanzado, en efecLo, HU 

o.' S6,HEHO:::. estado de civilización sólo comparable al de los 
L.\. CIUDAD- egipcios. Parece que al e ·tablccerse en esta región 

E,"l'ADO A_.' po~cían ya los súmeros una verdadera cultura. '=;1 

se explica que para poner las ciudades a cubierto ele imm­
aaciones edificaran sobre colinas arLificiales, que conocienHl 
los ladrillos, la agricultura, el riego, la gauaelería, el trabajo 

Los PAN'l'ANOS DEL ]~m'RA'rES. 

L08 p(Ultanos del Él1[mtcs es'tán poblados ele cañas a 'Veoes gigan· 
IC80a,S, guo t'orman verde.aeras espesuras a,c7¿áticas en las gye se 
ocultaron no pooas 'VOOIJS las poblacio1/es pe1'seguidas pur los calc1eo,~ 

y los asirios. 

de alguno:; llletales y que tuvieran rudimentos de escritura foné­
tica. 

Los SÚlllt'l'OS 110 formaban una uRción, con el signifieRdo mo­
(lerno de esta palabra: a semejanza ele los egipcios, los vincu­
laba un dios, y este dios lo era de la ciudad hegemónica. Tan 
relacionado está el dios con la ciudau que llega a usarse el 
mismo signo para llamar a ambos. Es que la ciudad es primero 
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una comunidad religiosa y después una comlillidad política. 
El jefe de ella el pa-te-si, es como un sacerdote, un apoderado 
del dios, que es el verdadero rey, y como tal es in \Tocado el 
pa-te-si. Así, pues, po~' ser una unidad religiosa, la ciudad es 
tarnbiM. tina unidad política, un Estado. 

:El pa-te-si se convertirá más tarde en rey, y unas ciudades 
lucharán con otras. El triunfo de Ulla significa la hegemonía 
de su dios sobre el de la ciudad vencida. 

Las ciudades súmeras fueron Eridu, Nipur, Ur, Uruk, 
Lagasb, Uma, etc. Lagash fué gobernada hacia el año 3000, 
por lo menos, por un pa-te-si llamado Eanatum, gTan conquis­
tador que impuso la hegemonía de su ciudad, no sólo a Ur, 
Uruk y Uma, sino también al país de los acadeos, y aun al 
Elam. PaTa recordar su triunfo sobre Uma, el pa-te-si levantó 
el) su ciudad la famosa estela de los buitres, donde se ve a 
Ranatum al frente de sus falanges que aparecen en perfecta 
formación celTada, pisando los cadáveres enemigos; tilla se­
gunda escena lo muestra dirigiendo en su calTO un ataque de 
infantes; la tercera, inferior, muestra los buitres que van a 
devorar los cadáveres hacinados. Estos hábitos guerreros se 
atenúan poco a poeo: los sacerdotes llegan a gobernar y se 
destaca la enorme influencia de la mujer. Pero parece qne por 
esa época Lagash es sometida por Kisb, ciudad de Akkad. 

AlgÚll tiempo después Urucagina se proclama pa-te-si de 
Lagash y, después de sacudir el yugo de Kish, realiza una ver­
dadera revolución social: quita al clero y a la aristocracia una 
parte de su enorme poder, extiende el derecho de propiedad 
a los humildes. Su obra fué interrumpida pOI' Lugal Zaggizi, 
pa-te-si de Uma, que se apoderó de Lagash y la devastó. Sus 
conquistas le permitieron considel'ar. e empeTador de Mesopota­
mia, pero su obra no tuvo la madurez necesaria. La Mesopo­
tamia se hallaba en condiciones geográficas y políticas distintas 
a Egipto. Por esto el p¡'imer imperio fundado en JJ!l.esopotamAa 
fué efíme¡·o. 

Algunos de los semitas que llegaron a Mesopo­
LOS SEMITAS. tamia no llegaron dü.'ecta.mente de Arabia. Parece 

SARGÓN DE que deRde tiempos muy remotos, partiendo de Ara-
AKKAD bia, se habían establecido importantes parcia.1idades 

al oeste del río Orontes. Esos semitas, llamados amolTeos, in­
vaden las tierras de los sÚillel'os: prime1'Q se infilh'an pacífica­
mente. y sus funcionarios u obreros después sacuden el yugo 
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súmel'o. Kish, Agade y Babilonia son ciudades semitas. En el 
siglo XXIX Sargón será emperador. Se cuenta que fué abando­
nado por su madre, en una canastilla, sobre el río, y que de allí 
lo recogió un jardinero. Llegó a ser el rey de Kish, y después 
cambió la capital a Agade, ciudad no hallada hasta hoy, pro­
bablemente situada al norte de Babilonia. 

Resuelto a extender su reino, atacó a Uruk, donde Lugal 
Zaggizi había establecido su capital. Después de hacer prisio­
ne.ro al pa-te-si, conquistó Ur, Lagash, Uma; pasó al este del 
Tigris y sometió el Elam; pasó al oeste del Éufrates y sometió 
a sus antepasados, los amorreos. 

Para facilitar el gobierno, Sargón dividió el imperio en 
provincias, gobernadas por funcionarios que eran verdaderos 
virreyes, y para asegurar el buen gobierno, la extensión de cada 
provincia permitía recorrerla en diez horas. Sin embargo, su 
imperio, como el de Lugal Zaggizi, no era sino la suma de 
muchas ciudades. Por esto su unidad se mantuvo difícilmente, 
interrumpida por frecuentes sublevaciones e invasiones. Tres 
hijos suyos que le sucedieron, uno tras otro, consagraron sus 
reinados a mantener la unidad. El último de ellos, Naram Sin, 
inmortalizó sus expeclicio.nes en la estela que lleva su nombre. 
Lo muestra iniciando la marcha entre las montañas del Elam, 
mientras sus enE'migos, representados en tamaño menor, supli­
can al rey o caen flechados; en lo alto un sol en forma de 
estrella, con ocho puntas, representa a la diosa Ishtar, patro­
na de Agade. 

Hacia 2622 el imperio mesopotámico parece que 
~ESTAURACI6N debe perecer: bajan de las montañas del Elum los 
SÚlIiERA: UR salvajes guti y la civilización desciende con su 

triunfo. Pero ellos prepararon, sin sospecharlo, la 
restauración de la civilización súmera; poco después de un si­
glo, un jefe sÚIDero de U ruk triunfó sobre los invasores; pero, 
desaparecido el libertador, la hegemonía pasó a Lagash, donde 
bajo el reinado de Gudea (hacia 2500) se inició un renaci­
miento artístico. El arte súmero de los primeros tiempos fué 
pesado, como lo muestra la estela de los buitres; la in'finencia 
semita lo aligera, como se ve en la estela de Naram Sin; ahora, 
bajo Gudea, el arte abandona los motivos militru:es, prefiere 
los religiosos, y los trata con grandeza y armonía. La estatua 
de Gudea muestra, en un tema laico, a qué perfección llegaron 
los artistas súmeros. 
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La hegemonía ele Lagash fué efímera; en el siglo XXV UI' 
estuvo al frente de la ~Iesopotamia por muchos años. Fué la 
obra de UI'-nanu o Ur-engur. DllUgi continuó vigorosamente la 
ohl'a de su padre, sobre todo en su aspecto militar: consolidó las 
conquistas anleriores, especialmente el temible Elam, y cuidó 
la frontera 110rte, siempre amenazada por los bárbaros hnlJi­
tan tes de Asur. El imperio fué reconstruído sobre nueva base: 
ya no será una suma de eiudatles, una bm'ocracia bien organi­
zada coordinará el país y se iniciará el verdadero Estado. La 
uuioridac1 central cuida la vías de comunicación, los canalcH 
tle riego, los almacenes fiscales. El espu'i!,n de la unidad estaba 
representado por la udoTación de En-Jil, patrono de Nipur, ql1e 
recibía abundantes ofrendas de todos los ámlJitos del imperio. 
Como el reyes el vicario ele En-lil, los bienes de ambos se COll­
funden: no se distinguen las cOlltribuciones de las ofrenda~, 
Si bay abundaucia, el rey acrece el tesoro del dios: si hay es­
cusez O situación de guerra, los graneros de En-Jil hacen prés­
tamos. El prestigio de En-lil fué más poderoso que todos 1m; 
!'onquistadores: todos ellos consideraban n ese dios como la 
fuente ele su poder; fué así la única autoridad que sonl"e"ivi,; 
a todos los desastres militaJ.'es . 

.A. pesar de ese estarlo floreciente -quizá a causa de éJ-, 
el impel'Ío atrajo a los elamitas, y la bl'utal conquista borr{¡ 
para siempre ele la geografía y de la historia a los súmeros. 
Sólo hace poco,; afios se llegó a conocer, lentamente, su CUUll­
tiosa historia y su extraordinaria óI'ilizución. Desgl'aciadampn­
te, ll1111Ca la conoceremos hien, porque la arcilla cocida con que 
hacían sus casas y muchos objetos, y en la cual escribían, se 
rlestruye fácilmente, y con frecuencia sus ladrillos fueron des­
tr'Uídos en aquellos mismos días pura utilizal'los nuevumentE'. 
La escasez de esqueletos dificulta también la caraderización 
exacta de los pueblos que, en oleallas sucesivas, llegaron ul fel'­
tiJísimo territorio, donde el hombre llegó u realizar una ¡]p sus 
llliÍ,; prodigiosas obras. 

El espíritu de Slllllcria, aunque desfigurado por los semitas, 
persistirá y animará la civilización subsiguiente. Así su religión 
será la bllse de la próxima religión babilónica y asiria. La ne­
cesidad ele distribuir el agua para el riego, ele fijar los límites 
rle las propiedades CllUllClo los río!:! ulterabllll su cauce, la llt'!'e­
sidud de la jllstiriu en una ,ida ngrírola y comercial actiyu, 
crearon en ~umel'il\ un derecho sin el runl el código de Hamu-
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rabi, que estudiarelllos en 'eguirla, no podría existir. Ru arte 
,,;cguiní inspiranrlo a sus suC'esores y a tiUS "ec'inos durante mu­
chos años y su organización administrativa no tendrá par, si 
se exceptúa la de Egipto. 



HAMURABl 

CAPÍTULO IX 

LA PRIMERA BABILONIA 

El gran estado sÚIDero se desmoronó durante el 
reinado de Ibi Sin (siglo XXIV). A los motivos de 
decadencia interna del país se añadieron dos áta-
gues: el de los amorreos y el de los elamitas. El 

país se repartió entre unos y otros, pero los amoneos de Babi­
lonia. derrotaron a los demás. En el siglo XXI Hamurabi com­
pletó su obra, reanudando la serie de reinos semitas gue habían 
gobernado en Agade. 

La raza sumeria desaparecerá semitizada: los semitas de 
Akkad son reforzados por los amorreos. El idioma sÚIDero, 
muerto en la práctica, queda como una lengua religiosa y jurí­
dica. Pero lo fundamental es que Marduk, dios de Babilonia, 
reemplaza a En-lil, dios de Nipur: el triunfo militar de los 
adeptos se completó con modificaciones de las leyendas. Mar­
duk habría conquistado el primer puesto y los grandes dioses, 
en asamblea, se lo habrían reconocido; a sus sacerdotes corres­
ponderá, en lo sucesivo, ungir los reyes. 

Su gobierno rué centralizado y ordena directamente a los 
muchos gobernadores, segím lo atestigua la abundante cones­
pondencia hallada; muestra una gran actividad, tanto en lo 
que es de interés público -canales, defensa del país, justicia, 
comercio- como lo referente a sus bienes personalas. En estos 
aspectos tiene grandes semejanzas con Carlomag'no, emperador 
de Oecidente, y en otros con Justiniano, emperador de Oriente. 
Por esto su reinado merece ser llamado la Edad de Oro de la 
Mesopotamia. 

Hamurabi, a semejanza de Jllstiniano y de Napoleón, coro­
nará su obra militar con la compilación de un código que lleva 
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su nombre. Fué descubierto en 1901, por la misión de Morgan 
en las ruinas de Susa, adonde había sido llevado, como botín de 
guerra por un conquistador elamita. Es una columna de basalto 
de 2,25 de alto, de forma cilíndrica, con su parte superior re­
dondeada. En esta parte está representado Shamash, el dios Sol, 
que lo es de la justicia, ante quien aparece respetuosamente, 
Hamurabi. En esta piedra están grabadas más de 3500 peque­
ñas líneas verticales de signos cuneiformes, que contienen 250 
leyes. 

Al través del código de Hamurabi se puede es­
A ACTIVIDAD tudiar la vida de Babilonia y advertir su alto grado 
~lERCANTIL. de civilización. Entre otros deseubrimientos poste­
A BANCA Y riOl'es ha sido una extraordinaria revelación el del 

.OS TEMPLOS archivo de una gran casa de comercio, realizado por 
Hrosny eu Rultepé, Asia Menor, en 1925, que abarca largos 
años, muy Cel'canos a la época de Hamurabi. El comercio de la 
II1esopotamia era muy activo. Los grandes comerciantes se aso­
ciaban para la organización de caravanas, que dirigidas por ca­
ravaneros hábiles llevaban los productos a los países vecinos, y 
de allí traían otros que se repartían los socios en proporción al 
capital ínvel'tido. Este fué en especie en muchas épocas, porque 
no se usaba el dinero. Los comerciantes también compraban ca­
sas y terrenos para vender y prestaban a interés: cuando eran 
gl"anos el interés llegaba hasta el 33 %; si plata, al 20 %. El 
oro disminuyó mucho de valor, probablemente porque el inter­
cambio disminuyó u rm:eza. 

El templo no desdeña realizar estas operaciones. El dios 
posee enormes bienes, le afluyen constantemente tributos, boti­
nes, donaciones: sus campos son ricos en cosechas y en ganados, 
colmados sus depósitos en las ciudades. Los restos hallados de 
la contabilidad de los templos indica la extensión de la riqueza 
y el cuidado con que se la llevaba. Quizá los dioses comen­
zaron haciendo explicables limosnas; después anticipos gratui­
tos, como en Sippar. donde se hacen a enfermos o pobres que 
se comprometen a reintegrarlos al mejorar su situación o su 
salud. De allí, fué fácil llegar al préstamo a interés, que tam­
bién el Estado hacía. Uno y otro los hacían a más bajo interés 
que los particulares. 

La extraordinaria utilización del crédito revela la intensidad 
dp. la vida comercial babilónica. Esta yida comercial hizo posible 
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la actividad espirilual, especialmente artística, que caracterizó 
el imperio de HamtlTa]}i. 

La literatura retoma trillas viejos, pero los expresa ahora 
eJ] un idioma nuevo: el prilllitivo y duro súmero ha sido influí­
do por l::1s lelJguas semíticas, mús evolucionadas, que le han da­
rlo fluidez ~r ric¡ueza. Pero el dios liemítico 1\innluk es delTota(lo 
por los antiguos dioses a (luit'lles había vellcirlo y que nllol'n 
1'1'('ol)1'nn u prestigio. 

La epopeya de Gilgamesh -que ~e inicia con una serie de 
trabajos semejantes a los de Hércules- ¡'/'vela. 1111 sentido artís­
tico y una grandeza de concepción comparables a cualquiera de 
las más grandes epopeyas antiguas. Allí aparece el diluvio COn 
que los (lioses quieren aniquilar a la fastidiosa hUllIanidad. Uno 
de lo;:; dioses hace Ilegal' a un hombre la noticia del peligro. 
Éste, de acuel'do con los consejos que ha rccibido, cOllsh'uyr 
una gran urca donde se J'(,fugia ("on algunoR animales. Cuando 
siele días después las aguas bajan, el area queda sobre la CUI11-
bre del monte Nisir. De, ae allí manda una pnloma que ruehe, 
después una golondrilJa, que también vuelve y, finalmente, Ull 

('uervo, que no vudve: había encontrado alimento, Elltollces 
salió el salvado, su familia y ,U" an imales, y recomenzó la es­
pecie humana a multiplicarse. 

En otros aspectos elel arte hay también 1m renacimiento 
lIotalJle: así lo. escultura U('ga a la perfección de la época ele 
Gudea. La parte superior de la piedl'a, que ~ontielle el cóeligo 
dI:' Hamurabi, es una pl'Ueba, tanto por la técllil'a romo por 1n 
expl'esión de las figuras. 

Cuando el imperio de Hamurabi llegó a tan alta 
ri"ilizaC'ión, hay yeCinOR podel'osus y belicosos, aun­

DECADENCIA 
que menos cil'ilizados, a quienes dehe parpcer lmella 

DEL IMPERIO 
presa. 

Al noreste del imperio babilónico, en lns mesetas 
de Anatolia, existL.'l. un gran imperio formado por la confe­
Ileración de muchos tribus de una raza indoeuropea: los hititas. 
Ese imperio tenía su capital en Hntushash, ciudad cuyas ruinas 
hal1adaf; a comienzos de este siglo en el emplazamiento de In 
actual ciudad ele Boghaz Kei, revelaron detalles sohl'e e'e puehlo 
nntes apena' conocido. En el siglo XXI, un pu('bl0 emparen­
tado con los hititas, los casitas, se echan sobre Babilonia, pero 
110 parere que la hayan sometido políticamente. Oiro pueblo, 
último resto de la vieja ci\'ilización súmero-acádica, que se re-
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fugió en las tierras inundables del golfo Pérsico, atacó a Babi­
lonia. Estaha é~ta defcndiéndose cuando en el siglo XX entra­
ron los hititas en la ciudad y la aniquilm·on. Retirados después 
(le recoger el hOtÚl, .cleja.n el país desolauo y anm·clllÍzaelo. Sólo 
los «paí 'es dpl Ilial'», los llabitantes del goLfo, (lUellan como au­
tOl'illud, lJel'O 1lIuy desme<lrada: l'pnace la (·iuc1ad-estado inrle­
pendiente. 

En el siglo XVIII los ca!'\itas vuelven a bajar de sus monta­
ñas, esta vez no para saqucur: Gandacb, uno ele sus jefes, fundó 
una dinastía casita on Babilonia, que llegó a gobernar durante 
seis siglos. Esta entrada significó la núna de los semitas, por­
que al mismo tiempo los hititas los asediaban por el norte y 
por el SlU': no les quedaba otra vía que la de Egipto; ellos, 
hics08 o pastores, llegan, como VilllOl:l, a Egipto, mezclados con 
algunos no selliitas, que casi siempre eran los jefes. 

Los monarcas caRita reinaron parcialmente y debieron sos­
tener guern1.S conü'u los vecino:;. Ya Babilonia no está a la ca­
beza del imperio, aunque sigue su activicla/l inuustl'ial y ca· 
mercial. 



CAPÍTULO X 

ASIRIA 

Asur es el nombre de una ciudad situada en la 
ASUR Mesopotamia, pero mucho más al norte que todas 

los ciudades mesopotámicas que bemos conocido has­
ta ahora. Estaba, como las otras, sobre un río, el Tigris, pero 

EN'l'RADA DE UNA GARGANTA DEL CURDlSTÁN ACTUAL 
(ANTIGUA ASIRlA). 

Caldea era el país llano entre el Éufrates y el Tigrisj Asiria era el 
país de las 71lontañas con ga1·gantas y difícil acceso. Hoy lleva el 

nom bre de Ourdistán. 
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en la región donde las montañas ya se acercan a los ríos. Asur 
era también el nombre del dios de la ciudad, y terminó por ser 
el del país, que hoy llamamos Asu·ia. 

Los asirios vivían en un territorio menos fértil que Caldea. 

Los relatos griegos, la Biblia, las inscripciones 
LA VIDA Y los bajorrelieves presentan a los asirios como un 
ASffiTA pueblo indómito y cruel, cuya principal ocupación 

fué la guerra. El asirio tenía cuerpo vigoroso y 
buenos músculos. Llevaba los cabellos largos y la barba rizada. 
La expresión de su fisonomía era enérgica, pero bestial. Consi-

GRUPO DE ASJRJOS. ('I.'ablero de ladrillos esmaltauoa y en colores.) 

El primer persona.ie es un j'ey, el segundo un servidO?' del mismo 
y el >último un soldado. El rey está vestido con Ilna larga 1'0pa 
de color amarillo, ad01'nada de floj'es y franjas. Se apoya en 1m 
arco, de lW metl·o, y llet'a a la aint'tl,j'a lllla espada de 80 centí­
metros de lar,QO. Está cnlmelo con scmi/alias CllyO albero le ciFíe el 
tobillo y cub1'e por detrás parte de la pierna. El soldado, que se 
apoya sobre una lanza, y lleva la espaela pendiente de un tahalí, 

tiene las piel' nas desnudas. 

deraban a su dios como el dueño del mundo, y los extranjeros, 
a quienes motejaban de infieles y revolucionarios, eran acuchi­
llados sin piedad, 
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El vei'itido eOllsisiÍa, UJ,13S I"e("(>s, !:'n grande. túnicas con muu­
goai'i corlas, y ob·as, largas faldas. E;;tos ícstic10s eran, general­
mente, bordadOR y con fran.ias. I~I Itsirio usaha, ademá., Ulla 

gran capa de lana omada tmuhiéu C011 franjas. Calzaba suuda-

CASAS ASlRL\.S. - Según un bajolTclic'·e. 

Las aberttwas eran raras al cJ·trrior. Las terrazas (le las habilncio· 
¡les c$tán curonadas de cúpulas ¡·edonc1as o en pilón de azúcar. 

lias en poblado y bota atadas en la guerra. De ordinario He 

cuhria la cabeza con tma espeeie de gorro puntiagudo de fiel­
tro. El uso, en fin, de allJajas, perfumes y afeites era entre ellos 
cosa cOTrÍente. 

Las hahitacione::; eran casas de lacIrillo cruelo de forma cua­
thada. Sobre ellas había terrazas ° azoteas que soportaban pe­
queñas tones cuadradas o cúpulas. Las veulanas eran muy ra­
ra;:;, y genel"almente l"ecibían estas casas la luz de fuera por 
medio de graneles puertas. 

SAl'G6N 
No se conoce el origen de los rVLTlOS, y lo más 

prolJahle es que sean el resultado de una mezcla de 
razas; sus estatuas más antiguas los mue ·h·an pare­

úidos a los súmel'os, pero con barba, es decir, como los semitas. 

DE ASmU 
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Sus primeros reyes fueron b-ibutarios de DI' y de Babilonia; 
otros, después, lo fueron de los mitanios. Hacia 1350 Asur 
Dballit hace de Asiria una potencia l'espetable, y sus suceSOl'es 
consolidan esta situación. Salmanasar T, en el siglo XIII, ex­
tiende sus fronteras hacia el este y el oeste; Teglatfalasar T, 
en el siglo siguiente, llega triunfal al Mediterráneo y se apodera 

MAPA DEL IMPERIO ASffiIO. 

El vasto illlperio asi,'w oomprendía el oonjunto de tierras fértiles, 
que en forma de 1Iledia luna o de aoento circunflejo se extiende 

clesde el golfo Pé¡'sico hasta el mar Rojo. 

por algún tiempo de Babilonia. Al librarse ésta, Asiria pasa 
nlg{m tiempo en la obscuridad. 

En el siglo TX Asil'ia renace imperialista bajo Asur Nasir 
Pal y pronto el imperio queda recollstituÍdo en buena parte; su 
~ucesor, Salman asar lII, después de vencer a una coalición de 
reyes del oeste, llega tl'iunfante al Mediterráneo. La nueva caÍ­
da de Babilonia sólo se producirá en el siglo VIII, ante las ar­
mas de Teglatfalasar In. Toda la parte fértil del mundo orien­
tal pertenece ahora a los asirios, pero 168 países tributarios es-
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peran el momento de librarse del yugo y lo intentan a pesar 
de las crueles represalias. 

Sargón II consolidará con sangre esas conquistas. La más 
importante será la de Babilonia: los sacerdotes le abrieron las 
puertas, y «al tomar la mano de Beb, uno de los hombres de 

TORO ALADO PROCEDENTE DEL PALACIO DE SARGÓN. 

Este toro, act1talmente en el museo del Louvre, es un detalle de la 
puerta del grabado anterior. Tiene cinco pata8, dClllanera que, 1;isto 
de frente o ele pel'fil, aparece SiC71111re completo. La tiara está adoro 

nada con 1m doble pa!' de cuernos, símbolo del podm·. 

Marc1uk, Sargón n, quedó legitimado como rey del país que 
hasta entonces sólo había sido su tributario. 

Sargón II combinó el exlerminio, casi siempre cruel de los 
vencidos, con deportaciones cn masa, y con el establecimiento 
de asirios en las grandes ciudades. argón II apro .... echó sus 
conquistas, así complementadas con la colonización para esta­
blecer mercados en los nuevos países e intensificó la agricultura 



UN PALAClO ASIRIO. HES'I'AUIL\CIÓN DEL l'ALAUIO DE i:'\ARGÓN, EN CORSABAD, JUNTO A NINIV¡';. 

El palacio está inclllído a medias en un recinto fortificado, almenado y poblado de torres cuadra­
das a las que se subía por cscaleras exte1·i01·es. Los carros subían por una rampa. No habla ventallas; 

la luz entraba en las 208 salas del palacio por las puertas que daban a los patios inte¡·iores. 
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construyendo canales y i1epósitos. Dur-Sharrukin, hoy Corsabad, 
su capital, fué una magnífica ciudad, que era, ante todo, una 
fortaleza, pero en la que el arte' y la técnica reunió cuanto 
entonces podía halagar a un monarca poderoso. Bajorrelieves 
de alabastro que adornaban las paredes han servido de útiles 

PUERTA PRINOIPAL DEL PALACIO.DE SAlW6N. 

En pl'imel' térntino la doble escalinata con una mmpa hecha (If 
almenas. La p¡jeTta está adol'naiü¡ con toros alados con cabeza r!r 

hombTe, de cuatro a. cinco metros de altum. 

documentos para conocer la vida, principalmente militar, de la 
época. Sargón II fundó, además, la biblioteca de Nínive, ciudad 
"eeÍna a Dur-Sharrukin. 

Sn hijo, Senaquerib, construyó el magnífico pala-
SENAQUERIB cio de Nínive, que volvió a ser capital (lel imperio, 

y complementó sus conquistas con la del Meditená­
neo. Antes de esta conquista, resuelto a pacificar el sur de su 
imperio, hizo construir una flota en el Éufrates y otra en el 
Tigris, según el modelo fenicio. COIl ella arrasó el Slll' de Ba­
bilonia, anuló la alianza de elamitas y babilonios y pudo des­
truir totalmente la ciudad sagrada de la Mesopotamia, en el 
año 689. Después se apoderó de toda la costa mediterránea, 
desde la Cilicia hasta Palestina. 



EL TEMPLO DE PISOS. 

Restaurac·i6n de 'una tone análoga a la del palacio de Sargón: 
1nide 48 metros de lado; cada piso tiene 6 'metros de alto. Sobre la 
plataforma superior se alzaban las estatuas de los dioses. La torre 

servía de observatorio. 
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,'enaquerib fué asesinado por uno de sus hijos, mientras 
oraba, pero e.te hijo fué derrotado por otro, Asarhadón, que 
se coronó, y a quien correspondió iniciar la conquista de Egip­
to. Este país salía entonces laboriosamente de un período de 
larga anarquía, y el rey asi­
rio decidió evitar que se con­
solidase la unión, que para 
Asiria sería uu peligro. Con 
ayuda de los beduinos del 
desierto, atravesó éste y to­
mó Menfis; Taharca, el fa­
raón etíope, huyó a Tebas, 
donde organizó la resisten­
cia y reconquistó a 1I1enfis. 

Asurbanipal, el nuevo mo­
narca, no sólo se apodera de 
:DI enfis; llega a Tebas mien­
tras el faraón huye a N ubia. 
Después Asurbanipal pacifi­
ca el país por medio del te-
1'1'01'. 'l'ebas será saqueada, 
muchos monumentos serán 
lleyados a Nínive, que desde 
entonces será la primera ciu­
dad del Oriente. 

Después de la expedición 
a Egipto debió volverse con­

SENAQUERIB. 

El "ey asü'io lleva un vestido 
guarnecido de franjas, 1)CII­
clicntes en las orejas, 11 otras 
joyas. La barba 11 cabellos 8011 

largos .IJ rizados, 11 frecllente­
mente postizos. Llera en la 
cabeza una mitra o tiara, es­
pecie ele gorro cónico alreelc­
do?' del cual va enl'ollada una 
cinta con los e;¡;lremOB flotcln-

tes, llamada djadema. 

tra. el Elam. Allí entró con su habitual crueldad, pero no se li­
mitó a los "i,'o : profanó las tumbas de los viejos reyes para 
torturar sus manes. 

Rebosando de riquezas de los vencidos, las ciuda-
INDUS'l'RIA dcs asirias se convirtieron en publaciones de lujo y 

y COMERCIO de placeres. La industria y el comercio se desarrolla-
ron allí muy pronto. Sus procedimientos de trabajo 

se encuentran aún hoy en las porcelanas persas, en las armas 
de Damasco y en Jos bordados y tapices de Oriente. La costum­
bre de constl'uir en ladrillo, produjo excelentes ceramistas, que 
descubrieron todos lo' secretos del decorado y del esmalte. Sus 
telas bordarlas, que los griegos llamaban pintllt'a a la aguja, 
fueron hUi'cadas por todo el mundo antiguo. Se mostraron há­
biles cinceladores en las planchas decorativas de metal, en las 
annas y joyas, y en la platería. . 
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Los comerciantes asirios iban a buscar a lejanas tierras lo 
que les hacía falta: las maderas preciosas y el hierro, de Ar­
menia; la púrpura, de Fenicia; los tej idos y piedras preciosas, 
de las Indias; el cristal y los objetos de arte, de Egipto. Tenían 
en el Éufrates y el Tigris verdadems flotas que se aventul'a ban 
muy lejos en el golfo Pérsico. Toda una red de caravanas los 
ponía en relación con el Asia Central y con el Mediterráneo. 

No hay que admirarse, pues, de que la riqueza de estas ciu­
dades resultase proverbial. Los guerreros de Nínive y de 
Babilonia buscaban el descanso de sus victorias en las fiestas 
y en los goces de todas das es y fueron tan célebres por su 
molicie como por su crueldad. 

Es curioso que Asurbanipal, cuya crueldad para con los 
vencidos fué monstruosa, tuvo decididas inclinaciones por el 
arte y por la ciencia. Reunió al'qlútectos y escultores que hi­
cieron de Nínive una magnífica ciudad, y ordenó hacer copias 
de clásicos súmeros y babilonios, hallados veinticinco siglos des­
pués, casi intactas. 

APOGEO DE 

NÍNIVE 

Senaquerib, como dijimos, restauró a Nínive co­
mo capital. Los últimos dieciséis años los consagró 
a esta ciudad, la adornó, le dió agua potable, aCl'e­
centó su biblioteca e introdujo plantas exóticas. Pe­

ro, sobre todo, construyó un inmenso palacio, que el'a un himno 
a sus victorias. Allí estaba el templo adonde se dirigía en un 
cano tirado por los príncipes vencidos. Allí también se enh'egó 
a los placeres que la vida militar le había impedido conocer. Y 
lo hizo con tanta decisión, que el nombre de Sardanápalo, que 
los griegos le dieron, ha quedado proverbial para indicar la 
molicie y el placer grosf'ros. 

Antes de los hallazgos hechos por los arqueólo-
EL gos, que nos han dado de una manera precisa los 

REY ASillro nombres y los actos de lo>: reyes asirios, conoela-
mos apenas la historia de éstos por los relatos de 

la Biblia y de los griegos, los cuales han hecho célebres a 
N em1'od, el gran cazador; a N ino. el conquistadol'; a S em'í­
¡'amis, la reina de las grandes obras públicas, y a Sardaná­
palo, el voluptuoso, que se encenagó en la orgía. Estos legen­
darios persona,ies resumen por sí solos los principales caracte­
res de los monarcas asirios. 

El rey, servidor de su dios, era af'mismo tiempo su repre-
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sentante. Por este solo hecho em dueño absoluto de sus súbditos, 
y los reyes vasallos debíau rendir homenaje a su persona y al 
dios, su dueño. Los que se oponían a este homenaje eran revolu­
cionarios dignos de todos los suplicios. Cuando iba a la guerra, 
mandaba la expedición. Una vez vencedor, daba gracias a su 
dios y le consagraba monumentos en los que inscribía, en estilo 
pomposo, la lista de sus victorias. 

CABAI,LERO ASIRIO: EL REY ASURBANIPAL, DE CAZA. 

La caballe¡'ía era la que hacía te¡nibles a los as'irios. El caballero 
'7nontaba sin silla y sin est¡'ibos, sobre u,na simple guaZd'rapa. Iba 
m'1nado con eSlJada Y arco Y con 1¿1W lanza. Parece q1¿e llevaba una 
coraza y una cota de malla o vest'ido hecho de malla ele metal. La 
cola del caballo iba en parte 'trenzada y anudada con una cinta. B! 
collar de 1'idrio puesto al cuello del animal, así CO'/1tO el bocado y la 

brida, son iguales a los que se usan aún en Oriente. 

El cuidado principal de todo rey asirio cons:stía en fundar 
una ciudad y lID palacio, como el del faraón en edificar una tum­
ba. Frecuentemente se contentaba con transformar la ciudad en 
que habitaba. Así Nínive fué la obra de Senaquerib, Babilonia 
la de Nabncodonosol', Dur-Shan:ukin la de Sargón. El rey 
atendía también a la construcción y conservación en buen 
estado de los canales, empleando en estos trabajos a los eneIlll­
gos hechos pl'isioneros en la guerra, 
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El rey encontraba la imagen de la guerra 'en la caza mayor. 
En Asiria se criaban el toro salvaje, el león y el onagre o asno 
silvestre. El rey perseguía la caza con sus jaurías, lanzando 
flechas desde su carro. La expedición era celebrada como lilla 
victoria. «Yo, Asurbanipal, rey de los ejércitos, rey del país de 
Mur -dice una inscripción-, he matado elos leones; he ten­
dido contra ellos el poderoso arco de Ishtar, la diosa de las 
batallas; he hecho sobre ellos una ofrenda y una libación de 
vino.» 

Cuando el rey no estaba en guerra ni de caza, pasaba la 
vida en fiestas y festines en su palacio; estos festines se con­
vel·tían en orgías cuando se celebraban después de lill com­
bate. Los bajol'l'elieves lo representan vestido con una falda 
bordada y cubierto con una tiara cuajada de joyas. Los corte­
sanos, los esclavos y las mujeres de éstos, estaban alrededor de 
él atentos a sus menores caprichos. Costaba trabajo reconocer 
al rudo batallador en aquel ídolo cubierto por un quitasol. Fre­
cuentemente ocurrió que estos príncipes se adormecieron en las 
delicias; esta indolencia fué causa de la pérdida de su imperio. 

El rey de Asiria partía a la guel'l'a en la pri­
EL EJÉRCITO mavera de cada año, para exigir el tributo ele sus 

ASIRIO súbditos rebeldes o emprender nuevas conquistás. 
Los solelados eran numerosos, porque entre los asi­

rios el servicio militar era obligatorio. El ejército estaba orga­
nizado y equipado no solamente para combatir en línea, sino 
para sorprender al enemigo de improviso y forzar las ciudades 
en donde pucliera refugiarse. Los asirios fueron los primeros 
en emplear la caballería y en con'ocer el arte de sitiar. 

Los soldados usaban lUla larga túnica de cuero, cubierta de 
escamas de metal, un casco puntiagudo y grandes escuelos. Cada 
hombre llevaha un odre de cuero que inflaba de aire en ciel'tas 
ocasiones, y del cual se servía como flotador para el paso de 
los ríos. 

La caballería no sólo tomaba parte en los combates, sino 
también exploraba el terreno y emprendía correrías lejanas 
para cortar comunicaciones al enemigo, para destruirle las co­
sechas y sembrar el terror antes que llegara el gTlleSO del 
ejército. 

Para tomar las poblaciones tuvieron verdaderos cuerpos ele 
zapadores e ingenieros; abrían trincheras y minas y hacían 
bq'echas con ayuda del ariete, levantaoon ton'es de ataque, acri-
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bilJaban los fuertes ue proyectiles y asaltab(/JI~ por medio de es­
calas, Sólo la ciudad de Tiro, construída en un islote, pudo re­
sistir a la ciencia ele éstos en los asedios. 

Las inscripciones cuentan con detalles horribles 
S CONQUIS- la larga serie de pillajes y matanzas que constituían 
AS ASIRIAS las expediciones y la historia de :os asirios. 

Los pueblos débiles se sometían sin combate. Los 
otros formaban coaliciones que era preciso reducir a fuerza de 

SOLDADOS ASlRJOS VOLVIENDO DE UNA EXPEDIClÓN. 

Este baj07Telieve permite comprender a lo vi~'o el salva,iislllo de los 
asirios, Los lioldados }n'esentan las cabezas cortados al enemigo a 
los escribas encargados de contarlas y probabl.emente )lagarlas. En 
la pa?'te inle'rim' rlel bajo1'1'e7ieve, oh'os soldarlos ,iuegan con las 

cabezas, que hacen bota1' como pelotas. 
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batallas o de sitios. Todos sucumbían ante los terribles guerre­
ros asirios. 

Es de observar que los reyes que se sucedían emprendían 
siempre las mismas expediciones. Los partes de victoria de Te­
glat{alasar, rey de Ásur, o los de Nabucodonosor, rey de Ba­
bilonia, mencionan las mismas acciones. La razón es que las gue­
rras, en su mayor parte, se emprendían contra rebeldes. Los asi­
rios, después de la victoria, no ocupaban el país vencido; de-

UN SlT10. 

A la derecha, los arque¡'os y una torre movible con un al'iete que los 
sitiados t!'atan de quitar con una cadena. Al lado, dos zapacZol'es 
abren una mina; a la izquie?'Cla, otros dos zapadol'cs, vestidos con 

una venladm'a ca,misa ele ¡netal, destruyen el ¡n'uro. 

jaban a los pueblos su organización y sus reyes, y exigían úni­
camente un tributo regular. Cuando estos pueblos habían olvi­
dado las durezas de la conquista, o cuando el rey de Ál'iiria 
carecía de autoridad, procuraban recobrar su libertad negándose 
a pagar el tributo. Entonces era preciso someterlos ele nuevo. 
En otros casos, los príncipes reales, nombrados gobernadores 
dE' las grande ciudades, tomaban las armas contra el rey para 
ser a su vez coronados, como sucedió con el hermano de Ásur­
banipal, en Babilonia. Por último, las revoluciones de pala­
cio y los asesinatos ele los reyes eran frecuentes, circunstan­
cias que daban origen a revueltas. 

El imperio asu'io era, pues, según la comparación de la 
Biblia, un coloso con los pies de barro. Se derrumhaba, cam­
biaba de dueños y se reconstituía con una facilidad sorprenden­
te. Sólo la mano del conquistador constituía su unidad. 
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Los aSlnos eran implacables con sus víctimas. 
RATA1I1IEN'l'OS Les imponían los más afrentosos suplicios; les sa­
J\1PUESTOS A caban los ojos, les cortaban la nariz, las orejas y 

S VENCIDOS los labios y les arrancaban la barba y las uñas, o 
bien los empalaban o los desollaban vivos. Levantaban tro­
feos con las cabezas cortadas, y arrojaban los cadáveres a 
las fieras. Los reyes se vanagloriaban de estos actos de salva­
jismo: « Yo maté de dos uno -dice Asul'banipal-, y conduje 
los supervivientes como esclavos. Yo hice una pirámide en la 
puel'ta de la ciudad, hice desollar vivos a algunos de los jefes 
de la revolución, y extendí sus pieles sobre la pirámide. Otros 

fueron empal'edados vivos, y 
otros fueron empalados sobl'e 
los fuertes. Hice desollar de­
lante de mí gran número de 
ellos y tapicé la muralla con 
sus pieles; hice coronas con 

REY SALTANDO LOS OJOS A PRISIONEROS. 

El rey está vest'ido con una túnica y ~tna gmn capa adornadas de 
dibujos y f?'anjas. Para indica?' Slb poder, se le representa mucho 
más gran_de qtle los prisioneros. Éstos están aheITojados de pies y 
manos, y llevan los labios atravesados p07' anillos; una c'!teTda pasa 
por estos anillos y está aogida por el Tey, que h~¿nde la punta de su 

lanza en los ojos de uno de ellos, 
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sus cabezas y guirnaldas con sus cadáveres. Mi corazón se di­
lataba sobre las ruinas, y en la saciedad de mi cólera encontré 
mi satisfacción.» 

El país era asolado sistemáticamente: se cortaban los ár­
boles, se destruían las 
mieses, y se arrasaban 
las ciudades; el vence­
dor se llevaba iodos 
los animales. Se apo­
deraba del oro, la 
plata y todos los obje­
tos preciosos, que eran 
repartidos entre el rey 
y sus guerreros. Los 
habitantes que no ha­
bían sido acuchillados, 
eran trasladados en 
masa a Asu'Ía, donde 
eran obligados a tra­
bajar en las construc­
ciones del rey. 

SOLDADOS ASIRIOS PASANDO UN Río. 
Cada soldado iba provisto de ~¡n odre 
de CU8¡'O que inflaba a la orilla del río. 
A caballo sobl'e el odre, nadaba con el 
brazo derecho, mientms que con la 
mano izquierda tenía la con'ea con la 
1J1¿e el escudo, lanza y piezas de a1'1na­
mento iban sujetos a la espalda del 

nadador. 

ECADENCL\ 
EL ThIPERIO 

ASmIO 

Tanto éxito insolente mantenía latente la inquina 
contra el vencedor. El territorio extenso, con razas, 
lenguas y cultos distintos, no estaba asimilado en 
ninguna de sus partes, sino retenido por el terror. 

POI' esto el ejército era el eje de su política. 
Cerca de Asiria, unas tribus indoeuropeas, los medos, han 

comenzado a formar una nación con Ecbatana por capital. 
Pronto Persia y el Elam les pertenecen, y ya tenían sitiada a 
Nínive cuando son atacados y vencidos por un nuevo pueblo, 
los escitas. Éstos sólo se detienen en las puertas de Egipto, des­
pués de haber asolado parte de Asu'Ía. 

Nabopolasar, rey caldeo de Babilonia, aprovecha esta situa­
rión y se une a Xiaxares, rey de :M:edia, cuando éste se libm de 
los escitas y ambos atacan a Asiria. Nínive desapareció que­
mada e inundada en el año 612. Asiria quedaba borrada del 
mapa para siempre. Hay pruebas de que esta caída fué motivo 
de alegría para muchos pueblos, quizá para todos. Un profeta 
judío elice: «Todos los que oyen hablar de ti aplauden tu caída j 
pues, ¿sobre quién no ha pasado tu maldad?» 



LOS CALDEOS. 
NABUCODONO­

SOR 

CAPÍTULO XI 

LA SEGUNDA BABILONIA 

Los kaldi, semitas belicosos que dieron su nombre 
al país de los súmeros, llegaron a esta región duran­
te la hegemonía asiria. A ellos pertenecía Nabopo­
lasar, el libertador, cuyo hijo, Nabucodonosor II fué 

para la nueva Babilonia lo que fué Hamurabi para la primera. 
Palestina y Siria el'an como un corredor para el comercio. 

Babilonia lo había usufructuado hacía siglos y aspiraba a qui­
tarlo a los egipcios que hacía poco lo habían quitado a los asi­
rios. La posesión de este corredor había sido la verdadera causa 
de la rivalidad de Babilonia y Asur. Además, Egipto y Asiria 
estaban de acuerdo contra Babilonia. Atacando a Egipto se evi­
taba un ataque militar y se obtenía la posesión de la gran en­
crucijada de las rutas. Nabucodonosor, en vida de su padre, fué 
mandado contra los egipcios,' y en pleno h'iunfo recoge la co­
rora. Después de destrozar el ejército de Necao en Karkemish, 
destruye la solidaridad de Egipto con Judea y Tiro. Jerusalén 
fué tomarla y destruída (596), el templo demolido y su pobla. 
ción, de acuerdo con los métodos asirios, fué llevada a Babilo­
nia, el cau,tivel"/:o de los jUdlÍos, relatado por la Biblia, y que 
duró setenta años. 

Afios después obtuvo idéntico triunfo en Tirn, después de 
trece años de sitio, qlle no podía ser pl'emioso por falta de es­
cuad.l"a. Desde entonces los comel'ciantes de Babilonia lIDieron 
a la ubicación económicamente estratégica ele su ciudad, la po­
sesión de las grandes vías de tráfico. 

Babilonia fué reconstruída por Nabucodonosor y 
BABILONIA l'odeac1a de una fortificación, probablemente para 

conh'arrestar un ataque de los medos. Babilonia 
fué la más importante y la más durable de todas las ciudade.~ 
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caldeo-asirias. Existía, aunque obscuramente, desde los tiem­
pos de Sumeria y sobrevivió a todos los sitios y a todos los 
pillajes de los reyes de Nínive. Nabucodonosor hizo de ella la 
ciudad más grande de Asia. Los persas, y más tarde los griegos, 
la respetaron. Babilonia difundió durante mucbo tiempo en el 
mundo el brillo de una civilización refinada basta la corrupción. 

La gran importancia y duración de Babilonia eran debiclas 
a su excelente situación. Estaba fundada sobre el curso inferior 
del Éufrates, en el cOl'azón del país más fértil de aquellos tiem-

Q--;---?oKíI 

SITIO QUE OOUPó BABILONIA. 

El Guadraclo que an"tecede in cUca el in'menso espacio que oC1¿paba 
Babilonia a orillús del fío Éllfrates. Se puede 1'econOCfr la doble 

mumlla y el 111ga¡' en que estaba cons"tn.ído el lJalacio ¡'eal, 

pos. Era el centro del mundo caldeo y la capital de su ciencia; 
el Éufrates la bacía comunicar con el golfo Pérsico y Siria; 
era, asimismo dueña ele la vía común y comercial que desde Eu­
ropa oriental y Asia Menor conducía a las Indias, Estaba si­
tuada en el cruce de los caminos de Egipto, de Armenia y de 
Persia, por donde se hacía el tráfico internacional del mundo 
antiguo. Cuando hubo conquistado la supl'emacía sobl'e el im­
perio asirio, el poder político aumentó la grandeza natural, 
y la riqueza, obra de la guerra y de la ciencia, no tuvo límites. 

La mano de obra de los cautivos sirvió para hacer de Babi-
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lonia «la reina de Ásia». Los griegos no hablaban ele esta ca­
pital sino con admiración. Estaba rodeada por una cortina 
de l11ura.llas que tenían 45 kilómetros de amplitud. El muro de 
ladrillos cocidos, cimentados con betún, medía unos 95 metros 
de alto por 25 de ancho; le flanqueaban 150 torres cuadradas y 
Re abrían en él 100 puertas cuyas hojas eran de bronce. El Éu­
frates atravesaba la ciudad entre dos muelles de ladrillos unidos 
por un puente de piecha. Este inmenso recinto no estaba habi­
tado por completo, pues contenía jardines y campiñas, forman­
do más bien de esta manera un campo atrincberado, donde se 
podía vivir en caso de sitio. Las calles se cortaba.n en ángulo 
l·ecto y conducían a la ciudad real o palacio del rey, cuyas rui­
nas cubren 14 hectáreas. Junto al palacio se alzaban los jar­
dines colgantes, una de las siete maravillas del mundo. Cada 
jardín se componía de altas tenazas ftmdadas sobre pibres, 
en el que a toda costa se cuidaban árboles raros y corpulentos. 
La ciudad estaba adornada con ocho templos magníficamente 
reconstruídos por Nabucodonosor. Las riquezas acumuladas en 
esta capital fueron tan considerables que, para protegerla de 
las invasiones medas, el rey hizo construir una muralla in­
mensa "en la llanura del Éufrates. Una multitud abigarrada de 
soldados, cautivos, peregrinos y comerciantes llegados de to­
dos los rincones del mundo asiático, poblaba las calles, desde 
las cuales podía verse el santuario del dios lJ1ctrdulc, señor y 
patrono de N abucodonosor y de su ciudad. 

Babilonia señala el momento de la compenetración de la;; 
eivilizaciones caldea y asiria. 

El rápido brillo de Babilonia se debe a la repen­
LOS TRffiUTOS tina riqueza de la ciudad, fruto de la fulminante 

DE GUERRA actuación militar de Nabucodonosor. La posesión del 
corredor ya mencionado, no sólo acrecentó el comer­

cio, sino trajo los tributos de los vencidos. Con éstos se hacían 
obras públicas o reales y se pagaban los ejércitos. 

Era necesario, pues, vivir sobre las armas, para asegurar las 
recaudaciones, para presionar a los remiso, para someter a los 
rebeldes. Las épocas de tranquilidad fueron fatales; había tri­
butos, pero no botín. La vida de los militares y ele los empera­
dores se aquietaba, se entregaban a la inacción y a los placeres 
y sobrevenían generaciones incapaces de manteuer la tensión 
que sujetaría a los sometidos. La rebelioncs triunfaban. Esto 
pasó en casi todos los imperios de la Antigüedad, sin excluir el 
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:omano. La vida económica de los pueblos debe fundarse sobre 
El trabajo, no sobre el fruto de la guerra. 

Caldea era una vasta llanura que permitía abar­
os CALDEO::; car con la vista una inmensa extensión de cielo. La 

contemplación de aquel cielo inspiró a los caldeos su 
religión y su ciencia. Divinizaron el brillo de los astros, pero 
no explicaron los movimientos de éstos con leyendas poéticas 
con:o los egipcios, sino con fórmulas matemáticas. Éste fué el 
origen de la astronomía y del cálculo. El espíl"itu positivo y 
metódico de los caldeos se manifestó aquí como en el arte de 
la guerra. 

En todas materias tuvieron muy en cuenta las realidades de 
la vida. Pensaron ante todo en el bienestar y en la utilidad; 
adoraban un dios para que los protegiese; u-ataban de conocer 
el porvenir para preservarse del mal, e inventaron artes útiles 
para la vida. A falta de ideal, tuvieron el sentido práctico, y 
"us invenciones fueron adoptadas en todos los pueblos antiguo". 

RELIGIÓN 

El fondo de la religión 'caldeo-asiria era el terror. 
Crueles y dominadores, los caldeos sintieron por su 
cuenta el terror que inspu:aban a los otros pueblos. 
Temían los grandes poderes del cielo, la influencia 

de los astros y los maleficios de los demonios. De aquí tres prin­
cipales formas religiosas enu-e ellos: la religión de los dioses 
wagnos, la astrología y la hechicería. 

En Caldea, como en Egipto, cada ciudad tenía en el origen 
su señor dios. Cun .Ido se formaron los grandes estados, los dio­
ses resultaron se,' comunes a toda Caldea-Asiria, pero el dios 
de la ciudad capital que.dó siendo el soberano de los otros y 
desde entonces hubo una jerarquía religiosa análoga a la jerar­
quía política. 

El dios caldeo o aSll'lO era un señor envidioso, 
~AR.ÁCTER DE exigente y sanguinario que quería se le obedeciese 
LOS DIOSES en absoluto. Hacíanse favorables con ofrendas y 

sacrificios. Ishtar en Nínive, o Marduk en Babilonia, 
erarl exclusivamente dioses de su pueblo, y los extranjeros eran 
para ellos enemigos. Toleraban a las divinidades de los vasallos, 
con tal que fUEran de cJase sectmdaria. Recompensaban con la 
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victoria y el botín a sus fieles servidores, los castigaban con la 
denota. Cuando el rey partía a la guerra, era, como se ha visto, 
para hacerla en nombre de su dios y para vengarlo. Al regreso 
de la expedición, el rey debía ofrecer en sacrificio al dios los 
despojos de los vencidos. 

EL VIENTO DEL SUDESTE. 

Esta estatuita de bronce, que está en -el museo del Louvre, demuestra 
cómo figuraban los asirios a los demonios y cómo sus obreTos sabían 

labrar el b¡'onoe. 
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Fuera de los dioses magnos, los caldeos adurabaú 
ASTROLOGÍA los astros, que consideraban como poderes misterio-

sos. Los llamaban intérpretes de los dioses. Cada 
astro representaba un dios, era objeto de un culto, y se le consa­
graba un color especial. Observando los astros podía inter­
pretarse la voluntad de los dioses, y sus movimientos permitían 
adivinar lo que debía pasar en la tierra. Los sacerdotes o magos, 
eran, pues, adivinos al mi mo tiempo. Se distinguían sobre todo 
en predecir el porvenir de los hombres. Según ellos, la vida de 
cada hombre dependía de la posición de los astros el día de su 
nacimiento, y así se nacía bajo la influencia de una buena o 
mala estrella. Los griegos llamaron horóscopos a estas predic­
ciones, y ast1'ología a la ciencia que los hacía. 

Los caldeos creían en los espíritus malos o de-
LA monios, que per iguen a los hombres. Los apareci-

HECHICERÍA dos, las desgracias y las enfermedades, eran para 
ellos demonios maleficientes que era preciso alejar. 

Se imaginaban que estos demonios eran seres horribles que 
tenían cuerpo de hombres y cabeza y pies de animales. Temían 
a los hechicel'os u hombres cuyo poder consistía en desatar los 
demonios. Para defenderse de ellos, recurrían a los magos. 
Éstos hacían huir al demonio con oraciones, aspersiones de 
agua consagrada, infusiones de hierbas mágicas o filtros y ban­
das de tela bordadas con fórmulas piadosas. Los magos caldeos 
practicaban también la adivinación, es decir, el arte de predecir 
el porvenir. Creían poder adivinarlo por la interpretación de 
los sueños, y, sobre todo, por la inspección de las entrañas de 
animales sacrificados, 

EL ARTE 
CALDEO 

El arte caldeo procedía por completo de ideas 
muy sencillas. Consistía en construir murallas para 
las ciudades, castillos fuertes para los reyes y mo­
rS)-das más altas para los dioses; su originalidad 

e~taba en el decorado. 
Las ruinas de Caldea y de Asiria preséntanse en forma de 

montículos de arena, que es preciso remover o excavar: nada 
está fuera del suelo. Esto obedece a que todos estos monumen­
tos fueron construí dos con ladrillos. Como los caldeos no tenían 
piech-as en su país, construían con tiena, y los asirios siguie­
ron la tradición. Por igual causa la arquitectura fué maciza, 
sin columnas, y las construcciones tuviel'on siempre formas geo-
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métricas. El estilo era el IDlsmo en fortificaciones, palacios y 
templos. 

Las fortificaciones eran grandes muros de ladrillo cocido, 
unidos con un betún, que se hallaba en el'" noroeste, donde 
se hallan actualmente los pozos de peiróleo de II1osul. El espe­
sor de estos mur06, que llegaba a veces a veinticinco metros, 
constituía su solidez. Los protegía un foso, y la tierra de la ex­
cavjwión servía para hacer los ladrillos. Estaban provistos de 
troneras y almenas, cuyos ángulos eran rectos, y de torres cua­
aradas. Además, la IÚlea recta es la característica del estilo asi­
rio. El recinto tenía forma rectangular, y las calles de la pobla­
ción eran todas paralelas o perpendiculares. 

El palacio del rey era una fortaleza en el inte­
LOS PALACIOS rior de la cindad, o por mejor decn:, una pequeña 

ciudad dentro de la grande, tal como la ciudad im­
perial en el corazón de Pekín o el Kremlin en Moscú. Se alzaba 
sobre una alta terraza de ladrillos a la que se subía por medio 
de rampas. El palacio rectangular era una construcción de altos 
muros, con puertas monumentales y flanqueada de torres. No 
tenía pisos y parecía una masa de ladrillos en la que se hu­
bieran vaciado los patios con un sacabocados. Los patios esta­
ban rodeados de hahitaciones o salas qu~ no tenían ventana~, 
sino altas puel'tas solamente. Parte del palacio estaba des­
tinado al rey, otra a los señores y los guardias, y otra a las 
mujeres. Una torre de varios pisos, unas veces templo, otras 
observatorio, estaba reservada a los magos. 

El decorado del palacio era muy rico; el suelo estaha enlo­
~ado de mármoles preciosos, las paredes revestidas de porcela­
nas decoradas o de bajorrelieves esculpidos en placas de alR­
hastro. Soportaban el techo ele estas salas, altos pila,res de 
redro, enriquecidos de oro, plata y marfil. Las puertas, adorna­
das con ladrillos, tenían a uno y otl·o lado, doble fila de genios 
y toros alados. La ornamentación se completaba con telas raras, 
alfombras suntuosas y plantas vivas. 

El templo caldeo, el zigurat, era una torre cua­
LOS TEMPLOS drada de ladrillos, con siete pisos, formando cada 

uno una terra:za, unida por una rampa a la terraza 
inferior. En la últinla plataforma se alzaba la capilla del dios 
cubierta con una cúpula dorada. Oada piso estaba consagrado a 
uno de los siete grandes astros, y pintado de un color, en el 01'-
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den siguiente: blanco, negro, púrpura, azul, bermell6n, plata y 
oro. La maciza construcción sólo contenía algunas cámaras o 
capillas abiertas en el espesor del edificio. La altura de los gran­
des templos de Babilonia pasaba de 100 metros, y la ruina, lla­
mada Birs Nimruc1, tiene aún 71 metros de alto. 

S ARTES 
Para decorar sus monumentos, los asu'lOS y los 

caldeos recurrieron a la cerámica y a la escultura. 
ORN~'IVAS. En Caldea no existían piedras ni metales. El ba­
CERAMICA 1'1'0 cocido los reemplazó en muchos usos. Se le 

empleó primCl'o en forma de ladrillo de consh'ucción. Había 
tres especies de ladrillos: el Zadl'illo ct'udo, secado al sol, el la­
drillo cocido y el ladt'illo esmaltado. El ladrillo crudo servía pa­
ra rellenar el interior de las murallas; el cocido y el esmaltado 
se empleaban solamente para el revestimiento. Todos los ladri­
llos de construcciones reales llevaban el sello del monarca cons­
tructor. En las construcciones se empleaba a los cautivos que 
llevaban a Asiria, después de haberles destruído las ciudades. 

Los ladrillos esmaltados estaban unas veces pintados de un 
solo color y otras adornados de dibujos. Frecuentemente se re­
presentaba un gran cuadro con tma serie de ladrillos, y cada 
ladrillo era un fragmento del dibujo que lo componía. Los co­
lores eran muy vivos. Con los ladrillos de sólo un color se ador­
naban las puertas monumentales o las paredes de los pisos de 
los templos. Los ladrillos esmaltados servían sobre todo para la 
ornamentación. Los asirios sobresalieron en este arte, que les 
daba resultados bermosos. Por lo demás, el empleo de la cerá­
mica en las construcciones modernas puede darnos una ide3. de 
lo que es ese procedinúento de decorado. 

El ladrillo se empleaba también en lo que puede llamarse la 
librería. Las hojas de los libros asirios eran tejas planas gra­
badas a punzón. La cocción las hacía inalterables. De la misma 
manera, los contratos de venta y compra, las actas de estado 
civil y los tratados, se conservaban escritos en ladrillos. Fa­
bricarlos y manejarlos debió ser cosa difícil y pesada; es in­
apreciable hallazgo haber encontrado intactos esos documentos, 
en ruinas antiquísimas. 

Por último, se fabricaban con barro cocido los sellos de que 
se hacía uso para firmar. Éstos tenían generalmente la forma 
de rodillos, en los que se grababan las inscripciones, imágenes 
de dioses o de demonios. El finnante se seTvía del sello como las 
bordadoras de sus rodillos para marcar los dibujos sobre 'la tela. 
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Los asmos, que disponían únicamente de la 
ESCUL'l'URA caliza y el alabastro yesoso de los sillares blandos 

de sus montañas, esculpían en ellos colosos e inmen­
sos paramentos decorativos para adornar sus monumentos. 

Los colosos que adornaban puertas y conedores, representa­
ban toros alados, genios y reyes. Los genios y los reyes se ado­
saban a los muros y los toros exornaban los ángulos de las 
puertas; a éstos le~ ponían cinco patas, a fin de que presentasen 
dos de frente y cuatro de perfil. Se destacaban casi enteramente 
del bloque en que estaban tallados, mientras que los genios no 
teman más que un ligero relieve. 

Los paramentos decorativos, esculpidos en bajorrelieve, eran 
artísticamente más l'ealistas. Los escultores repl'oducían lo que 
veían y no inventaban nada. Con extraordinario cuidado de la 
exactitud y del detalle, representaban escenas de la vida de los 
reyes, ceremonias religiosas y episodios de guerra y de caza. 
También han legado documentos preciosos en materia de vesti­
dos, tipos y costumbres. 

Se distinguiel'on en la representación de animales. en cuyo 
arte fueron superiores a los griegos. CieTtos bajorrelieves, 
que representan leones heTidos, perros, caballos, toros y asnos 
salvajes, llaman la atención por la verdad de los movimientos, 
la exactitud de las proporciones y la vida de los músculos j es 
decil', que copiaban bien lo que tenían por delante. Su arte, 
como su ciencia, era hijo de la observación. 

Observando los astros para buscar en ellos los 
LAS CIENCIAS misterios del porvenir, los sacerdotes caldeas encon-

DE LOS tral'on la ciencia de la astronomía y del cálculo. 
CALDEOS Como astrónomos, distinguieron los planetas de 

las estrellas, determinaron 111 duración del año, fijaron los doce 
signos del zodíaco, calcularon los eclipses de luna e inventaron 
el cuadrante solar. 

Como matemáticos inventaron las medidas de tiempo. de ex­
tensión y de peso que resultaron después las de todo el mnndo 
antiguo. Estas medidas son: 

1.0 El año, dividido en meses, días, horas, minutos y se­
gundos. 

2.0 La semana, dividida en siete días, en honor de los siete 
planetas. 

3.0 El círculo, dividido en grados, minutos y segundos. . 



TRANSPORTE DE UN TORO. 

El elLorme bloque de piedra, cuya altu?·a era de 4 a 5 metros, se 
rolocaba en un can·o de madera sostenido por 1m andamiaje que a 
"!lvez em sostenido por hombres con perchas, por todos sus lados. 
Se hacía rodar el can·o sob?·e ?·odillos de madera; se le levantaba, 
para colocar los ?·oeJillos, por meeJio ele palancas. Un ingenie?·o c1iri· 
gía la maniobra delante del carro; los obreros llevan cuereJas dr 
socorro. Obsérvese abajo los contramaestres que dan de azotes a 108 

obreros para hacerlos avanzar. 

CAZA DEL ONAGRE O ASNO SALVAJE. 

Los escultores asirios esculpían sus bajorrelieves en grandes plan· 
cha.s ele alabastro o de caliza . Se han encontrado en co?·sabad 'más 
ele dos kil6?netros ele bajorrcl-ieves en los ?1111?·OS del palacio de 
SargÓn. Representaban los animales con raro talento; los perros 
Inolosos que perseguían a los onaqres dt'f,icilmente podrían hacerse 

710y con más verdac1. 
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4,0 La longitud, dividida en palmos, codos, perchas, pletMes 

y estadios, 
5,0 El peso, dividido en minas, talentos y dracmas, 

La escritura asiria se ha llamado cuneiforme, 
JA ESORITURA porque sus caracteres son combinaciones de signos 
CUNEIFORME en forma de CUñCLS (. ~. < T-J±f. Son muy di­

fíciles de descifrar, porque representan indiferente­
mente sílabas o palabras; aun los mismos asirios, tenían y nos 
han legado verdaderos diccionarios interpretativos, Los sabios 

(,'ILINDROS ASIRIOS, 

Est"bs cilindros se empleaban C01110 los sellos de que nos serv'imos 
actualmente l)al'a marcal' nuestras iniciales en lacre, Los asi1'ios se 

servían de ellas pm'a firmar contwtos, NCl'itlwas dI'! I'om.pra 
y venta, etc, 

los han descÍfrado comparando los nombl'es propios de algunas 
inscripciones escritas en lenguas persa y asiria, y así han podi­
do constituir un alfabe,to y leer las palabras asirias. Ayudados 
por la significaci6n de los vocablos persas, han reconocido que 
es una lengua parecida al hebreo, Se llama asil'iología la cien­
cia que tl'ata de descifrar y traducir los textos asirios. A par­
tir de 1857, fecha del completo descifrado del primer texto asi­
rio, el inglés Ráwl.inson y el francés Oppeft, y, en nuestros días, 
otro francés, el padre Scheil, se han distinguido en esta ciencia. 

Este último sabio reconoció el origen jeroglífico de la es­
eritura, atribuyendo su invención a un pueblo de raza turania­
na; demostró, asimismo, que los asirios semitas habían tomado 
de una nación extranjera esa escritura, poco conforme con el 
genio de su propio idioma. 

El hecho de la polll:¡.onía, comprobado por Hincks y Ráw­
linson, fué explicado por Oppert como resultado inevitable de 
haber pasado el mismo sistema ideográfico y fonético por una 
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gran parte de Asia, y como consecuencia de st:\ adopción por 
varios. pueblos que hablaban lenguas muy diferentes. 

Los caldeas debieron sus riquezas principalmen­
'RlCULTURA te a la agricultura, arte que practicaban hábilmente, 

Caldea, planicie de aluvión como el Delta del Nilo, 
era una tierra fértil, aunque expuesta a las inundaciones de los 
ríos. Por otra parte, como Mesopotamia, no daba ricas cose­
chas sino cuando era regada, los caldeas supieron contener las 
aguas y con ellas beneficiar la tierra. 

El Tigris fué unido al Éufrates por un canal del que partía 
una multitud de acequias que se cortaban en ángulo recto. La 
llanura parecía de esta manera un inmenso tablero de damas, 
cuyo trazado se reconoce todavía, Como en Egipto, el labrador, 
con auxilio del ingeniero hizo de la agricultura una ciencia. Los 
reyes consideraban un honor cuidar esos canales y aumentar el 
número de ellos. Hamurabi, pudo decir: «He ea~biado las lla­
nuras desiertas en tierras de regadío, les he dado la fertilidad 
y la abundancia; he hecho de ellas una morada de dicha.» 

UNA TABLILLA DE LA BlBLIOTEC.l. DE ASURBANIPAL. 

Los caracteres cuneiformes, trar:ados con 1m punzón de 11letal soln-a 
la arcilla, pm'ecan un conj1mto de improntas de tac/melas, 
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Casi reducido el comercio, como estaba entre los 
LOS ASIRIOS antiguos, a las mercancías de lujo, a causa de la 

y LOS EGIPCIOS dificultad de los transportes, los pueblos no se co-
municaban como en nuestros días. La guerra fué, en 

suma, la forma normal de las relaciones entre ellos, y sólo por 
una larga serie de luchas llegaron a penetrarse las dos civi­
lizaciones del Nilo y del Éufrates. 

Las dos fueron, finalmente, conquistadas por los persas, y 
ambas estuvieron bajo la dominación de Cambises. 



CAPÍTULO XII 

FENICIA.-EL PAiS.-LOS HABITANTES. -LAS 
CIUDADES 

Los fenicios han representado en la Antigüedad un papel 
considerable, por más que fuesen un pueblo pequeño. Fueron 
marinos y comerciantes, y sirvieron de intermediarios entre 
los pueblos antiguos. Aunque no tuvieron una civilización par­
ticular, contribuyeron poderosamente a propaga.r la ele las 
otras naciones, y, surcando el Mediterráneo en sus barcos y vi-
itando todos los puertos, fueron los primeros educadores de 

los bárbaros de Europa. 

La. naturaleza del pa.ís que habital'On los hizo 
F'El\'ICIA marinos. Fenicia, en efecto, no era sino una faja 

de tierra apenas de 8 a 10 leguas ele ancho, pegada 
a los flancos elel monte Líbano y privada de comunicaciones 
con el interior. La montaña lanza al mar contrafuertes ro­
cosos que determinan en la orilla pequeñas zonas casi inde­
pendientes las unas de l.as otras, pero que ofrecen suficientes 
buenos puertos. Los habitantes elel país se acostumbraron bien 
pronto a comunical'se por mar. Para ello, los bosques de ce­
dro que cubrían el Líbano les facilitaron en abundancia ma­
deras de construcción. El arte de la nayegación fué, pues, en­
we los fenicios, obra de la necesidad. 

Los fenicios eran un pueblo ele raza semítica, 

[

S FENICIOS procedente, como los hebreos, de las llanuras de 
Caldea, sin duda, llacia el año 2800 antes de J. C. 

Tenían los fenicios el espíritu ingenioso y emprendedor; tam­
bién adquirieron la costumbre de construir ciudades indepen­

, dientes, pero ninguna de ellas bastante fuerte para someter 
a las demás y constituir un gran Estado. Su poder no estaba en 
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UN RINCÓN DE LA COSTA DE SIRIA, 

La costa está generalmente formada ele rocas en las que el mar va 
a est1'ellm'se,. dicha oosta no es accesible sino en algunos puntos, en 
los que se han fml(1aao 'los PI/e?"tos, tanto más importantes cuanto 

q11e no son numerosos, 

la tierra, sino en el mar, Sus ciudades eran los puertos de Arad) 
B iblos, Beyrllth, Biclón, Th'o y Ao!'e, Cada una de ellas estaba 
fundada en un promontorio o en un islote, en la desembocadura 
ue un valle fértil. ,La celebridad les vino de la extensión que to­
maron su marina y su comercio, Dos ciudades sobrepujal'on 
pl'o(ligiosamente en épocas sucesivas a las otras, en importan­
cia y gloria: éstas fueton Bidón y Tw'o, 
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En Fenicia, COIDO en Caldea, cada ciudad tenía 
'LIGIÓN DE un dios, señor y dueño, que se llamaba baal. Junta­
S PENTCIOS mente con los baal se adoraba a una divinidad feme­

nina llamada BaaZit o Astarté. El baal de Biblos 
se llamaba Aclonis, y el de Tiro Melkart. Existían grandes pa­
l'i'cidos entre los dioses caldeos y fenicios. 

El banl representaba, en general, al Sol, señol' del cielo y ue 
hl tierra. Era caprichoso y cruel, pues su cólera no podía apa-

TIPOS SIRIOS. 

El personaje de la 'izquierda es de tipo semita. Slt traje es sir'io j 
Ilínica larga, caZJa, [Jorro y tUl·bante. El seg¡¿ndo plfrsonaje está 
resUdo a la eglpda. Está en actitud de ora?' y tiene en la ?llano 
'¡ZIj7.lim·da 1m vaso de flores que of'rece a su dios, con el ftasco de 

perfu'rnes pendiente elel brazo. 

eiguarse sino con sacrificios, y en ciertos casos se le inmolaban 
hombres y, sobre todo, los hijos de los reyes y de los nobles, 
Las víctimas eran quemadas vivas delant~ ue él al son de :1lautaK 
.Y trompetas, mientras que las madres asistían impasibles al sa­
l'rilicio. El dios estaba figumdo por una estatua de hombre o de 
toro, y algunas veces de hombre con cabeza de toro. Melkart es­
taba representado en forma de guerrero victorioso. La leyenda 
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le atribuía conquistas rejanas, y se llamaba al estrecho de Gi­
braltar las columnas de MeZkart, porque babía fijado allí los 
límites de su imperio. 

Astarté era la Luna, la diosa del amor y de la primavera. 
Presidía todo lo que desaparece y renace, y de aquí que su culto 

BAAL AMÓX. 

fuera una mezcla de 
violentas explosionei; 
de dolor y fiestas tu­
mulhlOsas. Se la re­
presentaba como una 
mujer que tenía en la 
mano una paloma y 
en la cabellera un 
cuarto cl'eciente lunar. 

E tos dioses resi­
dían en los altos árbo­
les de la montaña, en 
piedras brutas llama­
das bétiles, o en co­
lumnas tales como las 
que los fenicios colo­
caron en el templo de 
Salomón. De aquí que, 
además de los tem­
plos, existiesen altares 
erigido en las cum­
bres de las montaúas, 
que se llamaban Altos 
Lugares. 

Lo fenicios implan­
taron sus dioses en 
todas las costas del 

Mediterráneo, y la Venus Afrodita de los griegos no fué sino 
una transformación de la Astarté fenicia. Igualmente, la leyen­
da de Hércules se confunde en gran parte con la de Melkart. 

Estatua de b07TO que "epresenta aL d·ios 
con figu1'a humana y la frente provis­
ta de cuernos de carnero, símbolo de 
la fuerza. Otras veces, para expresar 
este simbolo, se le representaba con una 
cabeza de toro. Los cuernos de caTnero 
son ta11lbiél~ los atTib11tos de Amón, 
dios de Tebas; ciertos bustos de Zeu.~ 

tamb ién los tienen. 

Ha.lláronse tan sólo pocas inscripciones fenicias. 
mSTORIA DE Por esto se conoce mal la historia del país. Nunca 

FENICIA se realizó la unidad política. 
Las ciudades fenicias se desarrollaron de una 

manera obscura bajo el gobierno de jefes, llamados sufetes. 
Preocupados de su interés comercial, se abstuvieron de tomar 
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parte en las querellas de sus vecinos, no queriendo correr los 
riesgos ni los gastos de una resistencia a los grandes conquista­
dores, y sucesivamente se hicieron por propia voluntad tribu­
tarios de los egipcios y después de los asirios. Sólo Tiro se 
sublevó contra los asirios, y este hecho excepcional provocó la 
ruina de dicha ciudad. 

La historia interior de estas ciudades nos es muy poco co­
nocida, excepto la de Tiro. Fuera del próspel'o reinado ue Hi­
l'am, sólo presenta una larga serie de revoluciones interiores y 
de luchas entre la aristocracia y el partido popular. Se ha­
bía formado en Tiro una clase de hombres libres, sin fortuna, 
tales como marinos, soldados mercenarios y obreros de manu­
facturas. Ciertos pretendientes al trono se apoyaron en estas 
clases sociales para del'ribar a sus rivales. De aquí resultaron 
revoluciones seguidas frecuentemente de emigraciones del par­
tido vencido. Una derrota del partido noble fué la que dió 
origen a la fundación de CM·tago, hacia el año 814. 

La verdadera historia de Fenicia es la de su comercio y sus 
colonias, Dicha historia se divide en dos períodos: el de Sidón 
y el de Tiro, Los sidonios y los tirios pueden compara:rse a los 
portugueses, holandeses e ingleses, que, sucesivamente, han cu­
bierto al mundo con sus posesiones y factorías, 

Sidón, súbdita fiel de los egipcios, alcanzó tilla 
PERfoDO DE gran prosperidad desde el siglo XV antes de nuestra 

SIDÓN era. Los faraones habían concedido a sus mal'inos el 
privilegio de hacer el comercio exterior de Egipto, y 

les habían permitido establecer depósitos en barrios reservados 
de las diferentes poblaciones del Delta, y aun en Menfis, donde 
fundaron una verdadera ciudad, 

Los sidonios se lanzaron al descubrimiento de tierras nue­
ras y mercancías preciosas, Su actividad se manifestó sobre 
todo en toda la cuenca ol'dental del Mediten'áneo. Situados fren­
te a Chipl'e, ocuparon esta isla, rica en cobre, y fundaron allí 
ciudades, De Chipre pasaron a la costa de Cilicia y de Ca:ria, 
donde sus factorías fueron muy florecientes, En seguida coloni­
zaron a Roelas, que recibió el sobrenombre de fenicia, Después 
tocó el turno a las islas del mal' Egeo: PM'OS, que le facilitaba 
el mármol; Melos, el azufre y el alumbre; Thasos, el oro; Oite­
rea, la púrpura de sus conchas, También sacaron púrpura de 
Creta, de la que OC1lparon toda la c()sta, Remontando hacia el 
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norte, se apoderaron de Lemnos} Samot1'acia y l'hasos, y explo­
taron las minas de l'mcia. Se atrevieron también a transponer 
los estrechos y se internaron en el mar Negro, hacia el Cáll­
caso y los países entonces fabulosos, de donde sacaban el estaño, 
la plata, el oro y los esclavos. Comerciaron también por todas 
la costas de Grecia, y la leyenda decía que Tebas, en Beocin, 
fué fundada por el fenicio Cadmio. 

Llevaron a los griegos telas, alhajas y las estatuitas de los 
dioses de Oriente; pero al iniciarlos en la civilización los con­
virtieron en rivales y competidores. Los griegos se pusieron a 
su vez a construir barcos, con los cliales atacaron a los feni­
cios en sus islas, y los :urojaron del mar Egeo. Al mismo tiem­
po, las riquezas de Sidón excitaban la avaricia de los filisteos, 
que tomaron esta ciudad y aniquilaron su supremacía en el si­
glo XII. 

ERíODO DE 
TIRO 

Tiro, en cuya ciudad se habían refugiado mucho::; 
sidonios, reemplazó a Sidón, y los tirios llegaron 
a ser dueños de todos los transportes por mar. Pero 
mientras que la acción de los sidonios se ejel'ció en 

el 111 editerl'áneo orie9~tal} los tirios dirigieron sus esfuerzos 
hacia el Mediterráneo occidental, en dirección de África y 
España. 

Por las costas de Grecia alcanzaron Italia, Sicilia, Malta y 
.\Irica. Rodearon Sict'lia con una cintura de colonias, entre ellas 
Palermo. Descubrieron y explotaron Cerde1ía y Baleal'es} fnn­
(lando factorías en la costa de Galia, entre otras Puerto Vendres. 
En Áfúca se establecieron sólidamente en la costa de Túnez, 
donde fundaron la ciudad de útica y más tarde a Cet1'tago. Cos­
teando África llegaron al estrecho de Gibraltar, y encontraron 
al otro lado del mismo al país de Tars,is (la actual Andalucía), 
tierra fértil y rica en minerales, de donde sacaron en abundan­
cia el trigo, el aceite, la lana y la plata. Gades (Cácliz), fundada 
en admirable sitio, llegó a ser el centro de las posesiones fenicias 
en España. De Tiro a Gades y de Gades a Tiro se establecieron 
en breve commllcaciones tan regulares como entre Chipre y 
Fenicia. 

Los tirios se aventuraron también por el océano. Explora­
ron las costas de Galiet y B1'etaña y descubrieron islas que lla­
maron Casitérides, hoy las Sorlillgas, al sudoeste de InglatelTa, 
de las que extrajeron el estaño. Hacia el sur, en la costa de 
.\.frica, parece que descendieron basta Senegal. 
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Por la pade del océano Índico, y según lo prueban los res­
tos hallados en África del Sur, junto al río Limpopo, pa­
rece ser que los fenicios, aliidos a los judíos, explotaron las 
minas de 01'0 de dicho país. En efecto: se han encontrado rui-

TIRo. - Vista actual. 

Das de fortaleza, cuya construcción es fenicia, y cuyas cuevas 
contienen un material completo de crisoles para la fundición 
del oro. 

Tiro puede tomarse como tipo de una ciudad fe~ 
nicia. Una ciudad fenicia era un depósito o almacén 
protegido por un dios y defendido contra los ata­
ques de los vecinos. Era preciso poner en seguridad 

las mercancías, los útiles de los talleres, y las riquezas de los 
negociantes. Esta era la razón de fundar las ciudades sobre las 
rocas vecinas a la costa o sobre un promontorio, y como les 
faltaba sitio para extenderse, los altos eElificios de varios pisos 
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substituyeron a la casa oriental, que, generalmente. es una cons­
trucción baja y plana. 

Tiro estuvo primero dispersa en varias pequeñas ciudades, 
separadas por brazos de mar poco profundos. El rey Hiram 
cegó los estrechos que cortaban esos diversos baTrios y quitó 
al mar un terreno bastante considerable por medio de terraple­
nes y muelles. A pesar de esta extensión, la superficie ocupada 
por las habitaciones no era espaciosa y no debía apenas conte-

Tmo. 

ner más de 35.000 almas. La ciu­
dad se extendió después en el con­
tinente, y sus comerciantes escalo­
naTon sus quintas en las pendientes 
del Líbano. El pueblo bajo tuvo 
también que constituirse en los 
alTabales. 

Tiro tenía un movimiento extra­
ordinario, que en el puerto era con­
tinuo a causa de las entradas y sa­
lidas de los buques, de la descarga 
de mercancías y del movimiento 
debido a las maniobras. En las ca­
lles estrechas se veía siempre una 

multitud abigarrada: allí se codeaban todas las nacionalidades 
de Oriente vestidas con los trajes más diversos. 

Orgullosa Tiro de sus riquezas, se sublevó contra 
CARTAGO los asirios. Los sitios que tuvo que soportar contra 

los reyes de Nínive y luego de Babilonia, provoca­
ron su decadencia, a partir del siglo VI a. de J. C. También fuá­
amenazado su comercio en aquel entonces por el de los griegos. 

La heredera de su poder en el Mediterráneo fué su colonia, 
Carrtago, fundada a raíz de las luchas sociales. Esta ciudad de 
África fué muy pronto bastante poderosa para entrar en riva­
lidad contra la madre patria. Cartago, admirablemente situada, 
en cuanto a las relaciones de Europa y África, entre las cuencas 
mediterráneas, reunió bajo su dominación a los fenicios de 
África, de Sicilia y de España, y constituyó así el imperio 
púnico, que resultó el enemigo comercial de los griegos y el 
rivaJ amenazador de la república romana, bajo cuyos golpes 
Mabó por sucumbir en el siglo II a. de J. C. 
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Los fenicios fueron los primeros colonizadores, y 
LAS COLONIAS las colonias fenicias pedían contarse por cientos; 

FENICIAS pero es preciso comprender bajo esta denominación 
tres géneros de establecimientos muy distintos. 

En Egipto y en los países civilizados, los femcios se limita­
ban a obtener de los reyes concesio1Ms, como sucede hoy con los 
europeos en China. Éstas eran barrios independientes y ciuda­
des indígenas, donde podían establecer libremente depósitos y 
bazares. Tales barrios llegaban a tener gran importancia en 
ciertas ciudades, corno sucedió en Menfis, y eran el centro del 
comercio internacional. 

En los países bárbaros fundaban factorías. Escogían enton­
ces un islote o un promontorio fácil de defender, fundaban allí 
depósitos, almacenes" talleres y un templo, con algunas fortifi­
caciones. Las poblaciones vecinas iban a esas factorías, verda­
deras ferias, a hacer trueques y compras. Los fenicios no se 
establecían allí de una manera permanente, y la factoría no 
se componía más que de una población flotante de marinos y 
comercian tes. 

Ciertas posesiones fueron, por el contrario, verdaderas co­
lonias. Donde los femcios fundaron ciudades, sometieron a 
los indígenas y administraron el país. Entre estas posesiones 
se' pueden citar Chipre, Rodas, Creta, el norte de África y el 
sur de España. 
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FENICIA. - SU CIVILIZACIóN 

El con..ercio fenicio comenzó antes que Fenicia misma. Bi­
blos, uno de sus puertos, fué puerto favorito de los barcos egip­
cio!' -que por ser construidos en ese puerto se llamaban bi­
blitas-, pues de allí traían maderas, telas, metales, a cambio 
l1e otros productos. Tanto fué así que, hacia el año 2000, Bihlos 
l'l'l1. vasalla de Egipto. 

El comercio fenicio comprendió no solamen te el 
L COMERCIO comercio marítimo, sino también el terrestre. Exten-

FENICIO di6se así por todo el mundo antiguo. En efecto: los 
fenicios se habían esparcido por todas las ciudades 

de Asia, para vende1' mercancías procedentes de Sidón y de Ti-
1'0, o los objetos que ellos mismos fabricaban. Además, habían 
organizado en todo el mundo antiguo una red de caravanas qne 
ponía en comunicación el mar Caspio y el golfo Pérsico con el 
Meditenáneo. De esta munera, sus barcos y sus camellos hi<lie­
ron afluir a Tiro los productos del mundo entero. 

Dno de lus productos egipcios que muchos pueblos iban a 
buscar a Biblos era el «papiro» y quedó el nombre de la ciudad 
para los libros en general, y en especial para el libro de los li­
bros, la Biblia. 

De Arabia iban el incienso, la mirra y el ónix; de las Indias 
las piedras preciosas, las especias, el marfil y las maderas per­
fumadas; de Egipto, los caballos, el lino y el algodón; de Áfri­
ea, el oro, el ébano, el marfil y las plumas de avestruz; de Espa­
ña, el trigo y la plata; ele las islas griegas, el cobre, el estaño, 
el mármol y las conchas de púrpura; de Asiria, las telas pre­
ciosas, los tapices, los perfumes y los dátiles; del Cáucaso, en 
fin, los metales y 10R esclavos. 
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El comercio de esclat"os fué una de las más grandes fuentes 
de beneficios para los fenicios. Los esclavos prisioneros de gue­
rra, no eran raros en los países victoriosos. En otra parte 
había que pagarlos caros, y el lujo antiguo exigía una gran va­
riedad de servidores. Tiro concentró bien pronto en sus merca­
dos los negros sacados de Etiopía y los blancos llevados de Gre­
cia o del Cáucaso. Los tirios sabían donde babía que procurarse 
los cautivos vendidos después de la victoria, y los niños que los 
padres cambiaban por juguetes. Ellos fueron los abastecedores 
de todos los palacios de Egiptc> y del Asia. 

Otra mercancía rara fué el estaño, El estaño era entonces 
un metal precioso, porque servía para la composíción del bron­
ce y apenas se encontraba en las orillas del Nilo y del Éufrates. 
Las navegaciones más misteriosas de los fenicios tuvieron por 
mu'a la busca de este metal, y sólo por adquirirlo afrontaron 
las tempestades del mar Negro y del Océano. 

Todas estas mercancías no eran exclusivamente 
LA INDUSTRIA materia de importación o cambio, pues muchas esta-

FENICIA ban fabricadas en Tiro, y se vendían como artículos 
de expOl'tación. 

La originalidad precisamente del comercio fenicio consis­
tía en que era alimentado por una. poderosa industria. Mlenb:as 
los otros pueblos de Oriente no tenían, como OC1:rre aun 
hoy, sino artesanos que fabricaban, con algu.nos ayudantes, las 
telas y las joyas, los til'ios, reunieron numerosos obreros en 
grandes talleres, y crearon la fábrica. Por este medio produ­
cían en gran cantidad y a poca costa sus artículos de exporta­
ción. 

Sus especialidades fueron los vasos, las joyas, las imágenes 
de los dioses y las telas. Perfeccionaron los procedllnientos del 
tejido de los egipcios y abastecieron a todo el MeditelTáneo de 
telas de gasa y tejidos bordados, muy solicitados entonces. Las 
joyas: collares, brazaletes, broches, alfileres, pendientes, vasos 
de plata y bronce y las estatuitas de cristal o balTO esmaltadas 
que vendían a los griegos y a los eb:uscos, sirvieron en seguida 
de modelos en los primeros ensayos que hizo el arte europeo. 
No eran, por cierto, obras artísticas, pues el mismo modelo se 
l'eproducía en número infinito de veces, y la ejecución era poco 
esmerada. Tenían ese sello de vulgaridad que caracteriza hoy a 
los artículos vendidos en los bazares. La mayor parte eran falsi­
ficaciones de obras egipcias o asirias, que tenían todos los defec-
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tos de la producción abundante y precipitada. Y es que los fe­
nicios no buscaron crear fOl'mas nuevas, sino que les bastaba 
ganar dinero con reprorlucir y falsificar lo que estaba de moda, 
para servil' las exigencias de los mercados. 

Pero sus industrias por excelencia fueron las del cristal 
tmnspal'ente y el tinte de púrpura. La costa 
les facilitaba la materia prima, o sea la arena 
blanca para el cristal y el múrice para el 
tinte. La industria del vidrio procedía de los 
egipl'10S. 

El m{u1ce es un cat',acol que contiene en una 
extremidad un líquido rojizo llamado púrpu­
m, del que había varias especies. El múrice de 

EL MÚRICE. Fenicia daba un rojo violeta muy apreciado, 
que se llamaba la púrpura real. El múrice de 

Grecia daba un tinte más violeta, y el del Atlántico un tinte 
casi negro. Gracias a la importación de lanas de Espwña, se 
mzo en Tiro un comercio muy activo de telas de púrpura. És­
tas fueron un artículo de gran lujo en toda la Antigüedad, 
porque el múrice era raro y había que teñir dos veces la tela. 
Su reputación se conservó hasta los últimos días del Imperio 
romano. 

Para el buen orden de las operaciones comercia­
L ALFABE'lx) les era necesario poder leer, escribir y contar fácil-

mente. Los fenicios aprendieron de los asirios la 
ciencia del cálculo e inventaron el alfabeto, o más bien adap­
taron a sus necesidades los alfabetos de Egipto. Los signos de 
la escritura egipcia, aun los de la escritura cursiva, tenían el 
grave defecto de señalar los unos sílabas, los otros palabras y 
algunos otros solamente letras. A menudo existían varios sig­
nos para uu mismo sonido. Los fenicios, gracias a su genio 
práctico, simplificaron este sistema complicado, y escogieron 
veintidós letras, sacadas de las escrituras cursivas y hieráticas 
dd Egipto, y pudieron escribir con ellas todos los sonidos y to­
das las articulaciones de su lengua. Crearon también (hacia 1100 
a. de J. C.) el alfabeto que adoptaron los griegos, y después 
los demás pueblos. Este alfabeto no fué ya compuesto de síla­
bas y de palabras, sino de 'vocales y consonantes, con las cuales 
se pudieron escribir palabras en todas las lenguas. 
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FENICIO 

Esa vida ae viajes y de negocios, la pequeñez de 
las ciudades y la falta de un gobierno rico y gasta­
dor, fueron causa de que los fenicio' no tu\'Ícran un 

arte original. 

EL AR'fE 

Los raros monumentos fenicios que han escapado a la des­
trncción, indican una imitación servil dc la arquitectUl'a egip­
eia. Los fenicios aprendieron de los egipcios a construir en pie­
dra y a servirse de columnas y a trazar líneas rectas. Sus tum­
bas eran vaciadas en la montaña como los hipogeos de Tebas. 
La entrada estaba adornada de un pórtico con columnas que re­
cuerda la estela egipcia. Los ataúdes tenían las formas de sar­
cófagos egipcios. A yeces eran llevados directamente de Egipto, 
v el obrero se limitaba a borrar los jeroglíficos para grabar 
eneima úna inscripción fenicia. Ya hemos f;eñalado antes el 
mismo defecto ele inyención y la mil<lIla imitación sen;'l ell <,1 
arte inelustrial. 

J.o UlllCO (!ue pertenece como propio a lo~ felli · 
NAVEG.\C¡Ó:-¡ cios es el arte de la navegación. Durante mucho tiem­

po fueron los únicos marinos del Meditcrráneo. Sus 
1I1lves erall grandes barcas con puente, de costados abultados, 
provistas de una quilla. En sus dos costados tenían dos filas de 

BARCO DE COMERCIO, LLAMADO BARCO REDONDO, NAVEGANDO A REMO. 

Hay dos filas de remeros y dos pisos. Se ve la cabeza de los remeros 
de la primera fila; el timón, detrás ya la derecha, está formado por 
dos largos remos o espadillas; un puente estableo'ido de extremo a 
extremo por encima de los remeros está ocupado 1Jo)' los vasajer08. 
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remeros, y, cuando el viento 10 permitía, se ayudaban con una 
vela. Los barcos eran de dos tipos principales: los barcos de 
transporte, cuyas extremidades eran redondas, y los de guerra, 
provistos de un espolón en la proa. Como los fenicios no cono­
cían la brújula, aprendieron a orientarse por la esb'ella polar 
en sus viajes por la noche, aunque el caso era raro. General­
mente viajaban de día, costeando, y cada noche echaban el an­
cla en una rada ,o bien encallaban el barco en la arena para 

BARCO DE GUERRA FENICIO NAVEGANDO A REMO Y A LA VELA. 

La pl'oa se termina pOl' ttn espol6n. Adelllás, provisto el bal'co de 11"1/ 
mástil podía 1la'vega¡' a la vela. El al·tista, con mucho candol', Ita 

roc1eaao el barco de peces, de estrellas de mal' y ele cangrejos, 

acampar en tiena. En los siguientes días se continuaba la nave­
gación en la misma forma, sin perder de vista la tiena. De 
esta manera exploraron el Mediterráneo. 

Los comerciantes fenicios partían con un cargamento apro­
piado al país que iban a visitar, y una vez desembarcados, cam-

, biaban sus mercancías por los productos de la región e iban 
más lejos para hacer nuevas transacciones. Estos viajes eran 
frecuentemente muy dilatados, y muchos negociantes no volvían 
a Tiro sino después de varios años. 

A los beneficios del comercio no desdenaban añadir los de la 
piratería. Frecuentemente entraron a saco en los pueblos bár­
baros y no pocas veces se contentaron con atraer a bordo muje-
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res cuTiosas de objetos de tocado, para levar el ancla sin con­
cluir sus transacciones. Muchas leyendas griegas en que se trata 
de raptos, ocultan actos de piratería fenicia. 

Cada patrón de barco tenía grandísimo cuidado en ocultar 
su rumbo. Jamás decían los fenicios los pU!ltos donde comer­
ciaban, pues el temor de la competencia llegaba en ellos hasta 
el heroísmo, y se vieron pilotos que echaron a pique sus barcos 
antes que dejar ver a donde iban. 

Los mercaderés fenicios obraban ordinariamente 
cada uno por su cuenta; pero a veces se agrupaban 

MPRESARIOS y formaban verdaderas compañías de construcción 
FENI0IOS o de navegación. Los príncipes extranjeros trataban 

LOS 

con ellos para edificar monumentos o equipl.r flotas, como lo 
hizo el rey Senaquerib, haciendo ir ingenieros y marineros fe­
nicios para crear una flota en el Éufrates y en el golfo Pérsico. 
Salomón también confió a contratistas fenicios la construcción 
del templo de Jerusalén, como se ' verá en otro lugar. Con 
el concurso de ellos fundó el puerto de Eziongabe'T', sobre el 
mal' Rojo, y lanzó sus navíos en busca del país de Ofir. Del 
mal' Rojo partieron también aquellos fenicios, por cuenta del 
faraón Necao, que dieron en tres años la vuelta al África. Vere­
mos, por último, que el rey de Persia recurrió a los fenicios 
para transportar sus tropá.S a Grecia. 

Los fenicios tuvieron alma de marinos. Temían 
LAS FIESTAS al baal, señal' de los elementos que afrontaban cada 

FID.TICIAS día, y este culto fué, como se ha visto, tan brutal 
como sole=e. Pero amaban .a Astarté, que encarna­

ba para ellos los bienes de la vida y «la alegría del reposo des­
pués de la tempestad», y la adoraban con la exuberanCIa del 
marino que pisa la tierra. Todas las fiestas fenicias tenían ca­
rácter exclusivo, pudiendo juzgarse de ellas por la descripción 
que hace Maspel'o de las fiestas de Adonis: 

« Los misterios de la gran diosa se celebraban junto a Bi­
blos, en el valle del río Adonis. En el solsticio de verano, en 
el momento en que «el verano mata a la primavera», ella amor­
tajaba a su esposo Adonis, señor de los señores, Ada'T' Adonim, 
que un jabalí monstruoso había muerto, y el país entero se aso­
ciaba a su duelo. Sobre los catafalcos erigidos en los templos, 
estatuas de madera pintadas representaban al dios que se velaba 
antes de conducirlo a su tumba: por todas partes, en las ciu-
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dades, en los bosques y en las montañas erraban y se lamenta­
ban a voz en cuello grupos de mujeres desmelenadas o con la 
cabeza rasurada, los vestidos rasgados y el pecho y la cara en­
sangrentados en señal de dolor. Se enterraba el simulacro y se 
preparaban los jardines de Adonis, especie de vasos en los que 
en poco tiempo se secaban al sol ramos verdes y plantas sin 
raíces. Hacia el otoño, y a consecuencia de las lluvias que caen 
en el Líbano, los torrentes vierten en el mar agua rojiza a bor­
bollones: ésta era la sangre dc Adonis que los fieles contempla­
ban con dolor alm más grande. Durante siete días iban de luto 
cenado; al octavo, los sacerdotes anunciaban que, vuelto a la 
vida, iba a unirse a la diosa. Inmediatamente estallaba ruidosa 
y desordenada alegría.» 

Vivir para enriquecerse y enriquecerse para gozar de la vi­
da, tal fué el ideal de aquel pueblo activo y útil; pero que pe­
netrado completamente del espíritu mercantil y solamente ávido 
de ganancia, dejó a otros la gloria desinteresada de extender las 
conquistas del entendimiento. Por esto desapareció del todo 
la, civilización fenicia. No obstante, los fenicios contribuyeron, 
sin querel'lo, a esparcir en el mlmdo, con sus fardos de mercan­
cías, las artes, las ciencias, las religiones; en suma, las obras 
del pensamiento bumano. 
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CAPÍTULO XIV 

PALESTINA 

LOS HEBREOS. - LOS PRIMEROS TIEMPOS 

La historia de los hebreos ofrece un doble interés. Este pe­
queño pueblo ha dado al mundo occidental la noción del Dios 
único, universal, concebido por el espíritu, sin ser figlll'ado por 
imágenes. Por otra parte, su historia nos presenta como un 
resumen de toda la historia social de ]a primera humanidad: 
los hebreos eran tribus nómadas, y emigraban en totalidad; las 
tribus fueron estableciéndose después, y resultaron sedentarias; 
por último se agruparon en Estado y se dieron un rey. 

La tierra en que los hebreos errantes termina-
PALESTINA ron por fijarse, fué Palestina. Ésta es parte de b 

región de la costa mediterránea comprendida entre 
Siria, al norte, y Egipto, al sur. Palestina comprende unos 
25.000 kilómetros cuadrados. Es un fragmento de la vasta pla­
nicie comprendida entre el mal' y el Jordán, pudiéndose distin­
guir tres zonas paralelas: 1.", el litoml; ¡2." la planicie; 3. u el 
yaIle del J Ol'dán. El promontorio del monte Carmelo indica 
en la costa la extremidad de Palestina. Al norte de este pro­
montorio estaban establecidos los fenicios, en las ciudades de 
Sidón y de Tiro. La costa de Palestina estaba ocupada por los 
filisteos, dueños de Ascalón, de Jope (Jafa) y de Gaza. Antes 
de la llegada de los hebreos, la planicie estaba ocupada nor los 
cananeos y los amalecitas al sur. Al este, y a la otra parte del 
Jordán, en el desierto, vivían los amonitas y los moabitas. 

El valle del JO?'clán es curioso. Este río, de 215 kilómetros 
de largo, desciende del monte Hermón en el Ante-Líbano y co­
rre de norte a sur por una hendidura del llano de Siria y ue 
Palestina, en el fondo de un verdadero abismo. Este valle se 
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llama el-Glwr, que significa abismo. El J orc1án forma lagos en­
tre los cuales, el más célebre es el de Genesaret, y va a terminar 
en el mar Muerto. Este mar interior se encuentra a 400 metros 
bajo el nivel del Mediterráneo; sus aguas están cargadas de sal 
y de betún, lo cual hace que sus orillas sean inhabitables y deso­
ladas. Por todas partes se observan vestigios de una revolución 
volcánica, a la que las tradiciones atribuyen la desaparición de 
las ciudades de Sodoma y Gomorra. 

Llegados los hebreos del desierto, acamparon en la planicie 
o país de Canaán, a la que llamaron tierra ' p1'ometida, porque 
viniendo del desierto la encontraron, por comparación, extraor­
dinariamente fértil. Este país, lluvioso en inviel'llo y seco en 
verano, estaba cubierto de bosques en las cumbres, y de viñas 

EL MAR MUERTO. 

Nada absolutamente vive en las aguas ni en las orillas del mar 
Mtterto, lago de aguas ponzoñosas, h~tnai.do a 400 qnetros ba.io el 
nivel del Mediterráneo y enoajonado entre costas bravas y abruptas. 
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e higueras en las pendientes; los numerosos valles de las hondo­
nadas producían en primavera cereales en abundancia. De aquí 
que los hebreos, primitivamente pastores nómadas, resultaron 
agricultores. 

Los hebreos eran un pueblo de raza semítica, ori­
LOS HEBREOS ginario de Caldea. Sus h'ibus vivieron largo tiempo 

bajo la dirección de jefes llamados patriarcus. Te­
nían el mismo género de vida que los nómadas del Sabara, acam­
pando en los valles berbosos y abandonándolos con sus ganados 
cuando se agotaban los pastos. Así fueron de Mesopotamia a 
Egipto. Inquietos los faraones por estos vagabundos, los hicie­
ron internar a la fuerza en «campos de concentración», donde 
se les sometía a duros trabajos. Al cabo de cierto tiempo se 
escaparon en masa y formaron una gran caravana, que, des­
pués de babel' errado mucho tiempo por los desiertos del Sinaí, 
concluyó por penetrar en la tierra de Canaán, donde se estable­
ció definitivamente. 

Rste pueblo poseyó, pues, muy tarde, una verdadera nacio­
nalidad; pero a falta de unidad política, tuvo una maravillosa 
unidad religiosa. Se consideraba como el pueblo elegido de 
Jehová, el Dios único, el señor altísimo y todopoderoso. Los 
judíos honraban a Jehová por medio de sacrificios, y escucha­
ban la palabra de sas profetas; mas, como durante mucho tiem­
po no tuvieron ni ciudades ni templos, lo adoraban con el pen­
samiento, y fundaron así la primera religión espiritual del 
mundo. Así se explica el poco desarrollo del arte hebraico. La 
idolatría, es decir, la adoración de las imágenes, resultaba un 
crimen que Jehová castigaba severamente. De aquí que los re­
veses, lejos de abati.r la fe de los hebreos, no hicieron más que 
exasperar y exaltar su ardor religioso, que establt mantenido 
por las predicaciones de los hombres inspirados por Dios o 
profetas, que sin cesar llamaban a este pueblo a la .observancia 
de la ley divina y predicaban el odio a las costumbres y a las 
razas extranjeras. 

La Biblia, su libro sagrado, cuenta toda la his­
toria de los bebreo~. Su pl'Ímera parte, llamada An­

LOS ;RELATOS tiguo Testamento, contiene toda la literatura hebrai­
BÍBLICOS ca. No es un relato continuado sino un conjunto de 

LA BIDLIA 

trozos separados, que tiene una gran poesía. Se divide en tres 
partes, o sea; la Ley} los Profetas y los Hagi6grafos o escritores 
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sagrados. Es a la vez 1.l.na historia, un poema, un código y un 
canto religioso. En ella se leen los relatos de la época primitiva, 
las prescripciones de la ley de Dios, la historia de Palestina, 
salmos y cánticos. El Antiguo Testamento, traducido al griego 
en Alejandría, en el siglo III antes de Jesucristo, lo fué al 
latín en el siglo IV después de Jesucristo, por San Jerónimo. 

Es uno de los libros santos de la religión cristiana, nacida 
de la religión judía. Además, las narraciones de la Biblia, con 
las de Homero, comparten la gloria ele haber presentado per­
sonajes que resultan verdaderos tipos de humanidad. La poe­
sía y el arte han sacado de la Biblia infinidad de temas, y 
de aquí que este libro tenga a la vez una importancia, moral 
y religiosa, capital y mayor valor aun artístico y literario. 

Aunque los redactores de la Biblia escribieron años después 
de ocurridos los hechos y no pretendieron escribir un libro de 
historia, algunos hallazgos arqueológicos comprueban la exacti­
tud de sus datos. Así una pintura mural egipcia hallada en 
Beni Hassán, que representa un grupo de semitas llevando sus 
familias y su ganado, parece corresponder a la entrada de los 
hebreos en Egipto. Un bajorrelieve de la tumba de Harenheb 
(siglo XIV) muestra unos asiáticos arrojados de sus ciudades 
y que piden permiso al faraón para vivu' en Egipto. Otra estela 
prueba el ataque de los hebreos a los cananeos. Las cartas ha­
lladas en la ciudad egipcia de Tell-el-Amarna prueban otras 
afirmaciones bíblicas. 

LOS En los primeros tiempos de su historia, los he­
breos se agrupaban en tribus conducidas por pa­
tria-rcas. El patriarca era el jefe de la familia, cuya 

absoluta autoridad se ejercía en las personas y los bienes. Era 
a la vez, como en todos los pueblos primitivos, el padre, el sa­
cerdote, el juez y el jefe de guerra. Su potestad em tanto mayor 
cuanto que se le consideraba como en comunicacióll directa 
con Dios. 

PATRIARCAS. 
ABRAHAM 

El más ~élebTe de los patriarcas fué Abraham, llatural, se­
gún la Biblia, de Ur, en Caldea. Tenía ya setenta y cinco años 
cuando un día oyó la voz de Dios que le decía: «Huye de tu 
país y parte a la tierra que yo te mostraré; haré de tus hijos 
una gran nación, y todas las naciones de la tiena serán bende­
cidas en ti». Abraham partió con su sobrino Lot, del que tuvo 
que separarse, y se estableció en Canaán. Los cananeos llama­
ron hebreos a su tribu, es decir, ge1lte de la ot".a parte. Abra-
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ham no tenía hijos y se quejaba a Dios, el cual le respondió: 
«Mira al cielo y cuenta las estrellas, si puedes. Pues tan nume­
rosa como ellas será tu posteridad.» Algún tiempo después, 
Sara, la mujer de Abraham, tuvo un hijo que se llamó Isaac. 

Queriendo Dios probar la fe de Abraham, le dijo: «Toma 
a tu querido hijo y ,en a inmolarlo sobre las montañas.» Dócil 
Abraham al mandato de Dios, cargó su asno de leña y partió 
con su hijo a aquellos altos lugares. Una vez llegado, levantó 
una pira de leña, y sin responder a las preguntas de Isaac, ató 
al joven en aquel altar de sacrificio. Ya levantaba el cuchillo 
para inmolar a su hijo, cuando el ángel del Señor le sujetó el 
brazo diciéndole: «¡ Detente, Abraham, no mates a tu hijo, por­
que Dios está satisfecho de tu fe y obediencia!» Y al volver 
la cara vió Abraham en un matorral a un carnero, que inmoló 
en lugar de Isaac. Entonces la voz continuó: «Puesto que por 
obedec')rme no has dudado en sacrificar a tu hijo, yo te ben­
deciré y multiplicaré tu raza como las estrellas del cielo y las 
arel~as del mar.» 

Isaac tomó por esposa a Rebeca, en el país de 
ISAAC, JACOB Canaán. Después, bendecido por Dios, llegó a ser 

y ESAÚ patrial'ca y guió a los hebreos por los campos del 
Ante-Líbano. Tuvo dos hijos: EsOJÚ y Jacob. J acob, intrigante 
y preferido de su :name Rebeca, había obtenido de su hermano 
mayor, y mediante un plato de lentejas, la promesa de cederle 
el derecho de primogenitura, que hacía de él el pcw'im'ca desig­
nado a la muerte de Isaac. Faltaba obteñer la bendición pater­
nal, y Rebeca se cuidó de ello. Preparó para Isaac, ya viejo y 
casi ciego, un plato de su gusto que le hizo presentar por Ja­
cob, a quien había vestido con las ropas de Esaú y cubiertas 
las manos con tilla piel de cabrito, para que se pareciese a su 
hermano, que era excesivamente velludo. Al recibir Isaac el 
plato, tocó las manos de su hijo, creyó que era Esaú y le dió 
su bendición, por la que quedaba declarado jefe de la tribu. 
Furioso Esaú, quiso darle muerte; pero Jacob huyó a Mesopo­
tamia, donde Dios le reconoció por suyo, haciéndole gl'anjear 
después la amistad de su hermano. 

No debe verse en estos becbos tilla glorificación del engaño. 
Como en las aventuras de Ulises, el triunfo de la astucia no es 
aquí más que la forma primitiva del triunfo ele la inteligencia 
sobre la fuerza bl'Uta. 

Habiéndose casado Jacob en Caldea, volvió ronsagrado poI' 
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Dios con el nombre de IS'r(tel, que quiere decir príncipe de Dios. 
Desde entoces los hebreos se llaman israelitas o hijos ile Israel. 

Jacob vivió sobre todo en Palestina. Tuvo doce 
JosÉ hijos, que fueron después los fundadol'es de las doce 

tribus. Uno de ellos, llamado José, tenía todas las 
preferencias de su padre. Sus hermanos, por envidia, después 
de haber querido darle muerte, lo vendieron a unos mercaderes 
que iban a Egipto, donde llegó a ser esclavo de Putifar, jefe de 
la guardia del faraón. La habilidad que tenía en explicar los 
sueños le captó la confianza del amo, quien lo nombró su inten­
dente. El odio de la mujer de Putifar, que estaba descontenta de 
él, fué causa de que lo encerrasen en una prisión. El faraón había 
soñado en aquellos días que siete vacas flacas habían devorado 
a otras siete gordas, sin que los adivinos pudieran acertar el 
significado de aquel extraño sueño. Putifar hizo llamar a José, 
que explicó, que a siete años de abundancia seguirían otros sie­
te de miseria. Maravillado el faraón, nombró a José primer mi­
nistro. El hambre llegó, en efecto, y los pueblos vecinos fueron 
a comprm' trigo al previsor José, que, con anticipación, había 
llenado los graneros del rey. Entre los compradures se encon­
traban los hijos de J acob. José, después de habedos asustado, 
se hizo reconocer, los perdonó y los hizo venir a Egipto, conde 
los instaló en la tierra de Gesen, junto al istmo de Suez, 

Parece que el establecimiento de los israelitas en Egipto es 
contemporáneo de la invasión de los rucsos. Habría de colocar­
se bacia 1700 a. de J. C. 

Los israelitas se multiplical'on, en grado tal que, 
MOISÉS inquietos los faraones de su número, los maltrata-

ron en obras y palabras y pasaron a cuchillo a sus. 
primogénitos. Pero Dios tuvo entonces pi('dad de su pueblo e 
hizo escapar de la matanza a un niño que debía ser su liberta­
dor. Para salvar a su hijo, una mujer israelita lo colocó en una 
cesta embreada, y la abandonó a las aguas del Nilo. Al des­
cender la hija del faraón al baño, vió la cesta y la mandó re­
coger, llamando al niño Moisés, o «salvado de las aguas». Moi­
sés creció ignorante de su raza; pero cuando fué hombre, odió 
a los opresores de sus hermanos, y mató a un egipcio que mal­
trataba a un israelita. Para evitar el castigo huyó a Asia, donde 
se dedicó a guardar ganados. Un día se le apareció Dios y le 
dijo: «He visto los sufrimientos de mi pueblo que está en Egip-
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to y he oído sus gritos de dolor. Ve allá y haz salir de Egipto 
a los hijos de Israel.» Moisés vacilaba, pero la vara que tenía 
en la mano se conviJ:tió en serpiente y recobró luego su estado 
primitivo. Convencido de su misión, Moisés fué en busca del 
faraón y multiplicó delante de él los milagros, sin conseguir 
lo que deseaba. Entonces Dios hizo caer sobr~ Egipto azotes 
terribles, tales como lluvia de ranas y langostas, peste, granizo, 
tinieblas y muerte de los primogénitos, que es lo que se llama 
la~ diez plagas de. Eg'ipto. Asustado el faraón, permitió enton­
ces la salida. 

Partieron los israelitas hacia el desierto, formando una in­
mensa columna. Los egipcios, cambiando de parecer, se dieron a 
perseguirlos, pero fueron tragados por las aguas del mar Rojo, 
que por mandato de Moisés se habían abierto pal'a dar paso a 
la caravana israelita. El pueblo de Israel erró durante cuarenta 
años por el desierto del Sinaí, alimentándose con maná, que 
Dios hacía caer del cielo para él, y apagando su sed con las 
aguas que Moisés hacía brotar de las rocas. Andaban enantes 
por el desierto cuando en presencia de todo el pueblo, y en me­
dio de truenos y l'elámpagos, Dios llamó a Moisés en el Sinaí 
pal'a dictarle los Mandamientos de la Ley. 

Mientras Moisés se hallaba sobre el Sinaí, los israelistas 
perdieron la fe en el Señor y quisieron adorar un ídolo. Con 
las joyas de las mujeres fabricó Aarón, hermano de Moisés, 
un beceno de oro, parecido al buey Apis, de los egipcios. Las 
fiestas hal:Jían comenzado en honor de este falso dios, cuando 
descendió Moisés de la montaña; presa de furor, hizo pedazos 
el becerro de oro, lo redujo a polvo, lo echó en el agua, y por 
mandato de él el pueblo hubo de beber el agua aquélla. 

Sin embargo, el tiempo marcado por Dios estaba cumplido; 
los israelitas habían llegado a las fronteras de Canaán, la 
tierra pl'ometida. Moisés alcanzó a verla únicamente desde lo 
alto de los montes, pues sólo después de su muerte pudieron 
los israelitas entrar en ella. . 

LA OBRA DE 
MOISÉS 

Los israelitas llaman éxodo o salida de Egip­
to a ese período de su historia. Desde ese momento 
data su primera organización en pueblos: ésta fué 
la obra de Moisés, que a más de profeta y conduc­

tor de una gran emigración, fué el legislado?' civil, político y 
religioso de aquella masa de hombreS 
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Los israelitas, a su sá;J.ida de Egipto, sólo tenían como lazo 
de unión la fe común en Jehová y en su profeta. 

Sobre ese sentimiento religioso edificó Moisés una legisla­
ción completamente religiosa que hizo verdaderamente de Is­
rael el pueblo de Dios. El episodio del BeceITo de Oro demues­
tra cuáles fueron las resistencias que se opusieron a la Ley. 

Dios era jefe supremo de Israel. Por debajo e 
LEYES Él podía haher un juez elegido o un rey hereditario, 

OLtrICAS y El pueblo se dividió en doce tribus que llevaban el 
YES CIVILES nombre de diez hijos de J acob y de dos de José, La 

tribu de Levi entera se consagró al sacerdocio. Los jefes de fa­
milia formaban el consejo de ancianos, y en ciertos casos se 
reunía el pueblo en asamblea general. 

La tierra, propiedad de Dios, concedida a los hombres, no 
podía ser vendida si el vendedor no veía la posibilidad de vol­
ver a comprarla. El esclavo era protegido como criatura de 
Dios. Las infracciones a la ley religiosa eran severam:mte cas­
tigadas, Las obligacio;ics de higiene eran numerosas, y la carne 
de los animales impuros estaba prohibida. Todo crimen era juz­
gado y castigado según la ley del talión, que exige una ,ena 
igual a la falta. 

LEYES 
RELIGIOSAS 

La ley religiosa, al par que ley moral, estaba con­
tenida en los D,iez Mandamientos que Dios dictó a 
Moisés en el Sinaí, y que fueron grabados en las 
Tablas de la Ley. 

El culto consistía en sacrificios. Las grandes fiestas fueron: 
el Sabbat, o reposo semanal j la Pascua, Pentecostés y la fiesta 
de los Tabemáculos, aniverSal'ios de la salida de Egipto, de la 
promulgación de la ley y de la entrada en el desierto. 

Un templo portátil, hecho de maderas preciosas y llamado 
Tabe'l'1záculo, servía para las ceremonias. Como los templos 
egipcios, estaba dividido en tres partes: el Atrio) destinado a 
los sacrificios; el Santuario, a las ofrendas de los sacerdotes, y 
el Sancta Sanctorum donde se hallaba el A1'ca de la AlianzlI, 
cofre de madera precio 'a donde estaban depositadas las Tablas 
de la Ley. 



CAPÍTULO XV 

LOS JUECES Y LOS REYES 

A la muerte de Moisés, el pueblo eligió a J osué 
JUECES por jefe. Éste condujo a los israelitas al asedio de 

la ciudad de Jericó, que fué tomada. Los cananeos 
fueron vencidos, y las tribus de Israel se establecieron en Pa­
lestina. Es de observar que fijaron su residencia en la planicie 
y no pudieron dominar a los pueblos de la costa. Los israelitas, 
mal armados, puesto que salían del desierto, no podían tomal: 
las plazas fuertes de los filisteos y fenicios; se limitaron, pues, 
a atacar a los montañeses, en cuyas tierras se establecieron. 

Durante el período de la conquista, cada tribu obraba por 
cuenta propia; no existía ya gran jefe. Pero aparecieron algu­
nos hombres a los que Dios ordenaba salvar a su pueblo y a los 
que se llamó jueces. El juez no mandaba en todo Israel, sino 
solamente en la tribu atacada. Sin embargo, ciertos jueces, co­
mo Samuel, fueron jefes del pueblo entero. Como no tenía ejér­
cito organizado, el juez reunía los hombres de la tribu a la hora 
elel peligro y los conducía frente al enemigo. Pasado el peligro, 
cesaba la autoridad del juez. 

Los jueces más célebres fuel·oll Gedeón, Sansón y Samue~. 

Los medianitas iban cada año a robar las cose-
GEDEÓN chas de Israel, cuando un día, un hombre de la trÍo 

bu de Manasés, llamado Gedeón, recibió del Eterno 
la orden de batir a aquéllos. Convocó a los guerreros de las tri­
bus vecinas, pero el Eterno los encontró demasiado numerosos. 
Gedeón impuso entonces a sus hombres la prueba de beber en 
una fuente sin doblar las rodillas; empero, como éstos no alcan­
zaban a más de trescientos, les dió trOIl'lpetas y antorchas que 
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ocultó dentro de cántaros vacíos. Venida la noche, invadieron 
el campo de los madianitas tocando las h'ompetas y agitando 
las antorchas. El enemigo, espantado, salió huyendo a la des­
bandada, dejándose derrotar sin resistencia. Gedeón, vencedor, 
no quiso ser rey. 

Los israelitas sufrieron la dominación de los filis· 
SANSÓN teoso Sansón había sido consagrado por un ángel, 

desde que nació, libertador futuro de Israel; pero 
no debía cortarse el pelo so pena de perder su fuerza. Llevó 
a cabo hechos que recuerdan los trabajos de Hércules. Siendo 
joven estranguló a un león. Apresado por los filisteos, rompió 
las ligaduras que lo sujetaban y mató mil de ellos con la 
quijada de un asno. Otra vez cargó con las puertas de Gaza, 
ciudad de los filisteos. Pero el amor de Dalila le perdió. Se 
dejó arrancar por ella su secreto y fué entregado, con los ca­
bellos cortados, a los filisteos, que le Sllcaron los ojos y le re­
dujeron a la esclavitud. Los cabellos fueron creciéndole poco a 
poco, y, con ellos, las fuerzas. Un día que sus vencedores le 
llevaron al templo de su dios Dagón, quebrantó las columnas 
del edificio y pereció sepultado bajo las ruinas con todos los 
asistentes. 

Israel, no obstante, seguía gimiendo bajo el yugo 
SAMUEL ele los filisteos. El vencedor había pl'ohibido que 

ningún hebreo pudiese sel' harrel'o, a fin de que no 
pudiesen fabricar espadas ni lanzas. El juez Samuel, de la tri­
bu de EfmÍn, incitó a los ismelitas a la libertad; convocó al 
pueblo para una gran fiesta de plU'ificación, y cuando los filis· 
teos quisieron dispel'sarlos, Dios prestó a su pueblo la fuerza 
pal'a vencer a los enemigos. Bajo la dil'ección de Samuel, los 
israelitas rechazaron a los filisteos e invadieron a su vez el te­
rritorio enemigo. Samuel, venerarlo de lodos, continuó adminis­
trando justicia en Israel, y fué a él a quien pidieron las tribus 
que les designase un rey. 

En todos los relatos bíblicos, el verdadero héroe es el Eter. 
no j su voluntad sola rige los acontecimientos y las acciones 
de los hombres; fortifica el corazón de los débiles, arma el 
bmzo de los fuertes, y la fe en su poder basta para crear y 
mantener el patriotismo de Israel, su pueblo. 
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Las tribus llegaron a sentir el peligro a que 
DIGNIDAD las exponía su aislamiento. Quisieron agruparse ba-
REAL jo lID jefe permanente, tener un Rey. 

El rey que Samuel designó por orden de Dios 
fué Saúl, de la D:ibu de Benjamín. Esta dignidad real fué pri­
mero un sencillo mando militar. Consagrado Saúl por Samuel, 
fué el jefe de los soldados de Dios. Se le dió un cuerpo de tro­
pas con las cuales aseguró la tranquilidad de las fronteras y 
permitió a los israelitas cultivar en paz todas sus tierras. Fué 
afortunado en la guerra que hizo a los filisteos, a los amonitas 
y a los -amalecitas. Samuel contínuaba, sin embargo, siendo 
juez de Israel e intérprete de Dios. Saúl quiso sacudir esta 
tutela, pero perdió la protección de Dios y la confianza de su 
pueblo, muriendo en una derrota. 

Viendo Samuel que el espíritu de Dios se había 
DAVID retirado de Saúl, consagró rey secretamente a un jo-

ven pastor de Belén, llamado David. Saúllo nombró 
su escudero y después lo hizo su yerno a causa de la victoria 
que alcanzó contra el gigantesco filisteo Goliat. Poco tiempo 
después, envidioso de sus triunfos, le obligó a desterrarse, y 
David esperó la llluerte de Saúl en el territorio de los filisteos. 
A la múerte de Saúl fué elegido rey por las gentes de Judá. 

Las tribus del norte, por el contrario, habían elegido un 
hijo de Saúl, y esto originó la guerra civil en que David salió 
victorioso. Desde aquel momento, reunidas las doce trib,lS bajo 
su autoridad, se constituyó en realidad, el reino de Israel. 

Estos conflictos demuesh'an cuán difíciles fueron los princi­
pios de la monarquía. 

David fué el verdadéro fundador del poder judío. Fué un 
soldado animoso, al mismo tiempo que un buen político, pues 
supo concentrar en él al mismo tiempo la autoridad militar de 
Saúl y la autoridad religiosa de Samuel. Fué un 1·ey profeta. 
Transformó a sus montañeses turbulentos en súbditos disci­
plinados, y de la autoridad real sin prestigio de Saúl hizo una 
monarquía absoluta que tuvo capital, ejército permanente y 
tributarios. 
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David quiso, en primer lugar, establecer su dig-
JERUSALÉN nidad real en una ciudad real, ciudadela y capital 

a la vez, del reino, y para ello quitó a los cananeos 
la plaza fuerte de J ebus, situa.da en la colina de Judea; la 
fortificó más y construyó en ella un palacio que llamó J el'U­

salén. 
El asiento de Jerusalén fué lo más acertado, pues, la co­

lina de Sión, donde se alzó la ciudadela de David, es una es­
pecie de nido de águila que domina los últimos contrafuertes 

PLANO DE .JERUSALÉN. 

del Ante-Líbano, por encima de la garganta de Cedl'ón y de 
Hinom. «Situada en el CTucero de los caminos que conducen del 
Meditenáneo y Jafa al Jordán, y de Egipto a Siria, dominaba 
el centro del tenitorio habitado por los hebreos.» Desde Je­
rusalén, muy fácil de defender, David podía vigilar sus súb­
ditos y lanzarse sobl'e el enemigo en las tres direcciones: el 
mar MueTto, SiTia y el Meditenáneo. Condujo con gran pom-
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pa a esta ciudadela el Arca de la Alia=a, y desde e'ntonces 
Jerusalén encerró en sus murallas toda la fuerza militar y 
religiosa de los israelitas. A partir de esta época, fué cuando 
cmpezaran a llamarse judaicos o jutMos. 

EJÉRCITO 
y LAS 

NQUISTAS 

David había constituído al priMipio de su reil1a­
do una guardia con mel'ce:1arios extl:anjel'os, que 
fué el núcleo de un ejército permanente bien disci­
plinado. En lugal' de las levas en masa que se ha-

cían antes, estableció un contingente fijo de 24.000 hombres 
que iban, durante un mes, y a razón de 2000 por mes, a ejerci­
tarse bajo la dirección del rey. 

Con esta fuerza emprendió David la campaña con intento 
de someter a todos los pueblos que hasta entonces habían ata­
cado a IsraeL Dominó sucesi vamente a los filisteos, a los moabi­
tas, a los idumeos, a los amalecitas y a los sirios. Asustados los 
fenicios, hicieron alianza con él, y el imperio judío se extendió 
desde el Éufrates hasta el mal' Rojo. Las guerras que conduje­
ron a este resultado fueron guerras de exterminio, parecidas a 
las de los asirios, y David impuso grandes tributos a los que 
no había acuchillado. ' 

Este imperio, de poder'\sa apariencia, era en realidad muy 
!lébil, como todos los imp;¡rios orientales compuestos de tribu­
tarios, como se demostró después de la muerte de los ¡;I'andes 
reyes que crearon la unidad de Israel. 

La vejez de ]javid fué turbada por las revoluciones palacie­
gas y las conspiraciones, hasta el punto de verse en el caso de 
combatir a su hijo Absalón, sublevado contra él, venciéndole 
gracias a sus mercenarios. 

Absalón fué muerto. Este suceso causó pl'ofunda pena al 
anciano rey, que demostró sus sufrimientos en admirables poe­
sías y en salmos que son una ardiente imploración a la miseri­
cordia divina. Murió en 1014. 

LA VIDA 

ISRAELITA 

Ya en el desierto, los hebreos habían alternado 
la vida nómada de los ganaderos cOn el sedentaris­
mo de los pueblos agrícolas: fueron seminómadas. 

ANTES DE 
, SALOMÓN 

Al establecerse en Palestina no se justificaba se­
guir siendo nómada, ni siquiera parcialmente. Los 

hebreos olvidaron tan pronto el nomadismo que, en la histol'ia 
oe Gedeón, el hebreo está representado por un pan de cebada. 

I 
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De sus hábitos original"Íos sólo persistió la trashumancia, por­
que sus rebaños de ovejas y cabras debían buscar pastos. 

Pero la vida fué principalmente agrícola: se cultivaron ce­
reales, especialmente el trigo, y la viña llegó a ser el símbolo 
poético del país. Exportaron estos productos y también miel, 
cera y aceite. La industria no se destacó, salvo la de los perfu­
mes, que también se exportaron. Pero el comercio internacional 
estaba todaVÍa en manos de fenicios; sólo el pequeño comercio 
estaba en las de los judíos. 

La forma aislada en que vivían no les permitió asumir pI co­
mercio internacional; cada tribu se gobernaba por sí misma, 
como una unidad política y económica: los pastos y las fuentes 
eran propiedad común. El rey era un lejano ser sagrado. Ya 
no es el monarca-dios tan común en Oriente: es un mérito de 
los hebreos haber distinguido bien entre dios y el rey. La mis­
ma unción del rey deja de ser enteramente religiosa y la ley 
real es una exhortación moral y religiosa que regulará la con­
ducta del rey, como 1ma constitución. 

La monarquía favorece la formación de una aristocracia 
militar y la agricultura permite la acumulación de fortunas más 
o menos estables que no se conocen bajo el nomadismo. Así se 
acrecienta el sentimiento de la propiedad y la necesidad de 
leyes que la resguarden. Pero los más fuertes despojaban a los 
más débiles, y así se formaron los latifundios: grandes extensio­
nes de tierras en una sola mano. Así reina la injusticia y los 
que no tienen tierras carecen de derecbos. La legislación acude 
en favor de los desheredados, pero el mal es profundó y llega 
a pensarse en la necesidad de restaurar el nomadismo. Se acha­
can los males a la civilización extranjera, a los cananeos seden­
tarios y agricultores. 

Los hebreos, mientras habían sido nómadas, no tuvieron cla­
ses sociales, porque el nomadismo, al no permitir la formación 
de fortunas, impedía la de clases sociales. 

Pero la más grave crisis era la religiosa. Los baal fenicios, 
adorados por los cananeos, fueron también adorados por los 
hebreos, algunas veces al mismo tiempo que adoraban a Jehová, 
otras veces alternativamente a unos y otros. Se explica esto 
porque adoraban a Jehová en época de abundancia, pero cuan­
do fracasaba la cosecha pedían a los baal, que eran los protec­
tores consagrados de la abundancia. Además de este prestigio, 
debe agregarse que en muchos pueblos, entre ellos los hebreos, 
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los dioses tienen una jurisdicción territorial y otro dios vence­
dor puede compartirla, pero sin expulsar al primero. 

La fundación de la monarquía había sido el primer paso 
bacia una unificación política y religiosa. Salomón, hijo y su­
cesor de David, dará el segundo paso al construir el templo. 



CAPÍTULO XVI 

SALOMóN. - EL TEMPLO 

David tuvo por sucesor n su hijo más joven, 
SALOMÓN Salomón, que hizo matar a su hermano con sus 

partidarios, y reinó solo. David había sido el rey 
guerrero, el verdadero fundador de la autoridad real; Salomón 
pudo ser un rey pacífico. Organizó en Israel la justicia, el go­
bierno, el comercio y sobre todo el culto. Su reputación de 
prudente, glorioso y rico fué muy grande. Hizo una vida fas­
tUOSa. Los tesoro' que acumuló y los edificios que hizo construir 
llama1:on la atención de los jud50s, pueblo pobre que jamás 
había soñado con tantas maravillas. 

Salomón administraba personalmente la justicia sentado en 
un trono de marfil y oro, en la gran sala de su palacio. Esta 
solemnidad hizo célebres sus juicios en un pueblo acostumbl'ado 
a los antiguos jueces, que pronunciaban sus sentencias y reso­
luciones a las puertas de sus aldeas. 

El reino fué dividido, en materia &dministrativa, en doce 
circunscripciones, que debían atender, durante un mes cada 
una, al sostenimiento del rey y de la corte. Los límites de estas 
circunscripciones no correspondían a los de las J.2 tribus, con 
Jo que Salomón trataba de vencer el sentimiento tribal, prepa­
rando la formación de un sentimiento nacional. 

Los reclU'SOS sacados de las provincias junto con 
EL COMERCIO los tributos de los vasallos no bastaban p!U:a cubrir 

BAJO los gastos del rey, y de aquí que buscara en el co-
SALOMÓN mercio el medio de aumentarlos. Estableció reliwio-

nes políticas y comerciales con los extranjeros, se casó con la 
hija de un faraón y firmó una alianza con Himm, rey de Tiro, 
y ('on la reina de Sabá en Arabia. Sacando pal·tido de la situa-



PALE STINA. - LOS HEEREOS. - SALOMóN. - EL TEMFLO. 1:;1 

ción de Jerusalén, que, como hemos dicho, se hallaba en el cruce 
de caminos comerciales, exigió de las caravanas el pago de un 
derecho de pasaje. Él mismo se hizo después empresario de 
transporte por caravanas, reservándose el monopolio de com­
pra y venta de ciertos productos, como, por ejemplo, la com­
pra de lino en Egipto, y los carros y caballos que vendía a alto 
precio a los príncipes sirios y caldeos. Su alianza con Hiram le 
dió el gusto de las expediciones lejanas. Ayudado por los fe­
nicios, organizó en el mal' Rojo una flota y construyó el puerto 
de Eziongaber, en el fondo del actual golfo de Acaba. Sus bar­
cos se hicieron a la vela en dirección del país de Ofir (probable­
mente India o África del Sur), y volvieron con oro, pedrería, 
aromas y animales raros. La visita de la reina de Sabá a Jeru­
salén parece indicar un acuerdo con los jefes árabes, destinado 
a organizar caravanas entre Tiro y el mal' Rojo, atravesando 
el reino de Israel. Estas cmpresas comerciales fueron favore­
cidas por la larga paz que reinó en el país. 

Las rIquezas adquiridas por el comercio sirvie-
EL TEMPLO ron para el embellecimiento de Jerusalén y la 

construcción del Templo. Estos trabajos se empren­
dieron con el concurso de los fenicios, porque en 1 Tael no 
había obreros de arte. Salomón se hizo construir un palacio 
suntuoso; pero en primer lugar continuó la obra de David, e 
hizo de Jerusalén, antes simple ciudadela, la ciudad santa de 
los hebreos, con la eél'ificación del Templo Etel·no. 

El templo fué construído en el sitio ya escogido por David. 
Como los judíos, l)astores y labriegos, no conocían artes ni 
oficios l Salomón se dirigió a los arquitectos y contratistas ti­
ríos, que hiciel'on en siete años una especie de pequeño templo 
egipcio, erigido sobre una terraza asiria. «El templo -dice 
M¡¡spero-, cuya fachada miraba hacia el oriente, tenía 10 me­
tros de ancho, por 30 de largo y 15 de altura. Los muros 3sta­
ban hechos con grandes bloques de piedra, y los ensamblajes 
de cedro esculpiclo y dorado. El, interior no comprendía más 
que do ' salas: el lugar santo, donde se hallaban el altar de los 
perfumes, los c¡u¡delabros de siete brazos y la mesa de los panes 
de proposición, y el Sancta 8(Inctol'um, donde el arca de Jehová 
reposaba bajo 1m; alas de do ' querubines de madera llonula. El 
gran sacerdote penetraba una vez al año en el Satncta Sancto­
rumo El lugar santo era accesible a los sacerdotes y servía para 
las ceremonias ordinarias del culto; allí se quemaban perfumes 
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y había panes de propollición a montones. En el atrio interior, 
y frente a la entJ:ada, se veía. el gran altar de los holocaustos. 
Por esto se le llamaba el Muro de las Lamentaciones. El patio 
interior o at1'io estaba separado, por un muro bajo coronado 

EL MURO DE LAS LAMENTAOIONES. 

Estos en01'mes bloques de piedm, únicos ¡'estos del Templo, forma· 
ban la base del edificio. En ciertos días 'van allí los judíos a rezar 

y a lloraT. De aquí su nombTe. 

con una balaustrada de madera de cedro, de otro patio en el 
que el pueblo podía eutrar en todo tiempo. Los campesinos de 
Judea vieron en la obra de Salomón un monumento grandioso, 
cuando en realidad era un pequeño templo para un pequeño 
pueblo.» 
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Cuando el templo estuvo concluído, Salomón exigió que las 
fiestas sagradas se celebraran sin excepción en J erusalé~. y los 
antiguos santuarios fueron. abandonados. Todas las familias 
sacerdotales llamadas al servicio del Templo formaron un clero 

.h.L OANDELABRO DE Illli'!'E llltAloU";. 

El emperador romano Tito lo transpor­
tó a lloma después de la destmcción de 
J erl¿salén, el afio 70 de nl¿estm e?·a. Está 
también rep?'oducido en bajol'?"elieve en 
el arco de Tito, donde se encuentra re­
presentado el t?'iUl1fo del emperadoT. 

poderoso, los Levitas, 
dirigidos por un grwn 
sacerdote. El templo 
simbolizaba la unidad 
del pueblo judío y 
guardó este carácter en 
las edades siguientes. 

La trascendencia del 
Templo debía ser gran­
de: señalar a los veci­
nos el poder y la rique­
za de Jerusalén; mos­
trar a los súbditos un 
culto magnífico. N o 
OClll'l'lO esto último: 
cualquier humilde coli­
na donde aparecía una 
imagen tenía más va­
lor que un templo le­
vantado a capricho en 
un lugar sin tradición 
religiosa. La magnifi­
cencia era alejarse más 
alm de la simplicidad 
del nomadismo origina­
l'Ío; era ceder ante los 

caracteres de los baa!. El deseo de unificar los cultos no se 
logró, pues. Y, además, dividió políticamente el país. 

Los últimos años de Salomón fueron poco edificantes. Dejó 
implantar en Israel los cultos extranjeros y cargó a su pueblo 
de impuestos destinados a subvenu' a sus proaigalidades. La 
prosperidad del reino y la autoridad real estaban muy compro­
metidas cuando murió, en el año 974 a. de J. C. 

La obra cíe Salomón había dejado exhausto al 
EL OISMA pueblo hebreo. Una enorme cantidad de obreros ha-

bían trabajado durante años en ellas, y al morir el 
re,! se hallaron desocupados y miserables, en medio <1e una 
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sociedad esquilmada por 1QS impuestos. Esa multitud quedaba 
librada a la dirección de los más hábiles y de los menos t:scru­
pulosos y a la explotación de los grandes pl"opietarios y de los 
usureros: en Jerusalén se había formado Ulla clase rica, a cau­
sa del desequilibrio brusco de la riqueza, traído por la «in­
dustria» de las construcciones. Así la «ciudad» tuvo intereses 
en desacuerdo con la campaña. La campaña, el 11 arte, se se­
paró del SlU', donde estaba Jerusalén. 

Envidiosas las tribus del llorte do las del sur, en donde Be 
encontraba el santuario de Jerusalén, so negaron, pues, a obede­
cer a Roboam, heredero legítimo del trono, y aclamaron por rey 
a J e1·oboán. Inmediatamente después de la muerte de Salomón, 
existieron, por consiguiente, dos estados: el '"eino de Israel, que 
comprendía las diez tribus del norte, y el l'emo de Judá, que 
comprendía las dos tribus de Judá y Benjamín con la ciudad 
de Jel'usalén. Esta división del pueblo hebreo se llamó el oisrno, 
es decir, la separación de las diez tribus (974). 

El reino de Israel no tenía capital ni santuario" 
L REINO DE Los reyes no tuvieron ya el carácter religioso, lo 

ISRAEL cual dió origen a revolucionea y apostasías. Varias 
veces los jefes de ejército mataron a Jos reyes y rei­

naron en lugar ¿¡'e éstos. Om!'i, uno de ellos, (lió una capital al 
nuevo reino, la cual fué Sam.al·ia. 

Otros príncipes, esposos de mujeres extranjeras, introduje- ' 
ron en Israel el culto de las divinidades fenicias y egipcias. Así, 
Acab, hijo de Ol'mi, se cas6 con una princesa de Tiro para 
lograr la alianza con los fenicios. El reino estaba entonces di­
vidido y resultaba una presa fácil para los conquistadores ex­
tranjeros. Los más inmediatos de estos enemigos eran los reyes 
de Damasco, contra los cuales pudo resistir Israel durante largo 
tiempo; pero cuando llegaron los asirios, los reyes israelitas, 
vencidos, vinieron a ser sus tributarios. Una rebelión de éstos, 
aliados con los egipcios, fué vencida por Sargón y la población 
de Samaria fué reducida a la esclavitud y reemplazada por 
caIdeos (722). Los israelitas, que continuaban siendo fieles al 
Eterno, vieron en estas desgracias una muestra de la c61era 
divina. 
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PAISAJE DE GALILEA. 

Galilea era la parte alegre y fértil del pa'Ís ocupado por los heb7·eos. 
Estaba comprendida entre la costa y el Jm·dán. 

Aunque la invasión egipcia empobreció desde sus 
REINO DE orígenes al pequeño estado de Judá al llevarse 
JLiDÁ las riquezas del Templo, Jerusalén conservó el cul-

to del Eterno. Las ceremonias brillaron mucho mien­
tras los reyes fueron piadosos y dóciles a la voz de los gran­
des sacerdotes; pero como frecuentemente estos reyes eran 
impíos, para librarse de la autoridad del Etemo, introdujeron 
en Jerusalén los cultos extranjeros. Entonces Dios desató sus 
iras contra ellos. 



CAPÍTULO XVII 

EL CISMA. -LOS PROFETAS 

El prestigio que Salomón había dado a la po-
EL PODER testad real desapareció después del cisma. Los re-

REAL yezuelos de Judá tuvieron poder harto limitado, res-
tringido más todavía por la autoridad de los sacer­

:lotes, cuya influencia principalmente sobre Israel llegó a obtener 
que los fieles ,fueran al templo de Jerusalén para hacer sus sa­
crificios al Señor: por consecuencia, los peregrinos afluían al 
Templo, y el gran sacerdote, jefe del culto, que no dependía 
del rey sino del pueblo, resultaba un personaje venerado, temi­
ble y temido. Los grandes sacerdotes recordaban a los reyes' 
que no eran sino los tenientes de Dios sobre la tieITa. A algunos 
reyes pareció insoportable depender del clero, y para sacudir 
este yugo y substraer su autoridad de la intervención del clero, 
renegaron de su religión, hicieron adoptar en el reino los cultos 
lenicios de los baal y de Astarté, al mismo tiempo que introdu­
cían un nuevo clero consagrado por completo a su persona, sobre 
el cual se apoyaban para resistir al antiguo. Los grandes sacer­
dotes respondían con maldiciones y a veces con conspiracIones. 

Uno de los episodios más curiosos de esta lucha entre el 
trono y el altar es la historia de Ata lía. Después de la muerte 
de su marido Joram y de su hijo Ocosías, Atalía, fenicia por su 
madre J ezabel, quiso ser reina. Hizo acuchillar a todos los 
príncipes de la familia de J udá, y para sostener su usurpación, 
llevó de Tiro una guardia fenicia y sacerdotes del baal. Pero 
el gran sacerdote había salvado milagrosamente de la matanza 
a un joven, hijo ae Ocosías, a quien educó secretamente en el 
Templo con el nombre de Jo as, y, cuando el niño tuvo siete 
años, lo presentó solemnemente a los levitas, como heredero 
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legítimo, y le dió la unción real. El pueblo, que creía ya ex­
tinguida la raza de David, acogió la nueva como un milagro, 
se sublevó conh'a la fenicia y la mató con todos sus guardias 
y sacerdotes, triunfando el Eterno, gracias 'a ese hecho, sí bien 
por poco tiempo, en Jerusalén. 

La Biblia pinta en términos magníficos la gran­
VIDA JUDÍA deza del pueblo judío, cuya misión sobre la tierra 

fué la de ser el pueblo de Dios. Algunos detalles 
nos permitirán, sin embargo, ver con exactitud lo que fueron 
los israelitas dUl'ante el período de los reyes. Entre ellos no 
había Estado verdaderamente organizado: sus tribus disemina­
das, cultivaban .las laderas de las montañas y habitaban humil­
des poblados hechos de casuchas. Cuando aparecía el enemigo, 
se refugiaban en las cavernas de las rocas. Su felicidad consis­
tía en reposar el sábaClo a la sombra de las higueras, y mucho 
tiempo después de Salomón, contaban como dichosos los años 
en que pudieron habitar bajo las tiendas de campaña. Su rey 
era una especie de sultán africano al que daban contingente de 
guerreros y contribuciones en productos naturales. Su corte, 
alimentada por el pueblo, parecía una smalah árabe, llena de 
mujeres, de servidores y de ganados. Su autoridad no se mante­
nía sino gracias a las excursiones de Sus bandas armadas. En 
una palabra, mientras fueron independientes, sufrieron las con­
secuencias de su origen; continuaban siendo nómadas que ha­
bían cambiado los pastos por la agricultura. 

El antagonismo de Judá e Israel era pl'ofundo. 
LOS DOS Las tribus de Israel seguían viviendo la sencilla vida 
REINOS nómada de antaño, sin constituir un verdadero Es-· 

tado, lo' que debilitó su poder, como vimos, y faci­
litó su caída en poder de los asirios. ConstituÍaIl una especie 
de confederación, cuyo centro era el rey, aunque su presencia 
sólo se sentía en oportunidad de los impuestos. Probablemen­
te, los ya mencionados trastornos del trono tampoco debían 
repercutu' demasiado en las dispersas aldeas. 

Las tribus del norte, alejadas de Jerusalén, tenían menos 
que las de ésta, la idea del verdadero Jehová. Los vecinos y el 
fondo cananeo de la población agrícola, influían, además, con 
sus creencias menos puras, si bien no excluyentes probablemen­
te de la creencia en Jehová como un dios superior. Hubo reyes 
de Israel que llegaron a nmdir dos btlcel'l'oS de oro para ser 
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adorados en dos ciudades. Esta resurrección de cultos idolátricos 
no respondía tanto a la influencia de otros elioses, como a 
la necesidad de los reyes de contrarrestar el prestigio de J eru­
salén, cuyo templo podía atraer a los súbditos de Israel y des­
aparecer los reyes de éste absorbidos por los sucesores de Sa­
lomón. 

Entretanto, pese a todas las alteraciones que traían los 
matI'imonios con extranjeros, el comercio, etc., el templo de 
Jerusalén mantenía el culto de Jehová, cuando menos en su 
aspecto ritual. Lo favorecía la pequeñez del reino; ningún fiel 
de Juelá debía andar más de doce leguas 11ara llegar a la ciu­
dad del Templo. 

El cisma político no quebrantó, sin embargo, la unidad reli­
giosa fundamental de ambos reinos, 11llidad favorecida por la 
casi unidad racial: el cisma no quebrantó nunca la conciencia 
de que los elos reinos eran un solo pueblo. 

La división de los reinos vino a destacar la sencilla vida 
pastoril que siempre había caracterizado al pueblo de Jehová 
frente al culto suntuoso inaugurado por Salomón. 

Las tribus del norte repartían su vida entre sus deberes 
religiosos y la obtención del sustento por medio de una econo­
mía sencilla y primitiva: el ganado menor, el cuidado de las 
viñas, la pequeña agricultura. Las tribus del sur fUbl'On tocadas 
por todas las inquietudes que traía la riqueza amasada con la 
il1dustI'ia y el activo comercio: desde el afán de cultura y el 
gusto por las graneles empresas, hasta el lujo y el olvido ele la 
verdadera religión. 

En el norte, salvo el rey, todos eran iguales, nivelados por 
la simplicidad de la vida, que aseguraba un máximo de libertad; 
en el sur, no sólo había rey: había, como vimos, clases sociales, 
y la complejidad de las relaciones exigía leyes y autoridades 
que la regulasen, pero como no había instituciones jurídicas, 
la leyera la voluntad de la autoTidad y la autoridad era el más 
poderoso. 

El pueblo hebreo no tenía claro su destino en aquel momen­
to: religión mezclada con elemento extranjero; influencia de 
la riqueza en un l'eino; debilitamiento político en otro. Era ne­
cesario levantar el espíritu de los reinos y preparar la restaura­
ción del antiguo prestigio. 
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Mientras los reyes y los gl'andes comprometían 
OS PROFETA.S la religión judía, el pueblo bajo conservaba piado-

samente el culto de la Ley. Entre estos hombres que 
seguían la ley de Dios, algunos recibieron de Él la misión de 
anunciar su cólera y recordar al pueblo sus deberes. Éstos fue­
ron los profetas. La mayor parte eran hombres de humilde con­
dición, que vivían retirados, en el desierto y en las montañas. 
CuandO el espíritu de Dios pasaba a ellos, recol'1'ían las tribus 
predicando penitencia y prediciendo catál:it1¡'ofes. Tales fueron 
Isaías y Jeremías, que anunciaron la ruina de Samaria y de 
Jerusalén. Oh'os, como EUas y Amós, en Israel, censuraban pú­
blicamente a los reyes su impiedad y sublevaban a los israelitas 
contra ellos. Otros, en fin, como Ezequiel y Dan,iel, animaron 
a los abatidos por la cautividad, anunciándoles el próximo 
triunfo del Etemo y la grandeza de su pueblo. Los judíos escu­
chaban con respeto a estos oradores populares que hablaban en 
nombre de Dios y hacían milagros. En cambio, los reyes, a quie­
nes molestaba esa elocuencia, frecuentemente los hicieron pere­
cer en los suplicios. 

Gracias a estos inspirados, sucedió que la religión del Eter­
no, lejos de desaparecer en las desgracias, salió resplandeciente 
y engrandecida. Jehová no fué ya el Dios de un pequeño pue­
blo, sino Dios, el Dios universal que conduce a su antojo los 
acontecimentos, y ante el cual tanto el fuerte como el débil SOn 
iguales. Así se formó en las llanuras calcinadas de Palestina, 
en la sangl'e y en la esclavitud, esa disposición del alma que 
debía preparar el advenimiento del cristianismo. 

Amós, "no de los Pl'imeros profetas, era un simple pastor, 
que visitanr'o Jerusalén quedó anonadado ante la desigualdad 
de las fortunas -que, como dijimos, antes de Salomón era 
desconocida- y pOI" la desventura de los necesitados. Enton­
ces comenzaron sus imprecaciones y ataques: era la primera 
vez que fuera de Egipto la l'eligióll dejaba de ser superstici6n 
o recurso político para ser criterio moral y recm'so de eleva­
ción del alma. 

Elías fué un profeta que predicó contra los dioses extran­
jeros, permitidos por Salomón en sus últimos años. Se cuenta 
que en el Monte Carmclo se hallaban los sacerdotes del baal y 
mucho pueblo adicto. Elías los apostrofó, y ante su inel'cia, 
ofreció una prueba: cada uno levantaría un altar, ofrecería 
sacrificios e invocaría a su dios pum que encendiel'a el fuego. 
Fracasaron los baalistas, mientras el fuego del altar de Elías fuá 
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tanto, que consumió hasta el mismo altar. Entonces el pueblo 
degolló a los sacerdotes del baal por orden de Elías. 

El poder de los profetas se manifestó también contra los 
reyes. ASÍ, Acab, el hijo de Omri, quiso agrandar su palacio 
comprando la viña que poseía Nabot junto a aquél. Nabot no 
quiso venderla porque era herencia de sus antepasados, pero 
J ezabel, la reina fenicia, para agradar a su esposo, le imputó 
blasfemia y delito de lesa majestad. Nabot fué condenado y la 
viña pasó al rey. Al saberlo Elías, enfrentó a Acab comenzaudo 
con estas palabras: «¡ Eres asesino y ladrón 1», después de las 
cuales le auguró triste fin a él y a su dinastía. 



CAPÍTULO XVIII 

ISAíAS. - JEREMíAS 

Los profetas de Israel y de Judá tenían tres ca­
ISAÍAS raderes comunes: 1.°, tenían una misión divina j 

2.°, proclamaban que Dios no puede ser el Dios de 
un solo pueblo y propiedad de éste; 3.°, anunciaban el triunfo 
futuro de una nueva Jerusalén. Es fácil notar estos rasgos 
en Isaías, el más ilustre de los profetas. 

Isaías vió un día, durante una de sus contemplaclOnes, al 
Señor ¡'odeado de dos serafines con seis alas, El suelo temblaba, 
la sala estaba llena de humo y los serafines proclamaban la 
gl'lria de Dios. Entonces Isaías dijo: «¡ Áy de mí, que soy muer­
to, que siendo hombre inmundo de labios, y habitando en me­
dio de un pueblo· que tiene labios inmundos, han vis.to mis ojos 
a J ruová, rey de los ejércitos 1» Uno de los serafin~s tomó un 
carb0n encendiéio y le purificó los labios. 

In¡,pirado de esta manera por .Dios habló a su pueblo, a 
los sacerdotes y a los reyes. Dios reclamó por su boca la pu­
reza de sus corazones. «bPor qué me hace sacrificios la mul­
titud. Ya estoy saciado de holocaustos de carneros y de la 
grasa de los becerros. Cesad con las vanas ofrendas.,. Ce­
sad de hacer mal. Áprended a hacer el bien. P¡'oteged al oprI­
mido, al huérfano y a la viuda.» 

Las iniquidades de los hombres han fatigaéio la clemencia de 
Dios. Su cólera va a caer sobre los pueblos. Samaria, la ciudad 
impía, será la primera castigada. Isafas lo predijo con estas pa­
labras: «¡ Desgracia en la soberbia corona de los borrachos de 
Efraim! Ya llega el hombre poderoso enviado por Dios, como 
una tempestad de granizo, como un huracán que arrastra to­
rrentes de agua.» 
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Judá, por el contrario, está gobernada por un rey piadoso, 
y el Señor le dice por boca de IsaÍas: «Senaqucrib no entral'á 
en esta ciudad, porque la garantizaré a fin de salvarl'a por el 
amor a mí y por el amor de David, mi servidor.» 

Pero más tarde la faltas del pueblo resultan demasiado 
grandes; es preciso que los pecadores y Cl'iminales desaparez­
can. «Entonces -dice IsaÍas- el rey de Asiria con toda su 
gloria penetrará en Judá. Desbordará y la inundará. Lo que 
Dios bizo a Samaria no lo hará a Jerusalén y a sus imágenes.,> 

URUPO DE JUDíos LLEVANDO EL TRlDUTO A SALMANAZAR. 
(Bajorrelieve asirio.) 

Están cubiertos con un gorro y vestidos con una ropa y una, gran 
capa o caftán análogos a los que llP,van hoy sus deseendientes en 

Palestina. 

Después llegará la vez a los asirios: «Cuando el Señor haya 
cumplido su obra en la montaña de Sión, castigará al rey de 
Asiria, cuyo corazón está llen.o de orgullo. Esperad un poco de 
tiempo y su cólera se yolverá contra él y lo dcstruírá.» 

Por último, es la visión consoladora de un porvenir de paz 
y de justicia, cuando «el resto de Israel y lo que queda de la 
casa de Jacob se conviertan a Dios fuerte y poderoso.» Enton­
ces: <<una rama saldrá del trono de David y un retoño nacerá 
de sus raíces ... El espíritu del Eterno estará sobre él. .. Juz­
giuá a los pobres con. justicia y, del soplo de sus labios, hará 
morir al perverso.» De los sufrimientos del pueblo judío saldrá 
el triunfo de Dios que reinru:á sobre las naciones en fin recon-
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ciliadas, porque «de Sión vendrá la enseñanza y la palabra del 
Eterno. Él será el árbitro de las naciones y les dictará sus de­
cisiones. Ninguna nación levantará ya su espada contra la otra 
y no se acordarán ya más de la guerra.» 

Esta palabra ardiente turbaba a los reyes impíos, y Mana­
sés, uno de ellos, hizo perecer al profeta. 

Cuando los judíos fueron llevados cautivos a 
JEREMíAS Babilonia, Jeremías, el más elocuente de los pro-

fetas, señaló ese episodio como un castigo divino . 
.Antes había hablado en las puertas de la ciudad hebrea tra­
tando inútilmente, de levantar el nivel de la moral privada 
y pública: «Corre y recorre las calles de Jerusalén, mira, inte­
rroga, busca en los lugares públicos; si encuentras un solo 
hombre, uno solo, que observe la justicia y que busca la ver­
dad, entonces yo perdonaré a la ciudad», hace decir a Dios. 

Durante el sitio de la ciudad los ricos hebreos libertaron a 
los esclavos apara aplacar 11 Dios. Cuando parp,ció pasado el pe­
ligro lo buscaron para l'ecobrarlos. Y Jeremías dice, en nom­
bre de Dios: «Vosotros no me habéis oído en promulgar cada 
uno libertad a su hermano y cada uno a su compañero: he aquí 
que yo os promulgo libertad a cuchillo y a pestilencia y a ham­
bre ... y entregaré a todos los hombres que traspasaron mi 
pacto. .. entregarélos en manos de sus enemigos y en manos 
dc los buscan sus almas, y sus cuerpos muertos serán para 
comlda de las aves del cielo y de las bestias de la tierra.» 

La importancia de Jeremías viene de su espüitualismo re­
ligioso: ataca los sacrificios y niega que Dios los haya instituí­
do: «Yo no hablé con vuestros padres, ni les di orden algUlla 
el día que los saqué ele la tierra de Egipto, acerca de holocaus­
tos y de víctimas.» Su prédi~a preparó el hallazgo del Libro de 
la Ley. 

.An tes de la caí da de Jerusalén, reinaba en J u dá 
Jos11\.S un rey llamado J asías, elevado al trono cuando tenía 

ocho años, que fué un modelo de equilibrio en medio 
de la impiedad de la corte. Inició la purificación religiosa des­
terrando los ídolos y destruyendo sus templos. En el décimo 
octavo año de su reinado J osías se propuso restaurar el tem­
plo, y mientras se trabajaba en ello, se encontró el lAoro de la 
Ley) perdido, no se sabe si por haber sido muy bien guardado, 
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o si por habérsele resfa'éio importancia en algún momento de 
idolatría. 

Dícese que el rey al tomarlo y leer las profecías, halló el 
castigo que debían tener él y su pueblo. Presa de desesperación 
y arrepentimiento, supo por una profetisa que las calamidades 
no vendrían durante su vida, porque se había arrepentido y 
humillado ante el Señor. 

El rey reunió al pueblo en el templo y renovó solemnemen­
te la alianza con Dios. TOdos seguirían a Jehová y observarían 
sus mandatos. Los tiempos de Moisés volverían. 

El hallazgo del Libm de la Leyes uno de los hechos más 
trascendentales de la humanidad. JosÍas terminó con el «sincre­
tismo», o eclecticismo religioso, y se consideró rey porque J e­
hová le había dado el poder; es decir, se convirtió en un mo­
narca teocrático. Centralizó en el templo todo el culto y su­
primió todos los santuarios, llevando sus sacerdotes a J eru­
salén. 

El Lib1'o de la Ley, además de la reiteración del culto de 
Jehová, con exclusión de toda otra adoración, significaba el 
triunfo de las ideas de justicia y bondad preconizadas por los 
profetas. Así se trata de proteger a la mujer, al esclavo, y de 
mitigar los horrores de la guerra. 

J osÍas no logró su propósito núaionalista de afu'mar la po­
tencia nacional con un templo único, pero el Libro de la Ley 
inspil:ará a la humanidad por muchos siglos, pues está incor­
porado a la Biblia y muchos de sus principios son los que 
siglos más tarde preconizará Jesucristo. 

La obra de J osÍas fué pasajera: sus súbditos no cumplieron 
el pacto, y ocurrió lo antmciado por Jeremías. El libro de J e­
remÍas da una sensación real de las tribulaciones del ilustre 
profeta, y muestra su alma angustiada los combates que se 
libran dentro de ella; por esto ha podido ser llamado el primer 
libro de Oonfesiones. 

Las cualidades intelectuales de Jeremías hacen de él uno 
de los originales entre los profetas. Así, a él pertenece la idea 
del vínculo entre Dios y cada hombre, aun después que se haya 
roto el nexo entre Dios y el pueblo en conjunto. Este individua­
lismo libertaba a la religión de la idea dominante de que la fe­
licidad es un premio y las desdichas un castigo: el desdichado, 
por serlo, puede estar mejor en comunidad con Dios. 

A este individualismo acompaña el ya mencionado espiri­
tualismo. El peca (lo por excelencia es la dureza de corazón, la 
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obstinación. Por esto la nueva alianza, dice Jeremías, no será 
segCm un escnto, sino segím la voz del corazón de cada uno, no 
C0illO una imposición, sino como un libre impulso espiritual. Se 
puede afu~ar <;ue ningún otro profeta tuvo una idea más al­
tamente espiritual de la religión. 

Después de Josías, decayó toda Judá. Necao, 
CAÍDA DE faraón de Egipto, desposeyó a un hijo de J osías, e 

JERUSALÉN impuso tributos a su sucesor Joaquín. Pero un día 
Necao arrastró consigo a los hebreos: su propio im­

perio fué sometido por los babilonios. Nabucodonosor puso si­
tio a J emsalén, la tomó y, según la costumbre asirio-babilóni­
ca, las clases· altas y el rey fueron llevados cautivos a Babilonia, 
adonde se condujeron también los vasos sagrados. Una parte de 
los cautivos se estableció en la ciudad y otra se distribuyó en 
colonias. 

Nabucodonosor devolvió su reino a J oa.quín, pero éste se su­
blevó, probablemente por causa de los tributos, y murió durante 
el nuevo sitio. Su hijo y sucesor fué vencido, y el rey babiló­
nico dió el trono a SedecÍas. Éste pronto planeó liberta.r a su 
reino de lb. tutela extraña. J el'emías, entretanto, aconsejaba Te­
signación, conocedor como era de los designios asirios. Los gran­
des del país y los egipcios alentaban la resistencia, pero cuando 
Jerusalén fué sitiada por tercel'a vez por los babilónicos, el ejér­
cito egipcio, que fué a levantar el sitio, se volvió sin combatir, 
al vel' la potencia de Nabucodonosor. Jeremías, entretanto, era 
tratado de h'aidor y encal'ce1ado, y aun se le arrojó a una cis­
terna para que muriera, pero fué salvado. Sus profeclaS se 
cumplieron : cayó Jerusalén y SedecÍas huyó, pero, alcanzado, 
fué castigado brutalmente. Así como sus bijos, murieron en 
Jerusalén miles de hebreos sin distinción de sexo ni eclar¡. Su 
ciudad, sin excluir el templo, fué quemada. Los sobreviviente.s 
fueron llevados a Babilonia. 



CAPÍTULO XIX 

EZEQUIEL. - EL ANTIGUO TESTAMENTO 

Ezequiel se inició atacando con palabl'a ruda a 
EZEQumL los judíos y a Jerusalén, pero después se persuadió 

que era necesario mantener el espíritu de los cauti­
vos y el culto de Jerusalén. La nueva predicación of'~imista 
acercó a él a muchos judíos y la reconstrucción del Templo fué 
el sueño de ellos. Ezequiel predijo la inmediata leconstruc­
ción del pasado. Con esta predicacón, los judíos, que iban aban­
donando la religiÓJl y las costumbres de Palestina, y asireiláu­
dos e a los babilónicos, se retuvieron y se vigorizó el espíritu na­
cional. 

No asignó importancia a la organización política: las fami­
lias vivían sin gobierno, regidas por las leyes de Dios y p<Jr los 
sacerdotes. Esa teocracia ideal se realizarla después de la li­
beraeÍón. 

Ezequiel profetizó también la liberación de los cautivos por 
Ciro, sin importarle mucho si la dominación persa sub seguiría 
a la liberación, o más aun: el estado teocrático concebIdo por 
los judíos se beneficiaría con la dominación extranjera. 

De entonces a hoy, poco ha variado la doctrÍI.ta 
EL JUDAÍSMO religiosa del judaísmo. Su base es la Ley Mosaica, 

la más alta expresión moral de su momento, que se 
resume en los diez mandamientos siguientes: 

1.° No tendrás otros dioses ante mi faz. 
2.° No harás imágenes talladas (ídolos); no te prosterna­

rás delante de ellas, porque yo, tu Dios, soy un Dios celoso de 
tu culto. 

3." No tomarás en vano el nombre del Eterno, tu Dios. 
4." Te acordarás del día del Sabat para santificarlo. Traba­

jarás seis días, pero el séptimo no harás ningún trabajo. 
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5." Honrarás a tu padre y a tu madre para que tus días se 
prolonguen sobre la tierra. 

6.() No matarás. 
7.() No cometerás adulterio. 
8.° No robarás. 
9.° No levantarás falsos testimonios contra tu prójimo. 
10.0 No codiciarás la mujer de tu prójimo ni nada que le 

pertenezca. 
El Decálogo no imponía ningún ritual, salvo la santificación 

del Sabat (sábado), en que estaba vedado todo trabajo. 
La tradición, sin embargo, mantuvo oraciones y sacrificios 

de animales, contra los cuales reaccional"on algunos profetas, 
sin éxito, a causa de los cultos fenicios, asn:ios y babilonios que 
influyeron en los aspectos exteriOTes del judaísmo. 

La Ley Mosaica está desarrollada en lo que los judíos lla­
man la TOl"ah, y que los cristianos llaman el Pentateuco. Está 
fOl"mada por los cinco primel"os libros del Antiguo Testamento: 
Génesis, que relata el ol"igen del muncio"el diluvio y la historia 
ele los patriarcas; el Éxodo, que es la historia del pueblo he­
breo bajo Moisés hasta la recepción de la Ley; Let'ítico, que es 
un estatuto del culto, que estaba a cargo de la tribu de Leví, 
de donde el título; los Números, donde se rtlata la marcha de 
los hebreos dmanta cuarenta. años, hasta la llegada a Canáan, 
y el Deuteronomio, que contiene la segunda Ley, que es en rea­
lidad un comentario del Decálogo. 

El Pentateuco forma, como dijimos, la primera 
EL ANTIGUO parte del Antiguo Testamento, y está completado 
TESTAlIIENTO por los libros de los Profetas, que forman su segun-

da párte, y por los Hagiógra.fos, que forman la ter­
cera, donde se reúnen diversos libros poéticos, históricos, mora­
les, etc. Algunos de éstos: el libro de Job, de los Proverbios, los 
Salmos, están escritos en verso. 

El Antiguo Testamento es el más universal de los líbl·0S, y el 
que ha tenido más ÍII.tensa y dilatada influencia en e~ mwndo. 

Los persas trataron al principio a los hebreos con 
LOS JUDíos EN gran amistad. El carácter teocrático de la sociedad 

EL IMPERIO hebrea impidió choques con la autoridad persa. Pe­
PERSA ro el retorno fué duro: bízose por turnos, porque fué 

necesario reconstruir la ciudad y el templo, y hubo que quitar 
el territorio a algunas tribus que se líabían posesionado ae él. 
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En cuatro años se le\'antó el nuevo templo bajo la dil'ección 
de Zorobabel, pero Herodes el Grande lo demolió para levantar 
uno más digno de Israel. Entonces llegó Esdl'ás, sacerdote que 
venía de Babilonia al frente de gran número de judíos, quien 
dirigió espiritualmente la reconstrucción. Los samaritanos en­
torpecieron el u'abajo de las consu'ucciones: lograron hacer 
suspender por los persas la cons tl'ucción del templo de Zoro­
babel; N ehemÍas, que construyó los muros de Jerusalén, debió 

RESTAURACIÓN DEL SEGUNDO TEMPLO DE JERUSALÉN, POR M. OHIPIEZ. 

Nabucodonosor había destruído el Te?nplo de Salo'm6n. Al ¡'egreso 
de la cautividad dlJ. Babilonia, los judíos edifioaron 1¿n templo gran­
dioso, cuya constnwci6n cl1¿r6 46 años, que fué el q1te clest¡'uy6 Tito. 
Se co?nponía ele tres l'ecintos.- s610 los sao.erelotes podían entrar en 

el terce1'o, donde se encontmba el Sancta Sanctoruill. 

armar a los albañiles para que pudiesen trabajar con seguridad, 
En esa época Samaria llegó a construir otro templo, en el 
monte Garizú, para competir con Jerusalén. 

Al ejercer los persas el dominio político acentuaron la teo­
cracia, El poder del clero -que era numeroso y formaba casta 
separada- llegó a hacer expulsar a las mujeres exu'anjeras 
casadas con israelitas, y señaló un impuesto tmiversal para 
el mantenimiento del clero, Sin embargo, el Decálogo no im­
pidió que continuase realizándose sacrificios de varias cate­
gorías. 

Los pel'sas, andando los años, perdieron la buena amistad 
con los bebreos. Éstos hicieron algunas tentativas de alzamien-
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to que atrajeron la vigilancia estrecha de que se quejan algunos 
versículos del Antiguo Testamento. 

Un siglo después de Nehemías, la dominación persa, sin 
embargo, cesó en Judea. El imperio aominador babía desapare­
cido bajo el poder griego. 



CAPÍTULO XX 

EL IRÁN 

LOS PERSAS. - O1RO. - DARÍO 

Los persas -que se establecieron en el Irán hacia el año 
1800 a. de J. C.- de origen ario, es decu:, pertenecientes a la 
raza de los pueblos ele Europa, debían someter todos los pue-

MAPA DE PERSH. 

blos éie Oriente y reunirlos en un vasto iJnperio bien ol'gani­
zado. Con ellos empieza el gran papel que representa en la his­
toria la raza aria. Introdujeron en el mundo una religión más 
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pma, una moral más elevada, y substituyeron las violencias con 
un régimen de orden y administración regulares. Vivieron obs­
curamente en las montañas de la meseta del Irán, hasta el día 
en que salieron ae ellas para conquistar todo el Asia Occidental. 

El Irán es una vasta meseta que se extiende des-
EL IRÁN de el mar Caspio hasta el golfo Pérsico, y desde el 

valle del Tigris hasta el del Indo. Su superficie es 
de unos 165.000 kilómetros cuadrados. Pero esta meseta es en 
gran parte un desierto alternativamente glacial y abrasador, y 
sólo las montañas que lo orillan reciben las lluvias y ofrecen 
valles fértiles. Los cereales se dan allí en abundancia, y los 
pastos alimentan una raza de caballos magníficos. Es la patria 
de casi todos lo árboles frutales, y es la tierra de las flores, 
célebre por sus campos de rosales. Los cantones más fértiles se 
encuentran en las montañas del sur del mar Caspio y en la 
región inmediata al Tigris. Allí es donde se fijaron y tomaron 
incremento los m,edos y lOS persas. 

Medos y persas pertenecían a la ,misma raza, 
J"OS PERSAS procedentes de las mesetas de Bactriana y de Sog-

diana, hoy Turquestán. Tenían la piel blanca, nariz 
recta, cara oval, cabellos lisos y barba espesa. Los medos ha­
bitaban cerca del mar Caspio y originariamente fueron ricos y 
poderosos. Xiaxal'es, uno de sus reyes, contribuyó a la caída de 
Nínive. Los persas ocuparon la l'egión más pobre que orilla al 
golfo Pérsico, en la que permanecieron largo tiempo; rudos 
campesinos, desmontaban el terreno y apacentaban sus ganados. 
Esta vida de fatiga bizo de ellos soldados aguerridos, que des-

~ de que tuvieron un jefe que los mandó, fueron conquistadores . 
. -La historia de estos pueblos sólo filé conocida durante mu­

cho tiempo por los relatos I del historiador griego Herodoto y 
por los fragmentos del libro sagrado de los persas, el Avesta, 
que se descubrieron en el siglo XVIII. 

USOS 
y 

Los persas honraban ante todo la agricultura y 
la paternidad. Las fiestas de familia tenían entre 
ellos una importancia particular, y se celebraban 

COSTUMBRES con grandes comidas los días de cumpleaños. Eran 
grandes comedores, grandes bebedores, y siempre discutían de 
sobremesa los asuntos serios. Los buenos modales entre ellos 
eran proverbiales. Cuando llegaron a ser conquistadores, renun-
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ciaron pronto a sus costumbres de campesinos y adoptaron fá­
cilmente los usos exh·anjeros. «Tomaron -dice Herodoto- el 
traje d'e los medos, imaginándose que era más vistoso que el 
suyo.» El vestido consistía en una larga falda multicolor, fre-

DARío. TIPO PERSA ACTUAL. 

Ji/L/re el personaje elel bajorrelieve antiguo, que pasa por represen­
tar a Darío, y el persa del segundo dibujo llama la atenci6n el 
parecido. Uno y otro difieren profundamente de los tipos egipcioR, 
~iri08 y asirios precedentemente 1nostrados . .Ambos presentan los 
mismos rasgos: nariz recta y fina, labios delgac10s y cabellera .11 
v(lrba abllnc1mltl's y onduladas, que son los 1'asgos ca1'Qcte-rísticos c1e 

la raza indoeuropea o aria. 

cuentemente cubierta de dibujos de flores y de animales, con 
una especie <le gorro de lana llamado tiara. 

La educación de los niños tenía por objeto hacer de ellos 
hombres honrados y buenos soldados. Hasta la edad de cinco 
años no se presentaba el niño delante de su pad're, mientras 
tanto estaba en manos de las mujeres. Hasta los veinte años no 
aprendía más que tres cosas; montar a caballo, tirar al arco 
y decir la verdad. Los enemigos de la fatiga intelectual ala­
baban mucho en Grecia la educación persa, y Jenofonte la pre­
senta como modelo en el libro titulado la Oiropedia. 
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RELIGIÓN 

La religión de los medos y de los persas les 
fué revelada, según la tradición, por un sabio lla­
mado Zoroastro. Este hombre era de estirpe real y 
había pasado su juventud en lucha continua contra 

los demonios. Un día, en que era presa de extático arrebato, 
Dios le confió el libro titulado el Zend-Avesta. Vuelto a la tie­
rra predicó la palabra santa a los habitantes del Irán. 

Según Zoroastro, el mundo es teatro de la guerra entre el 
principio del bien y el principio del mal. El principio del bien 
es el señor y sabio Ahum-Mazda u Or1'/1lUz. «Él es, dice una 
inscripción, el que ha creado esta tierra. Él es el que ha hecho 
el cielo allá arriba. Él es el que ha hecho a los hombres. Es el 
dios de la vida, de la pureza y de la verdad.» Todo lo que es 
bueno y útil es obra de Ormuz, así como la luz, el fuego, el 
agua, las mieses, los frutos y los animales domésticos. Ormuz 
está asistido por seis genios principales, entre los cuales está 
Mitra, el dios Sol, y por millares de genios secundarios. 

El principio del mal es el Espíritu de la Angustia: Arimán, 
que tiene todos los caracteres de Satanás. Es el dios de las 
tinieblas y el enemigo de los hombres. Está representado algu­
nas veces con el cuerpo de serpiente. Todas las miserias, todos 
los vicios y todos los azotes y desgracias son obra suya. Manda 
el ejército de los genios malos y de los demonios. La lucha 
entre estos dos ejércitos de genios, igualmente activos y temi­
bles, durará hasta el fin de los tiempos, y se terminará por el 
triunfo de Ormuz; entonces reinarán la luz, la vida y la verdad. 

Ormuz no tenía estatuas ni templos, y se le ado-
EL CULTO raba en forma de llama, símbolo de la pureza. 

DEL FUEGO Zoroastro estableció, pues, el culto del fuego, que 
fué antiguamente el culto nacional de los persas y 

que subsiste aún hoy en los bordes del mar Caspio y en las 
orillas del Indo entre los güebros o parsis. Se le hacían altares 
de pieru:a, llamados piras, sobre los cuales quemaban troncos 
de maderas odorüeras. 

Los sacerdotes o magos, vestidos en ciertos días 
LOS MAGOS con blancas ropas, coronados de altas tiaras y lle-

vando en la mano ramos de tamarindo, subían pro­
cesionalmente a los altares. Allí preparaban la víctima, pro­
nunciaban sobrf3 ella las fórmulas de consagración y vertían las 
libaciones rituales. Hecho esto, distribuían a los asistentes el 
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hOl1~aJ bebida alcohólica Mmpuesta de hierbas machacadas y 
filtradas. Después inmolaban la víctima: caballo, buey, cabra 
u oveja. El animal era despedazado, pero no se quemaban los 
pedazos que pudieran manchar la pureza del fuego. Se les 
exponía delante del altar y servían para una comida solemne, 

ALTARES DEL FUEGO JUNTO A P ASARGADA. 

El altar del fuego o ]Jira se compone de una especie de pedestal de 
p'/edm al que está adosada Ima escalem también de piedra. Sobre 
la plataforma SUIJe1'ior era donde los magos encendían el fuego 

sagrado. 

acompañada de cánticos religiosos y de rezos: «Adoramos 
cuanto creó el buen espíritu, decían los concurrentes. Alabamos 
todos los buenos pensamientos, todas las buenas palabras, todas 
las buenas acciones... y conservamos en estado de pureza 
cuanto es bueno.» 

Los magos formaban una casta, es decir, un grupo cerrado 
de individuos, que adquirió en Persia una gran autoridad. Mez-
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cIaron a sus ritos cierlo número de prácticas asirias e hicieron 
profesión de predecir el porvenir. 

Los magos enseñaban que cada hombre está pro-
MORAL tegido por un ángel guardián, y que se podía siem-

pre adorar a Ormuz practicando el bien. El culto se 
confundía así con la moral, cuya práctica era la p~l1"eza. Para 
ser grato a Ormuz era preciso contribuir a su triunfo, haciendo 
obra útil, labrando la tiena, fundando una familia, protegiendo 
todo lo que es útil en lo creado, especialmente al peno, y apli­
cándose a los buenos pensamientos y a las buenas acciones. 

Para merecer los favores de Ormuz, el hombre debía conser­
varse puro de espíritu y de cuerpo. Si se apartaba de la per­
fección no era digno de hacer ofrendas y sacrificios, y sólo 
podía volver a serlo pOI' virtud del a.rrepentimiento. Ante todo, 
debía ser honrado y leal. «Los persas, dice Herodoto, no (;ono­
cen nada más vergonzoso que la mentira, y después del engaúo, 
contraer deudas; porque, dieen ellos, el que tiene deudas, tiene 
que mentir forzosamente.» ' 

Era preciso también conservar la pmeza de cuerpo, y no 
tocar los objetos impuros, como los cadáveres y los leprosos; 
y como todo lo que está muerto es impuro, era necesario cuidar 
de no hacerlo. 

Sobre esta ide'!, de la pureza fundaron los persas un curioso 
rito funerario. No se debía quemar el cuerpo, ni enterrarlo, ni 
arrojarlo al río, porqr,e esto eqrivalía a ensuciar el fuego, 
la tierra y el agua. Para evitarlo, se untaba el cuerpo de cera 
antes de enterrarlo. Generalmente se abandonaban los cadáve­
res a las aves de rapiña, poniéndolos en grandes torres redondas 
abiertas por arriba. Estos funerales están aún hoy en uso en 
la India, en Bombay, entre los pa1'sis, últimos fieles del culto 
de Ormuz. 

Tres días después del fallecimiento, el alma salía del eac1á­
ver y se presentaba al juicio finlll ante Ormuz. Después ah'a­
vesaba el puente Chinval, un hilo tendido sobre un abismo, y, 
si estaba pma, pasaba fácilmente i si no, caía en el abismo, 
donde era presa de los demonios. El alma pura llegaba a ser 
familiar de Ormuz y podía ayudar a sus descendientes. 
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El pueblo persa, vigoroso e idealista, duro en el 
GIRO b.·abajo y pronto al entusiasmo, estuvo sometido 

durante algún tiempo a los medos, hasta que un 
día se sublevó a la voz del rey Giro. En los relatos conocidos 
sobre la infancia de Ciro sólo hay leyendas; pero es cierto que, 
bajo la dirección de Ciro, los persas atacaron a los medos y 
destronaron al rey, que fué reemplazado por aquél (549 a. de 
J. C.). Rey de los medos y de los persas, Ciro emprendió la 
conquista del mundo asiático occidental. 

Atacó en primer lugar a {b'eso, rey de Lidia, dueño de casi 
toda Asia Menor, y el más famoso de los antiguos reyes, por 
su riqueza. La guerra estuvo indecisa durante el verano; pero, 
contrariamente a los usos de la guerra antigua, los montañeses 
persas hicieron la campaña duranté el invierno, sorprendieron 
a Creso y lo encerraron en Sa?·des. La ciudad fué tomada al 
asalto al cabo de catorce días de sitio, y Asia Menor cayó en 
poder de Ciro (546). Dirigió en seguida su ejército bacia el 
este y sometió a Bactdana, a Sogdiana y tomó a A?'aco~ia, es 
decir, Turquestán y Afghanistán, o sea toda la extensión del 
país que va desde el mar de Aral hasta el golfo Pérsico (545-
539). Atacó después a GaJ,dea y tomó a Babilonia (538). Todos 
los países del imperio asirio ~ufrieron sin combate la nueva 

MAPA DEL IMPER10 PERSA. 
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dominación, y el imperio persa se extendió desde el Indo hasta 
el istmo de Suez. 

Ciro no invadió Egipto: quien lo hizo fué su hijo Cambises. 
Remontó hacia el norte, y pereció en una expedición contra 
los pueblos nómadas de la Rusia meridional, llamados escitas. 

Vencedores los persas, fueron dulces y clementes con los 
vencidos. Las tradiciones lo han comprobado, celebrando la 
bondad y la generosidad de Ciro. Trató a los medos como pue­
blo hermano, concedió la vida a Creso y lo aceptó entre sus 
eonsejeros, respetó la ciudad de Babilonia y permitió a los 
judíos volver a Jerusalén. Este nuevo tratamiento llamé la 
atención de los pueblos antiguos, que vieron en Ciro una espe­
cie de héroe caballeresco. 

Para ennoblecer los persas al héroe de su inde­
LEYENDA pendencia, lo emparentaron en sus relatos con el 

DE crRO rey de Media. Contaban que Astiajes, rey de Media, 
había casado a su hija Mandana con un señor pero a. 

Unos sueños le predijeron que sería destronado por su nieto. 
Aguardó, pues, a que naciera el niño, se lo quitó a su madre 
y dió a Harpago, uno de los jefes de su guardia, la orden de 
hacerlo perecer. POI' conmiseración, Harpago se conten:..á con 
exponerlo en una montaña, de 'donde fué recogido por pastol'es. 
Creció el niño en el pueblo y manifestó bíen pronto que era 
de estirpe real, exigiendo la obediencia de los otros niños. El 
hecho fué l'eferic1o a Astiajes, que, habiéndole llamado la aten­
ción ciertas coincidencias, descubrió la verdad. Castigó cruel­
mente a su jefe de guardias, pero se llevó al niño y lo nombró 
gobel'l1adol' de Persia. Entonces Ciro, incitado por Harpago, 
que quería vengarse, llamó a sus conciudadanos a la I'evolu­
ción y destronó a Astiajes, a quien su ejército había abando­
nado. 



CAPÍTULO XXI 

DARÍO. - LAS ARTES 

Ciro había constituído el imperio persa. Daría 
DARío lo extencUó y 01·gc~'Ybizó qu'ince años más tarde. Éste 

era un príncipe de familia real que subió al trono 
después de haber libertado a Persia de un ustu'pador llamado 
Gaumata) el cual, después de la muerte de Cambises, se había 
hecho pasar por hijo de Ciro y pel'seguÍa la religión de Ormuz. 
Esta usurpación había favorecido numerosas revueltas. Darío 
se presentó, pues, como restaurador de la monarquía legítima, 
de la verdadera religión y de la integl'idad del imperio. 

El imperio entero estaba en revolución, porque cada pro­
nncia tendía a hacerse independiente. Con una gran celeridad, 
Darío dominó primero Caldea, :Media y Persia; lbS países leja­
nos no tardaron en someterse (521-519). Darío refirió más 
tarde sus victorias sobre los sublevados en la célebre inscripción 
de Behistún, 

Reprimidos los revoltosos, las conquistas de Ciro conti­
nuaron. 

Dos caminos se abrían ante él: el de la India y el de Europa. 
Decidió dirigirse primero a la India, atravesó los d.esfiladeros 
que conducen al valle del Indo, y pt'netró en él. Los griegos 
que tenía entonces a su servicio le construyeron una flota que 
descendió el Indo y ganó los puertos del golfo Pérsico y del 
mar Rojo. 

Por 18.; parte del oeste marchó contra los escitas del Danubio 
y del Don. Los gl'iegos de A.sia le facilitaron barcos que sir­
vieron para tender puentes sobTe el BósfoTO y el Danubio; 
peTO los escitas huyendo siempre delante de DarÍo, fatigaron 
a su ejército, que volvió en desorden al A.sia. De esta expedi-
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ción conservó la satrapía de Tracia, y su imperio tuvo por 
límites el Indo, el mUl' Caspio, el mar Negro, el Sabara, los 
desiertos de Arabia y el golfo Pérsico. Tan formidable poder 
iba a chocar, durante la vida de Daría, con el pequeño pueblo 
griego, que le hizo sufrir su primer descalabro en li![aratón. 

Daría instituyó en su imperio el sistema de go­
os SÁTRAPAS biemo llamado protectOTado, tal, poco más o menos, 

como lo practican hoy ciertos pueblos europeos. Los 
pueblos sometidos conservaron sus costumbres, sus lenguas, sus 
religiones y sus príncipes. Pero el país se dividió en veintitrés 
circunscripciones, que tenían cada una a su cabeza un resi­
dente generala sátrapa, nombrado por el rey. El sátrapa, esco­
~;ido entre los señores persas, tenía la autoridad suprema en 
materia de justicia y de impuestos. A este virrey estaban ad­
juntos un seaetario real, encargad0 de vigilar sus actos, y un 
general, que mandaba las tropas de ocupación. La rivalidad de 
estos tres personajes impedía los abusos de poder y prevenía 
las revueltas, 

Además, inspectores reales, llamados los ojos y los oídos del 
j'CY, intervenían cada año en la administración del sátrapa, y, 
en caso de necesidad, lo suspendían en sus funciones, Un ser­
"icio regular de correos ponía las provincias en relación Jan el 
rey y aseguraba la pronta ejecución de las órdenes, para lo que 
se trazaron grandes carretej'as por todo el imperio. 

Las satrapías constituían sobre todo una división adminis­
trativa de hacienda, Cada sátrapa debía repartil', cobrar y en­
tregar el impuesto. Sólo los persas estuvieron exentos de con­
tribución; en cambio, debían ofrecer l'egalos al rey cada vez 
que recorría el país, Esto equivalía al derecho de requisición 
que ejercieron en Europa durante la Edau Media los reyes sobre 
las tíenas ele sus vasallos, Las otras satrapías pagaron tributos 
en plata y en productos naturales. Así Lidia y Misia debían 
pagar 500 talentos de plata; Siria y Fenicia, 350. Los tributos 
en dinero producían unos 80 millones de nuestra moneda. 
Egipto facilitaba 120,000 medidas de trigo; Cilicia, 350 caba­
llos de lujo; Media, 100,000 carneros, 3000 caballos, 4000 mu­
los, etc. Además, cada satrapía debía mantener y sufragar los 
gastos del sátrapa y de su gente, 

Para facilitar los pagos y los cambios, Darío hizo acuñar 
monedas de oro y ele plata C011 su efigi.e, que se llamaron Dári-
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ca s, y son aún de acuñación grosera y pesada. Servían, sobre 
todo, para pagar el sueldo de los ejércitos. 

Esta organización puso en manos de DarÍo la 
EL GRAN REY mayor potencia y la mayor rIqueza que Se había 

visto hasta entonces. Se le llamó el Gmn Rey, y él 
se aplicó a acreditar este dictado. Adoptó el ceremonial de los 
reyes asirios y vivió retirado en su palacio, rodeado de una 
corte de varios miles de servidores, de guardias y de funcio­
narios. 

Nadie podía verle sin su permiso, so pena de muerte. No 
se presentaba sino en un trono de plata y oro, llevando en la 
mano el cetro de oro, vestido con larga ropa meda, de mangas 
perdidas, cubierto con una tiara adornada de pedrería, luciendo 
numerosas joyas y un cinturón de oro. Alrededor de él iban 
servidores que le cubrían con un quitasol y agitaban alrededor 
de su cabeza el espantamoscas. Se arrodillaban en su presencia, 
y una orden de él condenaba a muerte al sátrapa o al inten­
rlente culpable, en los puntos más lejanos de su imperio. Resi­
dia alternativamente en Susa, en Pasal·gada o en Pel·sépolia, 
capitales que había hermoseado con palacios magníficos. Los 
súbditos siguieron el ejemplo de su s~ñor en lo relativo a la 
vida fastuosa. Los persas perdieron así las cualidades de su 
raza, y aquellos conquistadores, que resultaron los más afemi­
nados de los hombres, fueron fácilmente vencidos por los 
griegos. 

Sin embargo, su ejército parecía formidable. El 
historiador Herodoto lo descl'ibe con detalles. Se 

EL EJÉRCITO componía de tropas nacionales y de auxiliares ex-
tranjeros. 

La guardia del rey Iormaba un cuerpo de 10.000 hombres, 
llamados los inmortales. Su uniforme sólo se distinguía del de 
las otras tropas por la riqueza. Dichas tropas lucían gorr::lS de 
lana, llamados tiams, túnicas de diversos colores guarnecidas 
de mangas, corazas hechas de escamas de metal y polainas. 
Los soldados estaban armados de lanza, arco y puñal. Tenían 
la lanza con las dos manos y llevaban en el brazo un gran 
escudo de mimbre, llamado gen· he. 

La caballería usaba también el mismo traje y el mismo 
armamento de la infantería. En los ataques la secundaban 
carros armados de guadañas en los cubos de las ruedas. 
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Por último. el servicio de abastecimiento estaba asegmado 
por convoyes de camellos, que sorprendieron en extremo a los 
pueblos de Asia Menor. 

SOLDADOS DE INFANTERíA PERSA. Los INMORTALES. 
(Friso de los arqueros.) 

Fragmento de ce1'á'l1~ica, hoy en el m~tseo del Louvre, sacado del 
palacio de Artajerjes MnMnón en Susa, que representa dos -inmor­
tales de la guardia 1'eal, Tie?le1~ turbantes y botines amarillos, 
carcajs obscuros con adomos verdes, guarnecidos de alamares blan­
cos con borlas de. oro. El traje del primero es amarino con tlol'es 
verdes y blancas, El del seg/tndo es blanoo bordado de cuadros ama­
rillos y verdes, La oda es 'l;e!'de con dibujos blancos. Los dos t'ienen 
arcos blancos y llevan brazaletes y anillos de 01'0. Por estos detalles 
se ptlede c01il¡Jrenc7er 1(1 l'erfección con que los persas ejeTcían el 

arte de la fabricación del ladrillo esmaltado. 



.t'.:' 

.,9i"-'_O 
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RESTAURACIÓN DE LA FAOHADA DEL PALAOIO DE AR'rAJERJES MNEMÓN EN SUSA, 

Las ocho col1t'mnas se terminan por capiteles {ol"lnaaos lJor dos cabezas de toro, Los m~¿ros estaban 
decorados con lad¡'iZlos bami:mdo,s y ele colores, que {orillaban el céleb¡'e {riBo ele los arqueros. 
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Los persas pasaron demasiado pronto de la obs-
EL ARTE curidad al poder y no tuvieron tiempo de crear un 

PERSA arte propio y original. A falta de ello, tomaron de 
los asirios la arquitectura, la escultura y la decora­

tlOn, lo cual no impidió que mezclaran estas artes con artes 
egipcias, y aun con artes griegas. No construyeron templos, 
puesto que su culto lo prohibía, pero edificaron hermosos pala­
cios l'eales, con sillares tallados y no con ladrillos, como los de 
los asirios. Fueron monumentos sin pisos, aunque construídos 
sobre tel'l'azas sobrepuestas, a las cuales daban acceso anebas 
rampas de suave declive. Sus líneas eran esbeltas; encerraban 
numerosas salas con columnas, cuyos techos eran de maderas 
preciosas, pintadas y revestidas de meta 1. El exterior estaba 
decorado eon lach'il!os esmaltados. 

Puede tenerse una idea de la grandeza de los 
l'ERSÉPOLIS palacios persas gracias a las l'uinas de Persépolis. 

Allí quedan las terrazas y las grandes escaleras, va­
rias puertas, entre las cuales la monumental, y algunas colum­
nas de la sala del trono. «Esta sala -dice M. Perrot- era uno 
de los edificios más grandiosos y más vastos que el hombre haya 
jamás coush-uído hasta el día en que el empleo del hierro ha 
puesto a su disposición rem.m¡os nuevos: baste decir que las 72 
columnas que soportaban el techo alcanzaban la altura de las 
12 enormes columnas que formaban la nave centl'al de la sala 
hipóstila en Karnak. No hay catedral, si se exceptúa la de Mi­
lán, cuyos muros encierren y culn'an, como en aquella sala, un 
espacio de 7300 metros cuadrados.» 

La columna persa, que liene 19,42 metros de altura, es muy 
elegante; es 13 veces más alta. que ancha. Es curiosa a causa 
de su enorme capitel, formado de varias volutas SUpe1'llUcsta:'\ 
y terminado pOI' dos cabezas de toros adosados y arrodillados. 

La decol'aci6n de los mmos exteriores del pala-
LA cio era muy rica en color. Se componía de los ladri-

DECORACIÓN Uos esmaltados ya mencionados, de invención asiria. 
Pero el dibujo de los ladrillos es plano en Asiria, 

mientras en Persia es saliente, y carece de bajorrelieve en co­
lor. El museo del Louvre, en París, posee dos espléndidos tI'o­
zos de este arte decorativo: el f¡'iso de los arqueros y el friso 
de los leones. Los leones, gris y verde, se destacan sobre fondo 
azul, y los arqueros, sobre fondo amarillo, visten túnica blan-
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ca o amarilla sembrada de flores, tUl'bante verde, botas de cue­
ro amarillo, arco amarillo, carcaj obscuro y pica con bola de 
plata. Los colores tienen brillo maravilloso y están conserva­
dos perfectamente. 

La escllltura de los persas es completamente 
A ESOULTURA asiria. Las puertas de los palacios estaban guru:da-

das por toros con cabeza de hombre, y las heroici­
dades de los reyes estaban representadas en bajorrelieves. El 
más curioso de estos bajorrelieves se en,cuentra en la Toca de 
Behis-tún. Esta roca, de 456 metros de altma, está cortada a 
pico sobre el camino de Ecbátana a Babilonia. A partir de 100 
metros del suelo está cubierta de inscripciones cuneiformes y 
de bajorrelieves. El principal bajorrelieve representa el triunfo 
de Daría sobre los sublevados. Puesta la corona en la cabeza 
y con el arco en la mano, el rey asienta el pie sobre un hombre 
echado en tierra. Delante de él se halla una fila de nueve pri­
sioneros, unos jefes de rebeldes, con las manos atadas y la cuer­
da al cuello. Encima se cierne la figura alada de Ormuz. 

Las tumbas son moradas funerarias talladas en 
LAS TUMBAS la roca viva, e imitadas de los hipogeos egipcios. 

REALES La entrada representa la de un palacio j pero para 
llegar a ella no hay ni escalera, ni rampa. Está 

situada a gran distancia del suelo, y el cuerpo del rey se intro­
ducía allí por medio de andamios y aparejos especiales. Las 
más imponentes son las tumbas de Persépolis, sepulturas de 
Daría y de sus sucesores. 

Todos estos monWllentos nos permiten ver que los per~a ¡; 
lueron hombres ele gusto, que, si bien inventaron poco, Jlpie­
ron sacar un partido juicioso ele las ü¡ rencioues de lo;' demás. 
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